OS Pa 


A id pt 
A 1 


a 


e 


dia 


e 


tin 
Pa a 
a do 
lotes E 
dad 
PS Hide - za 
oc OR | ce A, 
| | , A AN Ev 


añ 
pe: 


ma Ao Mica 
Ri RA 


e 
e 


Mllond (Foc Jas 


a ni 


ACunds Iigentino 


El AGUILA y la PALOMA 


Un águila había emprendido el vuelo en busca de su presa, pero 
la flecha de un cazador se clavó en su ala derecha. Cayó en un 
bosque de mirtos y durante tres días devoró su dolor abandonán- 
dose a los padecimientos. 

Al fin, la naturaleza con sus benéficos bálsamos curó su herida. 
El águila se deslizó fuera del bosque e intentó echar a volar. Pero 
¡ay! el tendón estaba cortado y apenas pudo elevarse un poco 
del suelo. 

Profundamente afligida, se posó sobre una piedra a orillas de un 
arroyo. 

Dos palomas que jugueteaban entre los mirtos, se acercaron a 
ella, y mirándola amistcsamente, le dijeron: 

—¿Estás triste, amiga? Recobra ánimos. ¿No tienes, acaso, en 
derredor tuyo cuanto se necesita para una felicidad tranquila? 
Ramas espesas te resguardan contra los rayos del sel: puedes, 
sobre el tierno musgo, en la margen del arroyo, recibir el beso 
de la aurora. Te pasearás entre las flores cuajadas de rocío: este 
bosque te ofrecerá delicados alimentos y este cristalino arroyo 
apagará tu sed... ¡Oh, amiga! La verdadera felicidad consiste 
en la mecderación y ésta halla en cualquier parte lo que necesita. 

— ¡Qué inocente eres! — repuso el águila, reconcentrándose en 
sí misma con amargura: — Tú hablas pensando como una paloma. 
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El placer puede apoyarse en la ilusión, 
pero la dicha reposa en la verdad. — Laro. 


En amor, formarse fuertes cadenas es 
prepararse acerbos dolores para cuando 
haya que romperlas. — Abate Prevost. 


La virtud no iría tan lejos si la vanidad 
no la acompañara. — La Rochefoucauld. 


RES 


— ¡Mira lo que traigo para poner en el vestíbulo! 
¿Te parece que esto asustará a los ladrones? 


(De 


Amor, Señora... 


Tiene el amor su código, señora, 

y en él mi crimen pago con la vida: 
¡Así es mi corazón! Ama una hora.. 
es amado después, y luego... olvida. 


Hoy es una mujer que nos adora: 
mañana una mujer que nos desdeña: 

y mientras más por el amor se llora, 
con más ahinco en el amor se sueña. 
¡Así es el hombre! Tántalo que tiene 
la sed del ideal, la poesía, 

una mujer a su enmino viene 

y exclama el corazón: ¡Esa es la Y 


Es suya esa mujer, los goces nacen, 

la ve, la palpa, sus mejillas besa... 

las alas de querube se deshacen, 

y exclama el corazón: ¡No! ¡No era esa! 


MANUEL GUTIERREZ NAJERA. 


“The Passing Show”, Londres) 


— ¡Alicia! ¡Despierta de una vez, que parece que 
ya han venido los pintores! 
(De ““Colliex's”, Nueva York) 
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Los que creen que el dinero lo hace todo, 
son capaces de hacerlo todo por dinero. 
— Beauchene. 


En general, se pide a la vida más de 
lo que encierra; estamos acostumbrados 
a poner nuestra felicidad en las cosas 
imposibles y nuestras desgracias en las 
inevitables. — Karr. 


El Favor de los Reyes 


La reina Isabel de Inglaterra vi- 
sitó un día a su ministro, el ilustre 
Bacon, y quedó asombrada de la 
pequeñez de la casa en que vivía 
el gran hombre. 

— Esta casa se ha hecho dema- 
siado pequeña para usted—le dijo. 

— No es la casa la que se ha 
hecho pequeña — repuso Bacon, 
—- sino que el favor de su majestad 
me ha hecho a mí demasiado 
erande para ella. 
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Hacia la formación de una 
conciencia cívica 


Hace tres días la capital, convocada a elecciones, ha decidido de la vacante 
existente en el Senado Nacional. En sí, estos comicios no han revestido mayor 
trascendencia que digamos. Pero más allá del circunscripto objetivo perseguido, 
pueden ser examinados como totalización de un momento cívico en la primera 
ciudad de la república. Decimos momento cívico y no momento político, deli- 
beradamente, porque no interesa el triunfo tanto como el modo de obtenerlo 
y las circunstancias que lo hayan hetho posible dentro del imperio de la ley 
Sáenz Peña, con cuya reforma se amenazó tanto. Porque está visto que 


LA LEY SAENZ PEÑA ES, POR SI SOLA, UNA LEY IMPOTENTE 
PARA ELABORAR LA CONCIENCIA CIVICA QUE NECESITAMOS. 


20Ocentacos en 1.05 ULTIMOS BAÑOS DE SOL 
toda la República Por BARCLAY 


NUESTRO PROXIMO+ NUMERO 
SUMARIO: 
ARTICULOS Y NOTAS 


EN EL DIARIO DE LOS SOLDA- 
DOS SE REFLEJA TODO EL DO- 
LOR DE LA VIDA HEROICA. Este 
es el título de la cuarta nota sobre 
la guerra del Chaco, de nuestro en- 
viado especial al frente paraguayo, 
Ildefonso Rodriguez. Se reproducen 
en ella fragmentos conmovedores 
del día de los soldados, en que Se 
ve más patente el crimen sin ate- 
nunantes que significa la guerra. 


POR UNA PIADOSA FARSA, LOS 
HIJOS DEL ESTAFADOR STA- 
VISKY IGNORAN SUS TRAGÍ- 
COS DESTINOS, nota, por Alejan- 
dro Villalobos. Estos inocentes niños 
no conocen aún la pavorosa verdad, 
Aún creen que su papito es muy 
bueno y que su mamita es una san- 
ta, que aquel está haciendo un largo 
viaje de negocios y la linda mamá se 
halla muy enferma, internada en 
un sanatorio, Sin embargo, ¡qué 
amargas realidades les reserva el por- 
venir a estos niños, *que serán las 
víctimas a una gran tra- 
gedia! 


UN CIEGO AFINO EL PIANO EN 
QUE SE EJECUTO POR PRIME- 
RA VEZ EL HIMNO NACIONAL, 
nota, por Mario S. Ayala. Aprobada 
entusiastamente la lelra de López 
y Planes para la marcha patriótica, 
e se supone que Blas Parera fué ins- 
po _ tado por damas y caballeros para 
3 componer la música correspondien- 
te. Esta tradición quedó perpetuada 
en el óleo de Subercasseaux, en que 
aparece el pequeño piano en que el 
Himno Nacional se ejecutó por pri- 
mera vez. Después de 121 años se 
consideró oportuno recomponer y 
afinar ese piano histórico, y esta. 
. tarea le fué encomendadas al afina- 
e dor clego Luis Enrique Medina, pro- 
fesor en el Instituto Nacional de 

> - Ciegos. A 


CUENTOS Y NOVELAS 


La que necesita toda democracia para ser leal y provechosamente ejercitada. 
Es suficiente que un gran partido popular le niegue su contribución para que 
el “demos” elector pierda su expresión de mayoría auténtica, a pesar de impo- : 
nerse en las urnas. El autor de la ley que invitaba a votar, concluía su mani- 503 
fiesto con cuatro palabras: “Quiera el pueblo votar.” El pueblo ha demostrado ¿0 
que no quiere votar. No ya como derecho, sino que ni siguiera como obligación. ES 
Desde que la ley entró en vigencia, los infractores son millares; tantos, que la 5 
justicia no alcanza a procesarlos. Hasta se dió, no hace mucho, el caso de alguien - 58 
que se presentó espontáneamente a oblar la multa, y fué despedido del tribunal : : 
con un “ya se le llamará a su turno”. Quiere decir que si el fin era mover a 
todos los ciudadanos con capacidad para elegir, ese fin no ha sido aleanzado. 
¿Y por qué?... 2 


PORQUE EL ELECTOR ESTA CADA VEZ MAS DESCORA- pS «E 
ZONADO, Y OPTA ERRONEAMENTE POR DEJAR HACER, e 


sin pensar que esa preciosa herramienta que es la ley Sáenz Peña es perfectible 
en sus manos, perfectible en la medida en que seamos nosotros capaces de 
abnegarnos para llevar a la función pública a los mejores. El mal está en que 
no concebimos que se pueda hacer política empujados por un grande y perma- 
nente ideal, en beneficio de la salud de la nación como hacemos deporte, por 
ejemplo, en beneficio de la salud de la prole. Al comité van a parar exclusivamente 
los que persiguen una candidatura o un empleo, y eso es lo trágico, porque el 
comité gravita sobre el romicio y es a la postre el único que elige. Los estu- 
diantes, los universitarios, los empleados de comercio menosprecian el comité, 
en lugar de aprovecharlo como una escuela, donde lellos contribuirían a la 
formación de esa conciencia cívica que tanta falta nos hace. , 


SOBRE CADA. 100 CIUDADANOS QUE SE DUELEN 
DE LA INEFICACIA DEL CONGRESO, 99 NO SE HAN 
TOMADO NINGUN TRABAJO POR MEJORARLO. 


Poco o mucho, las cosas cambiarían cuando reaccionáramos contra esta indi- 
ferencia que nos conduce a desconfiar de los sistemas, en lugar de desconfiar 
del modo como éstos se practican entre nosotros. “Mayorías ienaras” y “mino- 
rías selectas” no son valores rígidos ni constantes que puedan resistir el proceso 
d% de transformación que preconizamos. Y justamente esta transformación no se 


a ze E : 7 ha operado nunca, ni se operará como milagro, sino que es el fruto de una larga 
UN COMPAÑERO, relato, por Y y paciente gimnasia, por un camino difícil, lleno de contrariedades y desalientos. 
A. D'Honore. Y Difícil, pero mil veces preferible al que nos propongan quienes aborrecieron del 
EL PADRE, “cuento dramático, por Y) “sufragio al día siguiente de asumir el poder por la violencia, pues lo grave está 
: López de Molina. ' Y en que desde el poder ellos mismos no atinaron 2 acreditarse, como hubiera 
' FI) sido hermoso, para mostrarle al pueblo cómo se puede gobernar bien más allá 
AIRES DE LA SIERRA, narración, / E olíti 
por Mariano Maciá. : Y de los intereses creados, de toda perturbadora política electoral. 
A ES A TD Así, pues, hay que convenir en que . 
REBELDIA, relato gaucho, por Y) A 
Venancio Montiel. Y) 


LA SOLUCION NO ESTA EN BUSCARLES TENTADORES 
NOMBRES NUEVOS A LAS COSAS VIEJAS Y CONOCIDAS, 


sino en que cada uno ocupe su puesto con fe para contribuir al triunfo de 


SS 


SS 


SS 


EL CAN, carcajada francesa, 
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Y las historietas y secciones de de 


costumbre, Y ; , sus ideales, en lugar de encogerse de hombros, -en agitar esta dormida con- 
3 lencia cívica, en cuyo sueño está implícito el bienestar de cada uno y la gran- 
0 0, Y o deza y la prosperidad del país. En suma: el mal está en la persistente deserción, 
FUNDADOR: ” y el remedio consiste en actuar no en procura de un fugaz predominio en las 
A Ya o írnas, sino en pos de esa revelación suprema que es un pueblo, cada vez más 


ALBERTO M. HAYNES seguro y más dueño de su destino. 
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Ildefonso Rodríguez, 
enviado especial de 
MUNDO ARGEN- 
TINO al frente de 
guerra chaqueño. 


L teniente coronel Alfredo Ramos, 
condecorado con la Cruz del Chaco 
EN por méritos extraordinarios de gue- 
rra, título que acredita su valor mili- 
tar, me decía, con una franqueza que no 
¡todos tendrían la sinceridad de usar cuando 
ES W3la fama de valiente les permite una pos- 
39 tura de héroes, que en la guerra sólo un 
Rel anormal puede no haber sentido miedo en 
aleún momento. 
¡ ¿El miedo es una manifestación del natu- 
ral instinto de conservación. El miedo, do- 
minado por la reacción de las ideas de la 


el valor. El valor es siempre prudente. En 
'cambio, el heroísmo, esa virtud con que Se 


admirar los ojos de los que miran al muer- 
to en la historia o en la anécdota, es en casi 
todos los casos, un suicidio o un medio des- 
esperado con suerte. 

¡Habría que ver cuántos heroísmos de los 
que cuentan todas las historias de todas las 
guerras se han alcanzado con una cus- 
todia de fusiles a la espalda! ¡A veces, en- 
tre morir con cuatro tiros en la espalda, co- 


como un héroe, no hay de por medio más 
que un cálculo estético!... En la guerra, Se 
llaman las cosas por el nombre que más 
llene los oídos de virtudes patrióticas: mu- 
chas veces, al miedo de parecer cobarde se 
le llama valor, porque otras tantas veces 
se es valiente cerrando los ojos, nada más 
- qué por el miedo de parecer cobarde. No 
creo en más heroísmo ni en más valor que 
aquel a que se llega con una firme volun- 
tad de hacer, sin que lo mande nadie más 
la propia convicción, con una idea exac- 
1 peligro y sentido verdadero de la res- 
ponsabilidad. Hay muchos casos, en esta 
absurda guerra del Chaco, que ponen a la 
muerte un subrayado de belleza, que le dan 
“un relieve estético; pero no son todos los 
que se escribirán cuando se ordene la histo- 
ria que se ha de enseñar en las escuelas, 
porque ya sabemos que en la historia tados 
- mueren cantando, para no asustar a los 


niños... 


- ILDEFONSO ALFONSO 


riadores! Es demasiado hermosa, como he- 
cho patriótico, para no aprovecharla con 
miras a “crear conciencia del deber”... en 
- los soldados de mañana. 


ente Hein, cumplía una misión de reco- 
nocimiento previa a un ataque que se pre- 


a a sus propósitos, el teniente Hein dejó 


patria, el deber y-la responsabilidad, hacen 


bordan las mortajas de los soldados para 


mo un traidor, y morir herido en el pecho, : 


A leerán los niños paraguayos er sus €s- 
.cuelas la historia de este héroe de diez y 
siete años. ¡No la van a olvidar los histo- 


Una numerosa patrulla, al mando del te- 


paraba sobre ese sector. Porque así conve- 


una picada que avanzaba sobre la recta 


un puesto de ocho hombres, para cuidar la 
salida, mientras con su patrulla continuaba 
la exploración. Hubieran caído todos sin 
esa previsión. Se habrían alejado unos dos 
mil metros, cuando sintieron fuego en el 
puesto de la picada. Era preciso resistir al 
enemigo allí para dar tiempo a un movi- 
miento de su gente y para eso era necesa- 
rio dar instrueciones al cabo del puesto. 
Se ofreció Ildefonso Alfonso, para llevar 
las órdenes. Era este su bautismo de fuego; 
recién había sido incorporado al ejército y 
servía desde hacía pocos días como asis- 
tente del teniente Hein. El fuego que se 
cambiaban los del puesto con la tropa bo- 
liviana que los sorprendió, no denunciaba 
que fueran mucho más del doble los ene- 
migos. Salió el muchacho corriendo, mi- 
metizándose en el bosque para pasar in- 
advertido, portando la orden fatal, de “mo- 
rir allí todos”, resistiendo al enemigo. A 
los mil metros, en la mitad del camino, una 
ráfaga de ametralladora hizo rodar al chas- 
que... ¡Lo habían visto! Ya no llegaría la 
orden al puesto y si los hombres abando- 
naban la picada se tornaría peligrosísima 
la situación de la patrulla o deberían vol- 
verse sin cumplir el cometido. Pero en se- 
guida, quinientos metros más adelante, se 
vió otra vez a Alfonso que corría hacia el 
puesto, y arrastrándose, como pudo, 
llegó, sorteando la muerte, hasta el. 
cabo. Dió la orden y quiso volverse. 
- — ¡Qué vas a irte! Tenés una rá- 
faga de balas en el vientre y en el 
muslo; vas a morir en el camino... 
Quedate con nosotros. Agarrá el fu- 
sil de aquel que está caído... y peleá. 
Pero él no quiso morir allí. Tenía 


_que volver para que el teniente supiera que - 


había cumplido la orden y llevarle noticias 
del cabo acerca de cuántos eran más o me- 
nos y por dónde habían aparecido. Y apre- 
tándose el vientre con las manos, se volvió, 
arrastrándose a trechos y a trechos corrien- 
do, mientras el camino se marcaba con su 
rastro de sangre, como un rumbo de muer- 


te. Al pasar por donde antes lo hirieron, — hazaña! ¡Con qué ganas van a 
otras descargas volvieron a hacer blanco en 


Este es, sin exageraciones ni sensacionalismos, 


EL HEROISMO DE LOS SOLDADOS 

FRENTE A LA MUERTE PONE UN 

SUBRAYADO DE BELLEZA EN LO 
MACABRO DE LA GUERRA 


- grandes para morir así!... 


él. Una ráfaga le llevó la oreja y la me-* 


1 


_jilla derechas... Así llegó, con las últimas se despierta en los niños con una ingenua. 


YTRA LA GUERRA! 


¡Agua!... 


Como llevada por la Providencia 
una mano anviga le tiende al compañero la 
caramañola, sin pensar que acaso poco 
después puede no haber más agua para él... 


energías que saró de su cuerpo hecho pe- 
dazos, hasta donde estaba Hein. Informó al 
teniente y tratando de cuadrarse iba a dar 
parte de estar herido... 

— Permiso, mi teniente. Doy parte... de 
que... ¡me muero!...-- 

Y cayó aplas- 
tándose como 
una bolsa. 

Los ocho del 
puesto murie-" 
ron allí, como se 
les mandó. 


¡Cómo van a:envidiarlo a este muchacho - 
los chicos de las escuelas cuando lean su 
querer ser 


SÁ 
EN 


La primera idea concreta de patriotismo — 


% 


el pavoroso espectáculo de la guerra chaqueña 


¡Dos pueblos de América se desangran 
en una guerra feroz, ante los ojos fríos 
de un mundo diplomático fracasado! Y 
mientras solemnes conferencias revisan 
en todas partes del mundo los archivos 
y la historia con vistas a uma mentida 
solución de derecho — admirable cará- 
tula para un volumen de intereses, —-Jos 
sentimientos de humanidad se estrangu- 
lan en la horrible realidad de esta 
guerra del Chaco. 
¡La América entera debe ponerse de pie 
frente a los hechos y acallar, como sea, 
con sentido de cosa continental y con 
emoción humana, este trágico borbotar 
de sangre! No nos alarma el prejuicio 
pueril de nuestro piapel de testigos im- 
pávidos en la historia que se escribirá 
mañana. No nos asalta la preocupación 
estética de una postura sentimental. 
¡Nos aprieta el corazón este dolor feroz 
de la América sangrante! 
¡La América toda de pie contra la 
guerra! 


envidia a un héroe de guerra. Parece que 
así fuera más cómodo que explicarlo por 
sentimientos de otra naturaleza, como el 
honor y el amor... 


EL RESPETO AL VALOR 


El valor inspira siempre una considera- 
ción y un respeto aun de parte del enemigo. 
Los paraguayos, que hacen del valor su cul- 


to, no mezquinan a los ene- 
migos el elogio de esa cua- 
lidad, si la han probado. En 
Asunción no se desconoce 
el valor de jefes bolivianos, 
como los tenientes corone- 
les Marzana, Walter Mén- 
dez, Wunser, etc. Ni se 
ocultan hechos heroicos del 
enemigo. Los actos de va- 
lor, de heroísmo, se comen- 
tan sin regatearles nada de 
la belleza que contienen. 
Todos saben que el te- 
niente coronel Baviá era un 
valiente, porque se pegó 
un tiro en Cañada Tarija 
para no entregarse prisio- 
nero de los paraguayos. El 
niente coronel Baviá era un 
cadena de víbora con una 
medalla rústica de made- 
ra, que llevaba el teniente 
Lanza, hijo del jefe boli- 
viano, que murió delante de él en la bata- 
lla de Zenteno. “¡Murió como un bravo!”, 
dice cada vez que refiere el episodio. Y en 
en Tacumbú, donde está prisionero, el asis- 


«tente del teniente Salamanca, hijo del ex 


presidente de Bolivia, suele animar la ter- 
tulia con sus compañeros relatando las ha- 
zañas de su teniente, hombre bravo de ver- 
dad, que murió en sus brazos, herido por 
una bala perdida mientras se entretenla ca- 
zando pajaritos con una honda... ¡Si será 
traicionera la muerte! Pero la patria es 
generosa, y al teniente Salamanca le hará 
sobrevivirse en sus hazañas sobre una pá- 
gina de la historia. 


UNA NUEVA MARATHON 


Las marchas en el Chaco, sobre leguas ' 


inacabables, que se van estirando sobre el 


Un grupo de condecorados con la Cruz del Chaco, distinción otorgada 
hasta ahora solamente «a veintiocho ciudadamos paraguayos. De iz- 
guierda a derecha, a. excepción del segundo, todos han merecido tan 
alto honor militar: el capellán del 2% cuerpo de ejército, R. P. Ernesto 
Pérez, capitán Larrosa, teniente coronel Ramos Paredes, coronel Nico- 
lás Delgado, temente coronel A. Ramos y teniente coronel A. Palacios, 


espejo del sol en el camino, están llenas de 
episodios trágicos. La sed, el cansancio, la 
naturaleza, todo les da a los caminos del 
Chaco un algo de muerte. Allí parece que 
no hubiera direcciones: todos los caminos 
llevan a los mismo, a la muerte. Unos andan 
más y otros andan menos, es la única dife- 
rencia. 

Al rayo del sol, 17 soldados caminaron 
17 kilómetros en un patrullaje, hasta que 
encontraron fuerzas enemigas cerca de He- 
rrera. Fué una marcha luchando contra to- 
dos los elementos, que debía cumplirse para 
efectuar una observación necesaria a los 
planes del comando del cuerpo. La apari- 
ción del enemigo sorprendió en esa posición, 
y el jefe de la patrulla comprendió la im- 
portancia de poner en conocimiento de su 
comando el descubrimiento. Había que lle- 
var atrás, ¡otra vez los 17 kilóme- 
tros!, el parte correspondiente. Los 
soldados estaban agotados. Se ne- 
cesitaba un hombre que cubriera 
corriendo la distancia, porque los 
minutos perdidos eran vidas por 
perderse. ; 

Se encomendó al más fuerte la 
misión. A un soldado de apellido 
Ortiz, de O 

El jefe no se olvidó de recordar- 
le que de él tal vez dependiera la 
suerte de todos sus compañeros. Y 
como el ateniense aquel, cansado 


LS 


con sed, sin fuerzas ya en las pier- 
nas, bajo un sol que pinchaba como 
alfileres, en un solo resuello corrió 
los 17 kilómetros que separaban a 
-sus compañeros de la muerte, y al 
llegar entregó el parte, y ca Óó 


(Continúa en la página 2 


- (Ver las páginas gráficas complementarias 
o números 06 y 51). : 


- formarse que había inte- 
- adiestrarme en los textos 


-— ducirme al templo de Te- 


arte de Orfeo y frecuenta- 


ranzas, ni siente necesidad 
- de tenerlas, y vive lo mis- 
mo. Es inútil, toda filoso- 


- Perogrullo, al quererle 


O, Fulgencio Morales, poeta román- 
tico, entrerriano de pura cepa, des- 
cendiente de una familia ilustre y 
de un padre dos veces candidato a 

gobernador y una vez ministro interino del 
gobierno de mi provincia, al amanecer del 
día 25 de octubre del 1918 — fecha memo- 
rable — me encontraba en el difícil trance 
de hallar esa misma mañana una habitación 
donde meterme, o de lo contrario, verme 
obligado a preseciar el triste espectáculo de 
ver cómo un par de esforzados vigilantes, 
al mando de un heroico oficial de justicia, 
arrojaban a la calle todos mis pobres tras- 
tos que ocupaban un pequeño cuartujo en 
la calle Paraná. 

Esa misma mañana, a las doce, vencía el 
plazo de la orden de desalojo que amable- 
mente me había otorgado el juez, al ser 
demandado por los dueños de la finca por 
inquilino moroso... Y todo esto por la sim- 
pleza de adeudarle tan sólo ocho meses de 
alquiler. 

Muchas veces había advertido a mi ca- 

-—sero que no tomara a mal mi retraso..., 
porque yo iba a pagarle algún día. Tan só- 
lo era necesario que tuviera un poco más de 


paciencia, hasta que yo entrara a trabajar 


en el diario N., cosa que debía suceder al- 
guna vez, ya que el director me lo había 
prometido desde hacía más de un año. Pero 
esta gente, por el sólo hecho de ser propie- 
tarios, se creen con el deliberado derecho de 
no tener ni paciencia ni esperanza. Y eso 
que Perogrullo afirma que de esperanzas 
vivimos. ¡Ah! ¡Si sé yo esto!... Desde que 
a mi padre se le dió la malhadada idea de 
suprimirme la pensión que 

me tenía asignada, al in- 


rrumpido mis estudios de 
derecho, y que en vez de 


e infolios que habían de 
investirme la toga y con- 


mis, me adiestraba en el 


ba las musas del Parnaso 
y... las de los cabarets, 
desde entonces no vivía 
más que de esperanzas. 
Sin embargo, he aquí que 
mi casero no tiene espe- 


fía fracasa, hasta la de 


dar una aplicación prácti- 
ca... ¡Y con esto el mun-. 
do nos resulta más raro 
de como realmente nos lo 


imaginamos! 


Aquel bohemio, en medio 
de su pobreza, fué feliz, 
según él creía, gracias 4... 


Esa mañana, al despertar — nada poéti-" 


ca, por cierto, — deshaciéndome de mi cró- 
nica y habitual pachorra, me lancé a la calle 
diario en mano, en busca de una habitación, 

Eran cerca de las diez, y por ciertos deta- 
lles, no había conseguido ponerme de acuer- 
do con ninguno de cuantos arrendatarios de 
casas había visitado para alquilar la tan an- 
siada habitación, 

Ya empezaba a intranquilizarme. Tenía 
la visión ante mis ojos de lo que dentro de 
pocas horas iba a suceder. Me parecía ver 
todos mis pobres trastos arrojados al arro- 
yo mísera y despiadamente. Y no era para 
menos mi intranquilidad. 

Los cinco o seis caseros con los que había 
hablado habían desvanecido mis esperan- 
zas, demostrándome cómo nadie en esta ciu- 
dad de Santa María de los Buenos Aires iba 
a alquilarme ni el más mísero desván si no 
le pagaba, al menos, el mes adelantado. 

—¡Eso sería una locura! — díjome uno 


de ellos, riéndose en mis barbas. — Sin di- 


nero no se hace nada, amigo. 

Esa no era una novedad para mí, ni una 
ficción. Pero ¿dónde conseguirlo? ¡Cuánto 
no había hecho la noche anterior para obte- 
nerlo!... No hubo amigo ni conocido que 
no sableara; pero inútil esfuerzo. A los po- 
bres los tenía cansados con mis continuos 
asaltos a sus bolsillos, : ; 

En vista de mi último fracaso, empecé a 
caminar sin rumbo y decidido a no ir más a 
ninguna parte, convencido de que todos me 
dirían lo mismo. z 

— El día ha empezado mal — me dije. 
— Y eso que salí de casa con el pie derecho... 


La MASCOTA 


...que un día encontró 
en su camino, 


CUENTO 
Por 
HORACIO NANI 


Con un poco de filosofía estoica, que es 
a la que siempre acudo en tales circunstan- 
Cias, para reconciliarme conmigo mismo, dis- 
puse en este caso dejar confiado todo al 
azar y hacer que las cosas sucedieran como 
debían suceder. . 

Al llegar a la altura de Corriente y Ca- 
llao, al bajar la vista, vi en el suelo una pe- 
queña mascota de plata, que reproducía la 
imagen de un Buda, de abultado vientre y 
de rostro sonriente y satisfecho, mirándose 
el ombligo. Este hallazgo me llenó de ale- 
gría. Evoqué su historia y los fundamentos 
de su filosofía del Nirvana, y echando a 
rodar los conceptos de Epicteto y su bien- 
amado discípulo Marco Aurelio, sentí re- 
surgir en mí toda la esperanza perdida o 
inundar mi espíritu de un radiante optimis- 
mo y'“una fe sin límites. 


El hallazgo de aquel fetiche me infundió 


la confianza de que había cambiado mi suer- 
te, y lo juzgué como un signo de buen augu- 
rio. Después de mirar y remirar la mascota, 
la enfundé en un bolsillo del pantalón, y 
volví a examinar los avisos del diario, deci- 
dido a buscar de nuevo habitación. 

El primero que apareció ante mis ojos 
fué el de una estancia amueblada en la 
calle Talcahuano, para alquilar a persona 
distinguida. 

Entré en un salón de peluquería y, con 
algunos centavos, rasuré mi apolíneo rostro 
y cepillé bien mis ropas, aun bastante de- 
centes, para ponerme en condiciones de dis- 
tinguido. Luego me encaminé hacia la 
casa. 


Era vez no había 
de vérmelas con hombres. 
La sirvienta, al fran- 

_Quearme la entrada, ila- 
mó al ama y le cedió el 
puesto. Esta era una her- 
mosísima mujer de unos 
treinta años, un poco 
obesa, pero de ojos gran- 
des y llenos de candoro- 


elotona, y labios sensua- 
les. Vestía de luto. : 
Después de una rápida 


-peccionadora, de esas que 
tan sólo las mujeres son 


que era todo un caballe- 
ro, entró a hablarme de 
“la habitación. y 

Me encontraba en una 
casa de lujo. En todas 


aseo y el buen gusto e 


sas miradas, de boquita 


e inteligente mirada ins- 


capaces, convencida de 


partes brillaba por el E 


que estaba arreglada. Al mostrarme la ha- 


bitación, y al verla tan suntuosamente al- 


hajada, me quedé un tanto avergonzado. 

Y pensé lo más pronto posible alejarme de 

allí, alegando cualquier pretexto. 
—Señora — lije un poco vacilante, — 

busco algo más pequeño... y algo más mo- 

desto a la vez. 

a sin hacer caso de mis palabras, me 
ijo: 


— Como usted puede ver, hay toda clase 
de comodidades. Buenos muebles, teléfono, 
baño instalado. Por otra parte, puede usted 
estar tranquilo. No hay más gente que yo 
y mi criada en la casa. Sería usted el único 


inquilino... Podríamos considerarle como 
a un miembro de la familia. 

— Gracias, señora, gracias... Es usted 
extremadamente amable — dije un tanto 
cohibido al escucharla, pensando a la vez 
“en lo caras que debían costar todas aquellas 
amabilidades. Ella, entonces, agregó: 

— Creo que no encontrará ningún incon- 
veniente para alquilarla. 

— ¡Oh, no, señora! Al contrario, Pero he 
de advertirle que existen otros motivos. Yo 
no podría deshacerme de algunos objetos 
que constituyen parte del moblaje que ten- 
go en la habitación que ahora ocupo, y me 
sería muy doloroso dejarlos. 

— Pero ¿por qué ha de dejarlos us- 
ted? — me interrumpió. : , 

—HEs que me parece que esos objetos 
contrastarían un poco con la suntuosidad 
de esta casa. , 

—. Pero ¿qué objetos son esos? Yo creo 
que no habría ningún inconveniente en 
traérselos. 

— Vea, señora: tengo un 

montón de libros que los nece- 
sito para mis estudios y están 
“todos sueltos... Luego tres 
cuadros al óleo, grandes: dos 
desnudos y un paisaje que me 
mandó un amigo desde mi pro- 
vincia para presentarlos al sa- 
lón, y como fueron recusados 
por tratarse de tres adefesios, 
los tengo en mi casa mientras 
no venga él a buscárselos; lue- 
go, por último, una pequeña 
jaulita con un canario, recuer- 
do de mi madre, que no logra- 
ría deshacerme de él ni por 
todo el oro del mundo, porque 
pone una nota de alegría en 
mi alma y disipa con su canto 
mis pesares de todas horas. 

Al llegar aquí, la señora que- 

- dóse mirándome un poco ex- 


trañada, y que yo juzegué un poco contra- 
riada por mi original inventario. Pero ella 
se apresuró a desmentir mi suposición, di- - 
ciéndome: 

— Pero ¿cómo podría yo exigirle que se 
deshiciera de todas esas cosas si le son tan 
caras? 

— Sí, sí; podría exigírmelo. .. 

— No, no. De ningún modo. 

— Por otra parte, me es doloroso tenerle 
que confesar; pero ya que la circunstancia 
me lo impone, he de decirle toda la verdad: 
hace tiempo que estoy sin trabajo ni ocupa- 
ción fija, y mis recursos son exiguos... De 
ningún modo podría pagar un alquiler muy 
costoso. 

— ¿Costoso, dice? Yo no le he pedido 
precio todavía. 

—Sí..., pero me lo imagino. 

— Se equivoca usted. Me paga lo que 
quiere... 

— Señora, señora... — murmuré, al oír 
aquellas palabras, un tanto avergonzado. 

— Venga usted hoy mismo a vivir. No 
habrá ningún inconveniente. 

Jamás en mi vida de bohemio impeni- 
tente y errabundo habíame dado tratar con 
persona más considerada. ¡Y menos tratán- 
dose de ama de casa! Esto me parecía cosa 
del otro mundo, cuentos de hadas. Y mien- 
tras escuchaba sus palabras, con la mano 
en el bolsillo apretaba fuertemente la mes- 
cota, radiante de felicidad, por creerla la 
única portadora de tamaña fortuna. 

— Señora — dije, — veo que usted se. 
antepone d' todos los inconvenientes por mí 
citados; pero ahora voy a exponerle el 
último. “ 

— Hable usted. 

— Sencillamente, señora, es de que Mo 
tengo dinero para pagar por anticipado el 
mes de alquiler. ps ; 

— ¡Oh! Eso no importa — contestó ella, 
acompañando sus palabras con una sonrisa 
bondadosa, tal vez para atenuar mi azora- 
miento, del que ya se había dado cuenta. 

— ¡Señora! — exclamé fuera de mí. — 
Yo no sé qué decirle..., me confunde... 

(Continúa en la página 9) a 
SEA 


A ES E UE RETO VE ADO NM aiRO RE 


Y si por unos esposos Ql 


URANTE mi 
corto vera- 
neo en Mar 
del Plata 

pasé momentos Je- 
liciosos con varias 
amigas, a las que 
casi no veía desde 
nuestros alegres 
tiempos de solte- 
ras: Tina, Perla y 
Tula. Son, tres mu- 
chachas realmente 
divinas. Tina tiene 
la tez de color pá- 
lido aceituna, los 
ojos verdes y el ca- 
rácter melancólico; 
Perla es muy blan- 
ca, con el cabello 
de un rubio cham- 
pagne y los ojos 
grises y en forma de almendra; Tula es una 
morena opulenta, de espesa melena muy 
obscura y ojos negros y profundos. También 
llegaron en esos días las espirituales amigas 
Nacha y Queca. 

En el bullicioso y regocijado ambiente de 
las fiestas sociales, paseos y playas, sostú- 
vimos apasionados diálogos sobre temas de 
gran interés femenino, como verán mis 
amables lectoras de “Mundo Argentino”. 

En una velada de caridad, organizada por 
uno de los clubs aristocráticos del balnea- 
rio, comentábamos la desigual pareja qué 
formaba cierto matrimonio reciente. Ella es 
una chica monísima, de veinte años, pero 
de escasa significación social; él es un señor 
bastante maduro, viudo, riquísimo, cuyos 
apellidos son una encrucijada de viejas tra- 
diciones, como decía un humorista. Estos 
matrimonios no son raros en la buena so- 
ciedad, pero siempre suscitan maliciosos 
comentarios. Y mucho más en este caso, en 
que ella se exhibía continuamente rodeada 


por una corte de jóvenes admiradores — 


amigos y parientes lejanos del feliz esposo; 
— y mientras la encantadora niña dan- 


- zaba y coqueteaba alocadamente, él la ad- 


miraba filosóficamente desde su mesa, don- 
de bebía champagne y fumaba su habano. 
- Hay que estar muy seguro del amor y de 
la fidelidad de una mujer — o no conce- 
derles valor alguno — para contemplar 
ciertas cosas con tan olímpica serenidad. 
“En torno a esta situación y a sus múltiples 
_ derivaciones versó el siguiente diálogo: 
Tula. — ¡Qué antipáticos (qué vergon- 
zosos, diría) son estos matri- 
-—monios por interés y conve- 
-niencia!... ¡Yo los suprimiría 
por'un artículo del Código 
Civil! y cie 
Perla. — No te indignes, . 
Tula, que te pueden oír los se- 
nadores de aquella mesa... 
Recuerda que en el Congreso 
hay varios proyectos para 
conceder el voto a la mujer. 
e 
— lleyan treinta años de edad, ya 
j eformar el códi- 
harás cuando seas 


e 


/ 


DE AMA 


ACuntrSHizentina 
OBSERVACIONES SOBRE UN TEMA 


POR 


HELENA TORRES LUCENA 


Tula (por ganas de contradecir). — No 
veo por qué te indigna tanto el interés y la 
conveniencia en el matrimonio. Analízalo 
bien y verás que esas son las bases de todo 
matrimonio normal... , 

Tula (exasperada). — ¿Quieres decir 
que todas nos hemos casado por interés y 
conveniencia?... ¡Que no existe el matri- 
monio por amor!... 
la misma situación de esa locuela!... 

Tina (con el disimulado regocijo de quien 
va a dar una puñalada a traición). — No 
exageres, Tula... Pero contéstame a estas 
preguntas: ¿hay alguna mujer que se case 
si el matrimonio no le ofrece seguridades 
de toda índole para el futuro? ¿Hay alguna 
mujer que, entre un matrimonio por puro 
amor, pero que sólo presenta perspectivas 
de privaciones y trabajos, y otro sin tanto 


amor, pero que le promete toda clase de 


comodidades y lujos, no elija este último? 

Tula. — Sin tanto amor, concedo. Pero 
siempre hay que ir al matrimonio con “al- 
gún” amor... Mas en esa pareja, formada 
por un vejete y una chiquilina, ¿qué amor 


| puede haber? : : 


Perla. — ¿Y tú qué sabes?.. 
Helena. — Dicen que él está muy ena- 


_ morado. Le da todos los gustos... 


Tula (maliciosa). — No lo sabemos. Pre- 


.gúntaselo a ella... 


Nacha. — Ella parece muy feliz... 
Tula, — Demasiado... . a 
Perla. — No nos enredemos en Suspica- 


cias peligrosas. El problema que puede 


plantearse ante esta pareja es el siguiente: 


¿un matrimonio de esta clase es moral? 


Helena. — ¿Y por qué no? 
Consulta la historia y compro- 
barás que muchos grandes 


legisladores) se han casado 
siendo muy viejos con mucha- 
chas muy jóvenes. Y sin acudir 
a la historia, tenemos casos 
recientes y muy famosos de 


terlink, el alto poeta de “Pe- 
leas y Melisenda”, se ha casa- 
“do con una niña, de la que 
sabio inventor, ha contraído 


' 


APASIONANTE 


R por INTERES y CONVENIENCIA? 


¡Que todas estamos en. 


como la nuestra algunas muchachas se ven- 
- dan a sus maridos? ms : 


ideas y los más puros sentimientos 7 


hombre (emperadores, sabios, 


o Mae- 


puede ser abuelo; Marconi, el. 
nuestra sociedad abundan -los matrimoni 


_ enlace con una dama mucho por interés y conveniencia. Aquí mismo, en 
4 4 " A e A MTL a 


más joven que él; 
Anatole France, el 
escéptico hum.oris- 
ta, celebró sus nup- 
cias poco antes de 
morir; el ex káiser 
Guillermo 11, des- 
pués de enviudar, 
se unió en matrimo- 
nio a una dama que 
bien podía ser su 
hija. ¿Y quién se. 
atrevería a tachar + 
esos matrimonios de 
inmorales? 

Tula, — Pero en 
tales casos, querida 
Helena, esas muje- 
res jóvenes se han 
casado enamoradas 
de la gloria de! + 
emperador, «Jlel- 
poeta o del inventor. Hay en dichos matri- 
monios un culto al ideal que los justifica y 
hasta los enaltece. Pero en el caso de esa 
linda locuela que ahora danza y flirtea con 
ese jovencito “petulante, sólo puede existir 
el grosero interés del dinero y en segundo 
término el de la figuración social. Se trata, 
pues, de una torpe venta... sin idealidad 


ini alo 


alguna. : a 
. Perla (que es esposa de un prestigioso 
jurisconsulto). — La venta de la mujer al 


hombre que la pretende por esposa es el 
Origen legal de nuestro actual contrato ma-- 
trimonial... Y aún se practica en algunos - 
pueblos de muy vieja cultura. ¿Qué tiene 
de extraño que en una sociedad tan joven 


_Queca (pensativa). — Por ese camino no 
sé a dónde iríamos... : . 
Perla. — Si lo analizas bien, querida 
Tula, verás que casi todas las mujeres, en. 
una forma o en otra, antes o después del 
matrimonio, venden el amor a sus esposos... 
Todas tenemos un poco de aquella hermosa 
y diabólica sultana de Córdoba, Tarub, la 
que no permitía al pobre Abderramán- 
penetrar en sus aposentos si antes no habí 
depositado en la puerta el brazalete de oro 
y brillantes, o el collar de perlas que le pi- 
diera la noche antes... A 
"Queca (riendo). — No exageres, Pi 
Todas no somos tan interesadas co1 
sultana de Córdoba... o de Cat 
que has citado. eE E 
Helena. — No extrememos las cosa 
ridas; no desvirtuemos las Ss 


gusto de contradecir. Tula está en la dae 
El amor no tiene ni puede tener precio. 
amor es de esencia divina y lleva en sí r 
mo su precio: la felicidad. Si esa feli 
— la única posible en la tierra — 
damos y la recibimos en el amor, el m 
monio no significa nada. No significa nada 
bueno... Entonces lo mismo da que el ma- 
trimonio sea un grosero contrato de venta 
o — como sucede en los países del divorzio 
fácil — la legalización de los caprichos 
bajos apetitos sentimentales... 

Tina. — Pero no me negarás que el 


este ruidoso salón de fiesta, podría- 
mos señalarlos con el dedo... Tam- 
bién sabemos de muchas damas 
amigas nuestras que venden el amor 
a sus esposos. Esto es, que sólo son 
amables y cariñosas con ellos en la 
medida en que ellos son generosos 
con ellas. El case de la sultana que 
sólo otorgaba su amor al esposo 
cuando éste había depositado antes 
en la puerta el collar o el brazalete 
pedido, se repite con frecuencia en 
nuestra sociedad... 

Helena. — No lo niego. Pero son 
las excepciones, Tina. Las mujeres 
argentinas son todavía puras de co- 
razón y hemos heredado un elevado 
concepto de nuestra dignidad. Si se 
producen excepciones a esta regla, 
es debido a la falsa y pésima edu- 
cación que reciben ahora Jas -jóve- 
nes, y a la creciente corrupción de 
las costumbres motivadas por los es- 
pectáculos libres y las películas des- 
cocadas, que, unidos a cierta litera- 
tura de moda, están depravando a 
la mujer argentina. 

Tina (riendo). — Eso no lo diría 
mejor monseñor De Andrea. 


FIN 


La mascota 
(Continuación de la página 7) 


¿ Es usted infinitamente llena de bon- 
dad para conmigo. Y créame que me 
siento avergonzado ante usted. He he- 
cho todas estas confesiones en detri- 
mento de mí mismo para que usted 
desista de alquilarme su habitación; 
- pero en vista de su extremada ama- 
“bilidad, por serle del todo desconocido, 
rindo tributo de agradecimiento y aho- 
¿ya mismo me marcho de aquí para no 
¿volver más. 
-. — ¡Pero qué dice stedT — exclamó 


: asombrada al oír esto, abriendo gran- 


. demente sus preciosos ojos. 
Pues sí, no volyeré más — repeti. 
“— Jamás en mi vida creí que podría 
existir una mujer tan bondadosa como 
« "usted. Y me retiro por no sentirme ca- 
paz de recibir tanta bondad sin sen- 
time humillado... Prefiero no volver 
más y guardar en el fondo de mi alma 
el dulce recuerdo de usted, así cual si 
“fuera tan sólo una dulce ilusión... 
— Caballero, es usted mucho más 


extraño y más interesante de lo que 


yo creía al juzgarlo en el primer mo- 
mento. 

— Señora, soy, como diría mi maes- 
tro Ricardo de León, “poeta bohemio, 
filósofo trashumante, caballero de en- 

j da, mendigo con humos de 


"puse, al pronunciar estas pala- 
tal grado de vehemencia y de 


adi” que tal vez por vez pri- 


mo sentí realmente emocionado 


marchado para no volver nunca 

a aquella casa, si ante los rue- 

s y la insistencia de ella no hubiera 

aído en la vulgaridad de parecerle 

ingrato a sus ojos. Recuerdo aún Sus 
últimas palabras: 

- — Antes que un inquilino, ya que 
lis condiciones me lo permiten, lo gue 
uiero es tener un caballero de con- 

fianza en la casa. Hace tan sólo al- 

gunos meses que he enviudado y tengo 
o de stan sola. Es usted el ca- 


eS dali contra mi 


pecho la. mascota, radiante de alegría. 


49: a el iia 


el inquilino de la viuda Claudina de 
Marvel. 

En mi mudanza tan sólo llevé los 
libros, los cuadros y el canario, amén 
de mis ropas, que no eran muchas, por 
cierto. Los muebles se los dejé al ca- 
sero. ¡De seguro que no habría de 
recabar mucho de ellos al liquidarlos! 

El mismo día, entrando de lleno en 
la buena racha, al ir a visitar la redac- 
ción del diario N., el director me dijo 
que volviera al día siguiente para ocu- 
par la vacante que se había producido 
al marcharse al iso un re- 
dactor. 

Puedo asegurarlo que fué ES día más 
feliz de cuantos había vivido entonces. 
No me cansaba aquella noche, al vol- 
ver a casa, de mirar.la preciosa mas- 
cota que tan buena fortuna habíanie 
traído. 


A la mañana siguiente, al levantar- 
me,- para llegar puntual al trabajo, 
dejé todo en desorden, y hasta des- 
cuidé a mi pequeño canario, cosa que 
no había hecho nunca. Quizá yo ayu- 
nara más de una vez, pero mi canario 
¡nunca! Tuve siempre empeño, de 
cualquier modo, de substraerlo de que 
conociera la dolorosa necesidad que en 
jerga bohemia los personajes de Mur- 
ger llamaban vaca rabiosa. 


blece, la hinchazón de las venas desaparece, así como las co- 


ACUTE Genis 


Durante todo el día, en el trabajo, 
estuye pensando en él. Por la tarde, al 
volver a casa, durante el trayecto, pre- 
so de un gran remordimiento, me pa- 
recía ver a mi pobre canario muerte, 
rígido y con las patitas al aire en el 
frío piso de la jaula, sin ninguna es- 
peranza de volverlo a la vida. 

Mas, al contrario, al entrar en mi 
cuarto con la impresión del desorden 
como lo había dejado por la mañana al 
marcharme, me sentí colmado de ex- 
trañezas. Mi cuarto estaba todo en 
orden y prolijamente arreglado. Por 
todas partes hacíanse visibles las hue- 
llas solícitas de exquistas manos fe- 
meninas. La jaula de mi canario es- 
taba limpia y bien cuidada. Ostentaba 
entre los alambres, como verde rami- 
llete, frescas hojas de lechuga, vaini- 
llas y terroncitos de azúcar. 

En ese instante me imaginé que mi 
pequeño canario debía agitarse en el 
mejor de los mundos posibles. Con su 
actitud él ratificaba mi suposición, 
porque al verme se puso a cantar y 
a retozar como no lo había hecho nun- 
ca. Piaba, piaba como llamándome, 


“como para atraer mi atención. Y cuan- 


do me hube acercado, echóse a cantar, 
y tenía tan rara melodía su canto, que 
parecía quererme expresar y comuni: 


car toda la dicha infinita que lo cor 
maba. 

— ¿Qué tienes? — le die. — ¿Por 
qué cantas así? ¿Estás contento? ¿Te 
sientes feliz, acaso, porque ahora es 
una voz más dulce la que te habla y 
te invita a cantar, y son más suayes 


-y más bellas las manos que te cuidan? 


¿Sí? Pues canta, canta..., y que tus 
canciones vibren en el fondo de mi 
pecho con dulzuras inefables... 

Yo no sabía qué pensar, en realidad, 
de la extremada amabilidad de la viu- 
da Claudina de Marvel para conmigo, 
y busqué la oportunidad para darle las 
gracias. 


Día a día se preocupaba más y más 
de prodigarme atenciones y cuidados, 
y todo esto terminó por establecer en- 
tre nosotros "un vínculo de amistad que 
llegó a sernos indispensable. 

Varias veces fuí invitado a cenar 
con ella, y a menudo pasábamos la 
velada juntos. 

Me narró toda su vida. Y con cierta 


(Continúa en la página 17) 


Várices 
- Piernas pesadas 


Cuando las piernas se hinchan y se: 
entumecen, indican un estado varico- 
so en plena evolución. 


La circulación disminuye, la sangre 
impura dilata sin cesar las venas, cu- 
yas paredes se debilitan y pueden re- 
ventar produciendo una úlcera, un 
eczema varicoso o una flebitis. 


La várice se elimina cuando la causa 
- que la engendró desaparece. 


El cuerpo médico ha obtenido resulta- 


dos notables en el tratamiento de las 


“várices por el Depurativo Richelet. 
Desde los primeros días de tratamiento la circulación se resta: 


mezones y el hormigueo. 


La 


Alctna descongestionada recupera su vigor y su 


flexibilidad; en las úlceras, la supuración se detiene 


y desaparecen sin dejar rastros. 


“El Depurativo Richelet sustituye a la pesadéz de las. 


“piernas con un verdadero bienestar. 


Venta en todas las farmacias del mundo. 


DEPURATIVO 
—RICHELET 


E 


PS 


Sas 


EA AS 


ES ES 


Ea vida bohemia deEmado 
el AUTOR de “JUAN 


DUARDO Gu- 
tiérrez perte- 
“y ció a la andan- 
te caballería 
bohemia, en el am- 
biente pro- 
piciode 
aquella gran 
aldea que 
era nuestra 
Buenos Ai- 
res, allá por 
el año 1880. 
Su estampa 
era incon- 
fundible y 
popular. Al- 
to, pálido, 
enjuto y 
barbado: 
mezcla ex- 
traña de 
Don Juan y 
Don Quijo- 
te. Nunca se 
esmeró en 
acicalarse, 
y, sin em- 
bargo, su as- 
pecto resul- 
taba de na- 
tural elegan- 
cia: una ele- 
gancia que 
fluía, pues, 
de su propia 
personali- 
dad, y que no era con- 
feccionada por el sas- 
tre (aunque a menudo 
andaba de jaquet). En 
el vestir, como en sus 
escritos, fué un poco 
desaliñado, pero dignamente efectista. Imagino 
que nadie como él habrá llevado, con sencilla pres- 
tancia, sin chocarrería, la chalina voladora y el pa 
gran chambergo negro con nostalgias del airón ; Y 
caballeresco... : 


3 Hay hombres cuya vida puede simbolizarse en 
la lámpara de aceite: de llamita débil, ahorrativa. 


- constante, La vida de Eduardo Gutiérrez fué, por 


el contrario, rápida, intensa, luminosa: un incen- 
dio... Murió antes de cumplir cuarenta años, 
dejando una abundante labor literaria y perio- 
dística. Fué un escritor afiebrado: tenía el mi- 
crobio fatal del periodismo en el corazón, en la. 
sangre, en el cerebro, en el alma. Sus crónicas 
humorísticas eran acertadas caricaturas de tipos 
y ambientes de la época. Con sus notas policiales 
logró efectos sensacionalistas que afianzaron su 


extraordinaria personalidad... Pero como las 


realidades de la vida sólo le proporcionaban re- 
cursos limitados, su imaginación voló de la cró- 
nica de policía hasta el folletín y la novela. Por 
eso, a un bandido vulgar, como fué Juan Morei- 
ra, según consta en los sumarios policiales de 
Mercedes (provincia de Buenos Aires), el escri- 
tor bohemio lo transforma en el héroe romántiec 
de la novela gauchesca que más apasionó al pú- 
blico rioplatense. ¿Qué se proponía con esto el 
autor? ¿Exaltar el culto al coraje, haciendo una 


especie de semidiós pagano del que, en realidad, 


no era más que un torvo asesino de las campañas 


bonaerenses? No, ciertamente. Algo muy distin- 
to y muy distante de este panegírico al moreiris- 


mo, era lo que Gutiérrez se propuso y que logró 
ampliamente, sin pulcritudes académicas, con su - 


GUTIERREZ, || 
MOREIRA” Í 


inconfundible estilo a ras de pueblo, 

Ya se esfumaba, perdiéndose en el pasado, 
la figura del gaucho histórico, trabajador y 
valiente, carne de cañón en las levas liberta- 
rias y en las luchas de la democracia. El gau- 
cho agonizaba... Entonces, Gutiérrez, que tuvo en eso una 
visión de sociólogo más que de escritor popular, salvó con sus 
novelas el recuerdo del personaje destinado a ser símbolo ra- 
cial, arquetipo de la nacionalidad. Fué así como un pintor que 
aprisiona en su tela la visión de un crepúsculo. Este es el valor 
esencial de sus novelas gauchescas, que salvaron del olvido 
muchas páginas interesantísimas de nuestro folklore y de 
nuestra historia. 


Eduardo Gutiérrez, el más 
popular de los novelistas 
argentinos de otros tiem- 
pos y autor del no menos 
popular “Juam Moreira”. 


Entre las muchas novelas policiales, gauchescas e históricas 
que salieron de su pluma infatigable, la que proporcionó más 
nombradía a su autor, fué, sin duda, Juan Moreira, 

Como el público leía, con fruición excepcional, las crónicas 
periodísticas que, sobre las siniestras hazañas del bandido Mo- 
reira, escribía Gutiérrez, éste se decidió a escribir un folletín 
que, con éxito insospechable, comenzó a publicarse el 28 de 
noviembre de 1879 en “La Patria Argentina”, apareciendo lue- 
go en forma de libro, que alcanzó numerosas ediciones. . 

En 1884 transformó su novela en mimodrama: entonces . 
Juan Moreira hizo su aparición triunfal en el picadero del Po= 
liteama, estando a+cargo del actor D. José J. Podestá, el papel 
del gaucho alzado contra las partidas policiales. 6 

Dos años después, es decir en 1886, Podestá volvió a repre» 
sentar el Juan Moreira de Gutiérrez en un circo de Chivilcoy, 


Ur (EDS 
de E 


OIIGIRTA as ; : 
mn ; Facsímile de una 
carta de Eduardo Gutiérrez 
; dirigida a su madre, en que se puede notar 
el hondo cariño filial que siempre acompañó en sus 
muchas y. pintorescas andanzas al fecundo escritor, 


PTE 


Es comentada por 
OSCAR R. BELTRAN 


“pero no ya como 


mimodrama o pan- 
tomina de gauchos, 


sino agregándole * 


los diálogos: diálo- 
gos transportados 
literalmente del fo- 
lletín a los labios de 
los personajes. 

La aparición de 
Juan Moreira en las 
pistas circenses, 
marca el momento 
inicial del teatro 
verdaderamente ar- 
gentino. 


En relación a la 
enorme popularidad 
alcanzada por su 
obra, la biografía 
de Eduardo. Gutié- 
rrez es poco cono- 
cida por el público 
en general, ese mis- 
mo público que ha 


devorado tantas y. 


tan copiosas edicio- 
nes de sus libros. - 
Nació el 5 de ju- 
lio de 1851, y era 
casi un niño cuando 
se inició en el perio- 
dismo. En 1874 es- 
taba enrolado en las 
filas del ejército, 
llevado por su afán 


+curioso, que fué el 


Uno de log más 
grandes camara- 
das de Eduardo 
Gutiérrrez fué el 
tenor italiano 
Roberto Stagno. 


Doña María Sáenz de Gutiérrez, 
madre del autor de “Juan Moreira”. 


Don Juan Francisco Gutiérrez, 
padre del famoso escritor ar- 
gentino Eduardo Gutiérrez, 


eterno impulso de su vida anda- 
riega... Conocía varios idiomas. 
La música le apasionaba y era 
un notable aficionado al canto, 
amén de ser un excelente guita- 
rrista. 

Los grandes artistas líricos 
que, en su época, desfilaron por 
los escenarios de Buenos Aires, 
apreciaban en mucho su amistad. 
Stagno, el famoso cantante de 
ópera, fué uno de sus grandes 
compañeros. (En algunas tem- 
poradas de la última década del 
pasado siglo, Stagno arrebató a 
las multitudes en el Colón y en 
el Politeama.) 


Y para terminar, mencionaré 
el sentimiento, rayano en la ado- 
ración, que fué el norte de la 
vida afectiva de Eduardo: el 
amór a su madre. Poseo muchas 
de sus cartas a ella dirigidas 
desde los campamentos militares 
levantados en el desierto, frente 
a la indiada amenazadora. 
¡Cuánta ingenua ternura hay 
en todas estas cartas del soldado 
bohemio a su viejita querida!... 
Leamos una. Esta en que refleja 
sus inquietudes cuando estaba a 
punto de llegar la galera porta- 
dora del correo. Dice así: 


(Continúa en la página «bh 


. Una vida novelesca fué la de 

Eduardo Gutiérrez, que e3- 
cribió numerosas obras de 
apasionantes episodios. 
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ACuntsDgentino. 


“EN ALEMANIA VIVEN AUN MUCHOS CABALLOS 


¿Creerá este 
caballo vete- 
rano de la 
guerra que aún 
está galopan- 
do por los 
campos de 
Francia en los 
trágicos días 
de la cruenta 
contienda 
enropea? 


Siegfried y Richtschutze, e E que hicieron toda 1 la 
campaña guerrera que comenzó en 1914, tiran aún del ca- 
rro de guerra casi con el mismo vigor de hace veinte años. 


Dijérase que 
estos seis vete- 
ranos se hu- 
biesen reunido 


una vez más [o 
” 


para recordar | 
aquellas épo- 


cas en que so- ME 


bre sus lomos f 
Mevaron tan- 


tos soldados 
alemanes. Y 


VETERANOS de la GUERRA MUNDIAL 


En el distrito berli- 
nense de Spandau 
hay un amplio esta- 
blo en el que el Re- 
gimiento 9 de In 
fantería del ejército 
alemán cuida a los 
caballos que sobre- 
vivieron o la guerra 
mundial, como un 
homenaje « los ser- 
vicios prestados du- 
rante la misma. La 
edad de todos ellos 
oscila entre los 22 y 
25 años. A pesar de 
eso aún se mantie- 
nen fuertes y tra- 
bajan, a veces, con 
tanto entusiasmo 
como los que sólo 
cuentan tres 0 cua- 
tro años. Reciben 
tratamientos €8pe- 
ciales debido. a su 
avanzada edad, y 
esto logs mantiene 
aún sanos y robustos. 


Fiel a las dano del amo, este caballo de 23 años sabe 
cumplir su cometido. ¡Cuántos cientos de soldados habrán 
hecho sobre él estos mismos ejercicios en el cuartel! 


'Ha llegado la hora 


del descanso para el 
viejo equino. Un sol- 
dado alemán lo mira 
cariñosamente, . 
mientras le da de 
comer en su mano. 


Las nuevas autoridades 
de la provincia 
de Buenos Áires 


Los nuevos mi- 
nistros de Go- 
bierno y Obras 
Públicas, doctor ¡ 
Vicente Solano (A 
Lima e ingenie- | 
ro Numa Tapia, 
respectivamente, 
en el nmiomento 
de prestar jura- 
' mento en pre- 
sencia del go- 
bernador de la 
provincia, doc- 
tor Raúl Díaz, 
que asuraló el 
mando en reem- y 
plazo del señor 
Federico Martí- 
¡nez de Hoz. 


Ei doctor Raúl Díaz, con el pre- 


sidente de la Cámara de Dipu- 
tados de la provincia, señor Kai- 
ser, en su despacho, momentos o 


después de haber asumido la pri- 
mera magistratura bonaerense, 


ammemz | ESPECIALISTAS 
DE BELLEZA 


NO PUEDEN 
EQUIVOCARSE 


20.000 especialistas de. belleza no pueden 
equivocarse en su unánime opinión al reco- 
mendar el uso diario del Jabón Palmolive. 
Por otra parte, millares de mujeres en la 
Argentina han comprobado la verdad de 
semejante recomendación universal: que la 
balsámica espuma del Palmolive limpia pro- 
fundamente los poros de impurezas sin cau- 
sar irritación. Esta es la base de la hermo- 
sura del cutis. : 


e aceite de palma, científica- 
mente combinado con ACEITE DE 
OLIVA en abundancia. 


En la noche, para librar los poros de im- 
purezas y Cosméticos, y de mañana, antes 
del ““arreglo'", limpic su cutis así: dése un 
buen masaje con la rica espuma del Palmolive 
hasta que penetre bien en los poros; luego 


Un hombre joven y vastamente 
conocido por su actuación políti- 
ca es el nuevo ministro de Go- 
bierno, doctor Vicente Solano 
Lima, a quien vemos en su des- 
pacho con el nuevo jefe de Po- 
licía, doctor (asas Peralta. 
Fotos de la Mela 


enjuáguese y séquese delicadamente. 
Un cutis suave y hermoso será su recompensa.. 


SINTONICE: la Audición Palmolive, música alegre y selecta 
por £.S, 2, Radio Prieto, lunes y viernes de 21.4 21.30 horas. 


otos de nuestro enviado especial a las sierras) 


¿ ASÚ QUE VOS ESTAS PERDIDO? 
¿NO TENÉ DUEÑO/NO TENÉ 2... 


¡POBRE AMIGO QUERIDO!.. == 
(SEMO LO DOS COMPAÑERO 


ys ¡NFORTONIO, SEMO!.. 


¿ME LLAMABA, 
DON FER- 
MIN 2. 


i 
DE HISTORIA NATO- 
RAL CONMIGO! ¡ QUIERO 
QUE TE INSTROYAS! 


NERÁS OSAMEN-= 
TAS DE ANIMALES 


x PREHISTORI- 


EN ES USTE! ¡LA 


WES ALGUI 
SALA ESTA DESIER-= 
TA Y USTÉ ES EL 
RESPONSA — 
BLE !¡MAR- 
CHE PRESO! ) 


1 ¡LARGUE ME! 


Ivo MO HE 
USIDO/ IDIOTA! > 


SAN 


pz SS 
Sd, td 


¡ AMIGO MIO!!... ¡AMIGO QUERIDO!, 


1LO DOS JUNTO VWIREMO EN MI 
MOEZA Y ARNO EN MI 
a 2 - CATRE... 


¡ESTA DESIERTO! 
UMEJOR, AS 
VEREMOS TO- 
DO MAS TRAN- 
QUILAMENTE. 


¡ QUEDA LIBRE 
BAJO FIANZA! 


¡SON soos$! » 


1 COSTANTINO! 
¿+ DONDE ESTAS? 


DON EA NO ) 
TE VEA, QUE ; 
DON FERMIN!..) 


¿YA VA, DOM 
FERMÍN! 


BUENO, AHORA, 
VOS TE VAS POR 
TO LADO Y YO POR 
EL MÍO. ¿SABES? 


= 


NS 


¡ALGUIEN HA 
DESARMADO ES- 


¡EXA VER, USE 
TA OSAMENTA! 


¿QUÉ HA HECHO 


¡ TOMA,AMIGO QUERIDO! 

"TODO PAVOS! EN CUANTO 

Lo ML PENSÉ EN NOS, 
PEASEÉ !... 


PAGINAS OLVIDADAS - 


DESPUES DELACENA 


Trabajan mientras 
Ud. duerme. 


pese Ud. a quién se le debe 
“6l laxante más perfecto”” que se 
conoce?—A. un celebrado médico 
inglés. 

¿Sabe Ud. por qué se las ha lla- 
mado las píldoras de **después de 
la cena?”*—Porque suelen tomarse 
después de cenar, 


¡Sabe Ud. por qué son las pre- 
feridas de millones de personas en 
más de 70 países del mundo ?—Por- 
que su acción es suave; porque no 
irritan; porque no envician; por- 
que pueden tomarse todo el tiem- 
o necesario sin tener que aumen- 
ar la dosis; porque, en fin, ejer- 
cen su acción d rectamente sobre 
el intestino grueso y no interrum- 
pen la digestión. z 
Verdaderamente, las Píldoras de 
Brandreth no han sido superadas 
nunca. Requieren unas diez horas 
para producir su efecto, pero tra- 
Ma mientras Ud. duerme y, sin 
la menor molestia, van limpián- 
dole poco a poco el sistema; acla- , 
rándole poco a poco el cutis; reno- 
vándole poco a poco la energía, El 
mantener limpios los intestinos es 
el mejor medio de prolongar la 
“vida. 

Las Píldoras. de Brandreth son 
tan eficaces como inofensivas. Pue- 
den tomarse sin temor todo. el 
tiempo E «se quiera. Haga la 
prueba, Una caja bastará para 
convencerlo. Las venden todas las 
buenas farmacias. , 


“Mientras usted duerme de- 

: E volverá a su cutis la suavi- 

EL ALM A DE AND ALUCI A z dad-y tersura que el tiempo 

: : y la intemperie le roban. 

Yo he visto en tus jardines el sol de logs poetas, : E 
la, gloria en los palacios de tu gentil morado. 
los huertos de Sevilla y el carmen de Granade. 
tus patios, tus mujeros, tu luz, tus panderetas. 


Para la cara, escote, braa 
zos y manos, Hinds pro= 
tege - suaviza - embellece, 


: Desde 0.70 el. frasco 
Pude aspirar el rojo clavel de tus macetas ' 
y el florecido ambiente de tu visión dorada, 
los aires de tus noches de tuna inmaculada, 
tus fúlgidas auroras de rítmicas trompetas. 


AGEPTE SOLO HINDS=RECHAGE IMITACIONES 


—ñ — 


FL COLOR DEL CABELLO 
Y LA MODA E 


Indiscutiblemente la moda actual ha 
impuesto los cabellos rubios. Este: color 
S “favorece a todas las mujeres aunque 

y E sean de tez morena. En las grandes ciu- 
o “| dades europeas y americanas dominan 

: las mujeres rubias, en las playas, tea- 
- ; “tros, paseos, etc. 

Las rubias han aumentado como por. 
milagro, ¿A. qué se debe esto? A que 
en Francia se ha descubierto un pro- 
ducto que permite a las mujeres de ca- 
bello obscuro cambiar su color en pocos 
días y con toda comodidad. - A 
S En Buenos Aires se prepara esta mis-: 
en. sus ánforas gallardas | ma loción, muy conocida en todas las 
todo el incienso que envuelve farmacias E nombre de manzanilla 
la: religión de tus galas. ? E DarróS! ES ns hecho aquí miles de e 
-—Usándola en casa como una simple 
loción durante 8 días, el color obscuro 
del cabello se transforma en el más 
hermoso rubio veneciano sin que el ca- 
bello sufra lo más mínimo. 


Yo he visto allá en tus rejas. de flores guarnecidas 
ojos como puñales y botas como heridas, 6 
cabezas como soles que ardian en mi entraña; 


y en el gemir que tienen tus zambas y cantares 
eres una guitarra de cuerdas singulares 
que dió todas las risas y lágrimas de España! 


CAIDA DEL : O 


ROMANCE DE LOS SERES 


Déjame hacer con mis besos 
un roscrio en tu garganta, 
suave como las palomas, 
lustral como una esmeralda, 
como el jacinto pulida, 

como el jazmín perfumada; 
y al embriagante conmubio 
de mi labio y tu garganta, 
rodarán perlas de ensueño 
sobre tus hombros de Diana. 


han de encender los amores 


| CABELLO. 


Déjame besar tu boca 
meridional y encarnada, 
como la guinda, incitante; 
como los claveles, grata; 
dulce como una sonrisa, 
fresca como una mañana 
- primaveral y armoniosa 


La caspa: y la seborrea son, en la mayo- 1 —Bandoneón, Violín, Guitarra, 


ria «de los casos, el origen de ia caída 
del cabello, + 

Los folículos pilosos son así obstruídos, 
socasionando la muerte de: los cavellos. 
En los dominios de la ciencia moderna 
“existe un descubrimiento que costó una 
fortuna. á 

- Se trata dol específico Loción Brillante, 
tónico antiséptico que disuelve la caspa 
y destruye la seborrea suprimiendo el 
prurito, 0 

Con el uso de la Loción Brillante los 
cabellos blancos desaparecen en pocos 
días. 

En los casos de calvicie declarada, la 
Loción Brillante, a los dos meses de-uso 
consecutivo, hace resurgir los cabellos 
con nuevo vigor - á K 


Déjame besar tu frente, 
magnáfica y soberana 

como los mármoles griegos; 
como el caracol, rosada; * 
como los nardos, fragante; 
como las auroras, casta; 

y en tu frente, milagrosa 
flor de leyendo romántica, 
se ha de encender el sagrado 
lucero de mi esperanza, 
para alumbrar el divino 
diamante azul de tus gracias. 


Déjame besar tus ojos a 
radiantes de circasiana;s 
como los astros, profundo 


bajo una alegre enramada; 
y, así, el corazón se funde 
con esa boca: sultana, - 

para aprisionar dos vidas 


en la cárcel de dos almas... 


Quiero besar tus pupilas, 

y tu frente soberana, 

y el encanto de tu boca, 

y el jazmín de tu garganta; . 
quiero posar la amargura 

de mis labios en tus gracias; 
y en tanto que me consuelas 
de la.errabunda nostalgia, 
pensaré sobre tus ojos, 


Acordeón, etc., se le envía para el 
estudio a cualquier parte del país. - 

4 Aprenda por correspondencia 

¿ en muy poco tiempo en el Ins- 

¡ tituto Musical “ARJONA”. Curso 

acid “221 especial para señoritas. z 
Envíe $ 0.20 en estampillas y recibirá condiciones 

¿Se marcan piezas por tonos y cifras 
INSTITUTO MUSICAL “ARJONA” 


Calle Pedro Echagile 1755 — Bs. As. 


Nuevo Casamiento — Jurisdicción Voluntaria —- 
z Pida prospectos: : ERE 
CORRIENTES 435, — 22 piso — Bs. Aires 


POLVO 


ica PRI M U 2 


Luz potente y clara; Con- 
sume 1 litro kerosene en 
8 horas. Tenemos 12 dis- 


| VASENOL 
ANTI-SUDORÁL 


sobre tu frente pagana, 

sobre tu boca.de mieles, 

sobre tu fresca garganta. 
¿Que está besando ala gloria, > PARA LOS 
an amor, tenido. c tus plantas! A 


E A || PIES, MANOS 


tranquilos como las aguas. ce 

de las fuentes melancólicas 
que en los jardines te cantan; 

y en la fusión de mis labios 
con tug pupilas amadas 


4 


| La mascota 


ES amargura me hablaba de la poca di- 
cha que le dispensaron los ocho años 
de matrimonio con el coronel Marvel. 

Ella misma, con una sinceridad poco 
común, me afirmaba que aquella no fué 
más que una unión interesada e im- 
puesta por la circunstancia. Había 
quedado huérfana y sin ningún pa- 
trimonio y aceptó el requerimiento 
amoroso del señor Marvel, amigo ín- 
timo del padre, tan sólo para subs- 
traerse al desamparo que le deparaba 
su situación. 

Me puso al tanto de todos los bienes 
de que era poseedora y de la holgada 
situación económica que disfrutaba y 
que le resguardaba de todos temores 
para su porvenir. 

Yo, por mi parte, la puse al tanto 
de mi familia y le contaba episodios 
interesantes de mi vida pintoresca, y 
hasta le confiaba mis proyectos para 

el futuro. Le leía mis poemas y todos 
mis escritos, manifestándome feliz de 
que el destino me hubiera deparado la 
dicha de encontrarme con ella en la 
senda de mi vida. Ella daba muestras 
de gran contento al escuchar mis pa- 
labras, y redoblaba sus atenciones, y 
sus ojos estaban cada vez más llenos 
de ternura, maternales para conmigo. 

Se operó, entonces, un cambio total 

. en mi género de vida. Abandoné mis 

amigos y mis hábitos desordenados. de 

bohemio impenitente, y me constreñí a 

una vida metódica y disciplinada: de 

casa al trabajo y del trabajo a casa. 
Todos los momentos tenía ante mis 
ojos la imagen de Claudina. Cada día 
descubría nuevos detalles y nuevos en- 
cantos en ella. Su belleza era inase- 
quible como la más pura poesía. Con 
estos descubrimientos terminé por ena- 
morarme locamente de ella. 


A A o A A 


e 


entero a su persona. Inspiró -mis más 
bellos poemas y mis más sentidas 
poesías. 
Hasta en el trabajo se hizo visible 
S este estado de ánimo. Mi pensamiento: 
se entretenía en ¿tejer mil fantasías, 
-ribeteadas del más eS sen- 
timentalismo, - z 
Mis artículos y mis crónicas para el 
diario salían saturados de tan extraña 
o que terminé por llamar 
la atención del director. Porque éste 


espacho para informarme de que 
est: ba muy contento con mi labor, pero - 
op cambiar o 


A MERCOS 

mostrándome el en ar- 
ue acababa de aparecer en el 
me insinuó de que aquello ha- 
do. O en Francés ya Sai 


Por CARL ANDERSON 


(Continuación de la 'página 9) 


bía advertido y me lo manifestó en 
tono de amable reproche. 

Permanecía muchas horas encerrado 
en mi cuarto, y nuestros coloquios se 
hicieron cada vez más breves y llenos 
de largas pausas e inopinados silencios, 

Su imagen llegó a obsederme. No po- 
día prescindir de ella. Pronto caí en 
un estado de melancolía e inapeten- 


cia, y las noches las pasaba en blanco. __ 


Estaba plenamente decidido a con- 
fesárselo todo. Pero en mi espíritu ha- 
bía en pugna dos sentimientos Opues- 
tos: el del amor y el de la gratitud 
y respeto que me inspiraba aquella 
buena mujer. 

A menudo, dominado por el primero 
de estos sentimientos, me sentía. re- 
suelto aquella misma noche a «conte- 
sárselo todo; pero llegado el momento, 
sentía flaquear mis fuerzas y las pa- 
labras se resistían a salir de mis la- 
bios, ahogándose torturantes y doloro- 
sas en mi pecho. Y entonces poster- 
gaba mi confesión para el día siguien- | 
te... Y así siempre de nuevo, ¡como 
Sísifo al peñasco! 

Jaméás pude explicarme lo que real- 
mente me pasaba. ¡Era todo esto tan. 
impropio de mi naturaleza! Yo siem- 
pre fuí tan desenvuelto para mis au- 
daces conquistas callejeras, que no en 
vano llegaba a enorgullecerme: de esto 
ante mis amigos. En cambio, ahora 
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Claudina, y su espíritu estaba colmado 
de temores e inquietudes. 

De pronto, un enorme y confuso gri- 
terío se oyó en la calle. Ambos queda- 
mos perplejos y mirándonos en silen- 
cio. Las pupilas de la viuda de Marvel 
estaban dilatadas, el rostro transmuta- 
do y leíase en él el terror que la do- 
minaba. 

Segundos después se oía un trote de 
caballería, dos o tres toques de clarín 
y una descarga de fusilería cerrada. 


Claudina, lanzando un grito de terror, 
vino a refugiarse en mis brazos, estre- 
chándome fuertemente y gimiendo co- 
mo una niña presa del pánico. 
Momentos después se hizo el silencio 


y la calma volvió a reinar. Y nos- 


otros... continuábamos abrazados. 
Nuestras miradas se encontraron. Am- 
bos nos sentíamos turbados. Y como 
los divinos amantes de Dante, al leer 
el libro del Lanciotto, nuestras almas 
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Una MADRE piensa: 


me sentía incapaz de decir tan sólo dos 
palabras. 


Corría el mes de enero del año 1919, 
y desde hacía unos días Buenos. Alves 
se debatía en un movimiento proleta- 
rio que por momentos amenazaba tener 


¡Preocupación!...¡Inquietud y tam- 
bién esperanza en el porvenir de mis - 
hijos! Criarlos no es difícil; el pro- 
blema es hacerlos hombres de pro- 
vecho. Mi ambición es que no ten- 
gan una vida llena de estrecheces y 
privaciones como la mía. ¡Quiero 


Mi estro poético estaba dedicado por. 


_encarecía que no saliera de casa. 
Durante el día, mientras revolvía un |: 


mañana reclamó mi presencia en 


beatífica e inmutable sonrisa, sin de- 
a ra- | 


proyecciones de gran magnitud. Las 
tropas recorrían las calles y la policía 
estaba acuartelada. Los negocios y los: 
sitios de diversiones estaban cerrados. 
Se respiraba en el ambiente una at- 
mósfera revolucionaria, llena de tur-. 
bulencias y tristes presagios. Claudina 
de Marvel estaba muy asustada y me 


cajón de mi escritorio, vino a mis ma- 
nos la famosa mascota, que desde ha- 
cía más de un mes había dejado ol- 
vidada allí, 

¡No sé qué extraño flúido encerraba 
aquel fetiche, que con tan sólo tenerlo 
entre mis manos sentí: renacer en mi 
alma agobiada y exenta de aleg: ía t 
- do mi antiguo: optimismo! 

Esa tarde hablé con la mascota como 
“si lo hiciera con un antiguo amigo. Le 
- confié todas mis cuitas de enamorado 
y le imploré que me a y me 
prestara su ayuda para _realización 
de mis anhelos. Y aque a imagen “de! 
Buda parecía escucharme, y con: su: 


ar de mirarse. el ombligo, pare 
icar mis ea, 


¡Tiene razón, Señora! ¡Salga de la rutina y de la 
pobreza! Ayúdelos a conquistar un porvenir seguro. | 
Haga que se especialicen en una profesión digna dl 
y lucrativa. En pocos meses ese proyecto puede : ser. 


asegurar para siempre su bienestar! 


una realidad, si estudian en las. cademias. Pitman, 


por: correspondencia o en clase. Sus hi jos — si Ud. | 
| es previsora — serán quienes pS proporcionen. una |. 


7 : ¡Ecalot dd: Academias Pitman 
uelio: me E a e una É 


NOVELA CORTA 


POR 
ANIBAL RAVAGNAN 


ESPUES de cinco días de navega- 
ción, el “Almanzora” entraba en la 
bahía de Río de Janeiro. Permane- 
ció en dicho puerto el tiempo nece- 

sario para abastecerse de víveres, combus- 
tible y dar albergue en los lujosos camarotes 
a las numerosas personas de calificada ac- 
tuación en el gran mundo y en los negocios. 
Seguidamente el “Almanzora” soltó ama- 
rras y comenzó a enfilar la proa hacia la 
inmensidad marina. De sus tres chimeneas 
escapaba una densa cortina de humo negro, 
la cual se derramaba perezosamente sobre 
el aire azul, obscureciéndolo y ocultando las 
perspectivas de los edificios de la ciudad. 

Acodado en la balaustrada de uno de los 
pisos del paquebote, Erasmo, viajero embar- 
cado e. Buenos Aires, de rasgos varoniles 
y de fimurca atrayente, contemplaba cómo e! 
bello panorama de la bahía se reducía, em- 
pequeñeciéndose y disimulando en un color 
único a las gentes de la avenida paralela al 
mar, a las palmeras acariciadas por la brisa 
oceánica y a las rocas gigantescas que emet- 
gían de sus aguas inquietas. 

Una serie de recuerdos se agolpaban en 
su mente, queriendo todos a la vez hacerla 
prisionera de una celosa y 
egoísta evocación. Pero el 
pasado que volvía iluaminan- 
do sus ojos era tan reciente, 
que una lógica serenidad fué 
dándoles turno. Y así desfi- 
laron los acontecimientos 
más gratos ocurridos desde 
su debut en la carrera diplo- 
mática, iniciada precisamen- 
te con el cargo: de canciller 
argentino en dicha capital. 
Ahora las exigencias de un 
ascenso lo llevaban a un 


país lejano, donde las “gheisas” contem- 
plan con ojos oblicuos que parecen artificia- 
les los cerezos en flor, el loto y los erisan- 
temos de sus apacibles jardines de ingenui- 
dad romántica. 

Y su corazón sentimental imaginaba mu- 
chós días de tedio. Veía en rededor muchos 
rostros amarillos en interminable procesión, 
lenoraba lo que le depararía el azar en 
aquellas tierras de leyendas místicas, don- 
de el misterio se 
perpetúa como 
un fantasma 
irresoluto. 

Una voz atr- 
moniosa de mu- 
jer ahuyentó 
aquel vaticinio 
de tristeza y 
malestar. Y fué 
tan inesperada 
su aparición por 
la ancha aveni- 
da de la cubier- 
ta, que la sor- 
presa que le 
causó su belleza 


produjo una resurrección de esperanzas 
animadoras que alejaron la sombría pre- 
ocupación. 

Rodeaban a la viajera varias personas, 
entre las cuales reconoció a un artista líri- 
co. Ella representaba veinticuatro años. Era 
de regular estatura, de cuerpo impecable. 
Su rostro, blanco y ovalado. Sus ojos y ca- 
bellos, negros. Miraba y sonreía con refina- 
da coquetería. 

Se detuvieron a pocos pasos 
de Erasmo. Y ella, al fijarse 
en el elegante viajero desco- 
nocido, fué lentamente aca- 
llando la locuacidad de sus la- 
bios finos, como si sus pupilas, 
al observarle, hubieran enta- 
blado con él un diálogo de po- 
cas palabras, las necesarias 
para poner frente a frente sus 
almas. 

El cantante, que había sor- 
prendido con discreción la si- 
lente confidencia de los jóve- 
nes, reconoció a Erasmo Pa- 
checo, aquel estudiante noe- 
támbulo que prefería la com- 
pañía de gente de teatro € 
intelectuales, dócil a la bohe- 
mia donde su albedrío encon- 
traba el cauce que arrastraba 
sus sentidos al dulce olvido de 
la realidad monótona de la vi- 
da vulgar. Se adelantó hacia 
él, exclamando: 

—¡Oh, caro amici! 

Y el flamante cónsul agra- 
deció satisfecho el saludo cor- 
dial que atrajo la atención del 
grupo. Poco después fué pre- 
sentado: 

—ZLa signorina Silvina Mon- 
tes, maravillosa bailarina... 
El doctore... Erasmo... 

— Pacheco. Un servidor. 

El ruedo de presentaciones 
continuó cambiándose de una 
y otra parte palabras de cir- 
cunstancias. Al cabo de pocos 
segundos la conversación fué 
haciéndose parcial. Esta opor- 
tunidad fué aprovechada por 
la bailarina y el diplomático. 

_—He oído hablar con entu- 
siasmo de usted. Sé que está 
en pleno triunfo. 

—Siempre he bailado así — 
respondió con modestia la no- 
vel amiga. — Es que ahora me 
conoce mucha gente. Y cuan- 
5 do el público se agranda, sólo 


| 
| 
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entonces las personas se ponen de acuerdo 
y coinciden en una misma opinión. ¿No le 
parece a usted ? 

— Es lógico. La esencia artística está la- 
tente en el ser que la posee. Naturalmente, 
la evolución de ese mismo arte contribuye 
a aumentar su perfección. 

— Acepto .en parte su teoría, pero yoO 
pienso que la vocación es la fuerza que nos 
hace. Sobre todo cuando la sentimos rumo- 
rear en nuestras venas en busca del cora- 
zón para que éste, reteniéndola allí, fabri- 
que ilusiones, las cuales son llevadas por el 
alma en su eterno buceo. Y el alma, como 
un mago, se sirve de ellas para deslumbrar 
nuestra ambición y encumbrarnos. 

— Todo eso está muy bien, pero es un 
egoísmo aniquilador de todo otro senti- 
mientos. 

—Eso es amar el arte, que nos fascina 
con sus visiones de grandeza. Y yo por na- 
da de este mundo me separaría de él. 

—+¿No caben ya en su corazón otros de- 
seos? 

— No. 

—¿Ni otros encantos mundanos? 

— Vivo encerrada para mí en una deli- 
ciosa cárcel, cuyo cancerbero es el triunfo. 
El no intentará abrir la puerta, porque me 
conoce y sabe que soy como uno de esos pa- 
jarillós enjaulados que no saben volar. 

— Pero sus alas no son torpes: aprende- 
man 

— ¿Y quién sería el maestro? 

O! 

Silvina rió lo mismo que una colegiala. Y 
aquella risa franca resonaba en lo íntimo 
de Erasmo, alejando las brumas que ocul- 
taban el horizonte de un audaz presenti- 
miento. 

—¿Por qué se ríe usted tanto? 

— Porque en ese aprendizaje correríamos 
el riesgo de caernos. 

—¡ Mejor! 

— No entiendo. 

— Contemplaríamos la realidad. 

—$í; la verdad de la vida. 

—¡El amor! Lo que usted tal vez no co- 
nMOZCA... 

— Sí, es verdad; no lo conozco. Siempre lc 
he visto con antifaz. 

O 

Los amigos de Silvina se acercaron. Eras- 
mo domeñó la vehemencia de una réplica apa- 
sionada que lo llevaría al margen de una con- 
fesión. Y sonrientes, con los ojos curiosos de 
panoramas, se alejaron de la borda. 

espectáculo marino era maravilloso. La 
superficie inquieta tenía una tonalidad rojiza. 
El sol, al irse, incendiaba el mar. 


Ea medianoche. Silvina había bai- 
lado y satisfecho el deseo unánime del pasaje. 
Erasmo, que ya era su novio, la acompañó 
hasta la puerta blanca de su camarote, ocul- 
tando la crisis que lo deprimía. Ella, ciñéndo- 
se al cuerpo la salida de teatro color esmeral- 
da, sonrió, alargeándole la mano. Se despidie- 
ron, y durante unos segundos, mientras cerra- 
ba suavemente la puerta, el fulgor de sus ojos 
resplandecía de juguetona hechicería. 

El joven diplomático, una vez solo en su 
cabina, abatido, se dejó caer sobre el borde 


A 


de la cama. Sus pupuas, más tristes, Parecian 
nublar la visión de aquella danza. ¡Cuánto 
sufría! Estaba enamorado frenéticamente de 
la bailarina. Cerró los párpados y quiso olvi- 
dar el espectáculo, pero fué en vano. El oído 
acudió a mantener la evocación mediante el 
eco inextinguible de la música. Irritado, lle- 
vóse las manos a la cara, queriendo destruir 
la escena incoercible. 

El adoraba a Silvina con amor absoluto. Le 
molestaba que los ojos de los otros la admira- 
ran con codicia, ofreciéndole visualmente la 
rendición de sus almas. 

Inquieto, se levantó, dejando vencer los 
escrúpulos que callaba delante de ella. Aho- 
ra, en esa soledad propicia para que sus ner- 
vios se sobrepusieran a la voluntad que des- 
viaba su ardoroso apasionamiento, veía erecer 
dentro de su imaginación las ideas que repro- 
chaban esa falsa conducta de acuerdo con el 
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urierio social heredado de su árbol genealó- 
gico, el cual lo conminaba a destruir el hermo-: 
so sueño. “Silvina es una mujer honesta, pero 
artista”, y este dilema aterraba a su concien- 
cia, leyendo por anticipado en los labios de 
sus familiares el reproche condenatorio de 
su insensata decisión. 

Silvina — se lo había dicho — “no aban- 
donaría el teatro, ni aun obedeciendo a ese 
amor que correspondía al suyo. Alejada de 
su arte, no podría vivir feliz”. Y aquellas pa-. 
labras danzaban en su cerebro dolorido con 
la euritmia que momentos antes observara en 
la danza irreprochable de su amada. 

El vaivén del barco sobre las olas parecía 
mecer lentamente el bailoteo de sus pensa- 
mientos, adormeciendo la desesperada protes- 
ta de su corazón. 
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TODOS LLEVAMOS EL DESTINO EN LAS LINEAS DE LAS MANOS 
PERO MUY POCOS SABEN LEERLO 


APRENDA USTED 
A HACERLO 


¿SERA FELIZ O NO, CUANDO SE CASE? 


mas. Si la bifurcación se extiende 
hacia la parte externa, es decir, 
hacia el borde, los. malos ra.0s 
serán proporcionados 
por los parientes de-la otra 
parte. Conviene aclarar 
que, salvo excepciones, 
siempre en estos casos se 
produce una natural resis- 
tencia, que no debe de ser 
tomada a las tremendas, y que 
las actitudes provenientes de 
una buena educación espiritual 
pueden anular. 
Mano número 2. — Esta signatura es 
rara y comprende una circunstancia 
brevemente angustiosa en la vida, 
pero que es fuente de los más puros 
y profundos goces: el alumbramien- 
to. Cuando aparece el síntoma tal 
cual está estampado en la mano, con- 
viene tomar precauciones para evitar 
molestias y hasta peligros graves. 

Mano número 3.—Una de las cáu- 
sas de las desaveniencias conyugales, 

que ahondan rencores y a veces se traducen 
en hechos irreparables, son las disputas. Estas 
disputas provienen de circunstancias reales o de 
poco entendimiento. Caracteres malavenidos. Tem- 
peramentos contrarios. Para “llevarse de acuerdo”, 

según la clásica expresión, es preciso que cada uno 
ceda de su parte lo preciso para establecer un 
equilibrio entre las ideas y los gustos del marido y 
de la mujer. La asignatura de esta mano advierte que 
habrá frecuentes altercados. Pero esta advertencia no 
debe tomarse como inevitable, sino 
que es la voz de alarma destinada, 
precisamente, a ponernos en guar- 
dia contra la amenaza. 

Mano número 4. — Versatili- 
dad. Galanteos. Faltas a la fideli- 
dad. Deben evitarse, naturalmen- 
te, para no hacer del hogar un 
infierno, y de la unión un motivo 
de frecuentes litigios. 

Mano número 5. — Una preocu- 
“pación constante es la llegada de 
los hijos, encanto del hogar, y que 
robustecen los vínculos del matri- 
monio. ¡Cuántos esposos no se han 
separado o han morigerado su con- 
ducta impulsados espontáneam.en- 
te por el amor a sus hijos! La ra- 
yita muy gruesa, vertical, indica 
hijo varón. La fina, hija mujer. 
Mano número 6. — ¡Divorcio! Y también sepa- 
ración aunque en la misma no intervengan moti- 
vos como los que inducen a divorciarse. Vale decir, 
causada por la miseria, la escasez de bienes, las 
enfermedades, ete. Es también contra este signo — 
cuando aparece —que hay que luchar denodada- 
mente hasta vencer sus malos presagios. Conseguir- 
lo es haber dado a la vida un rumbo que contraría 
los que el destino marca. S E 


Contrariamente. a lo que podría suponerse, los signos de las. 
probabilidades de la felicidad conyugal, o de la desdicha du- 
tante el matrimonio o los noviazgos, no se encuentran en el 
monte de Venus, ni sobre la línea del corazón, sino en el borde 
superior de la mano que continúa la línea del dedo meñique, y,: 
principalmente, en el monte de Mercurio, que es el que está empla- 
zado debajo de la juntura del meñique con la palma de la mano. . 

Antes de comenzar el análisis de estos seis signos haremos 
ciertas reflexiones morales, muy propias de esta oportunidad, 
y que además están destinadas a advertir a los lectores que 
ni la dicha perfecta ni la desventura irremediable existen en 
este mundo, y que nosotros debemos de poner todo lo que 
podamos, de nuestra parte, para que el destino no influya 
más de lo que debe en la dirección de nuestros actos, en la 
expresión de nuestras ideas, y en la vida secreta de nues- 
tra conciencia. . 

El matrimonio es el acto más importante en la vida de 
relación de los seres. Tanto es así que se considera que- 
la persona soltera “no ha vivido la mitad de la vida que 
le correspondía vivir”. El espíritu de 
conservación de la especie está in- 
disolublemente relacionado con 
el afecto que sienten las perso- 
nas de distinto sexo. Y siendo 
el mismo producto de nues- 
tras inclinaciones, de nuestro 
concepto de la realidad y 
también de nuestra fanta- 
sía, ¿por qué hemos de per- 
mitir que lo fatal influya? 
¿Hay acaso una norma que 

haya preestablecido si 

triunfaremos o no en la vi- 

da? No. Existen, simplemen- 

te, signos negativos y posi- 
tivos. Recordemos que los grie- 
gos y losjudíos de la antigiedad 
“usaban envolturas con inscripcio- 

nes sagradas y fórmulas de- , 

fensivas contra las líneas 
malas y contra los 
- maleficios. Dichas . 

envolturas tapa- 
ban los signos in- 
- quietantes, y los blo- 
- queaban, impidiendo 
- que se manifestaran . 
tal cual eran. Trans- 
- portemos ese acto, un - 
poco ingenuo, al terreno 
- del espíritu y comprobare- 
mos que las fuerzas del al- 
ma tienen una superioridad 
“verdadera, y que la tenacidad, 
la voluntad y la edución racio- 
nal son elementos poderosísimos 
en la formación de la personali- 
- dad y en la adopción de las virtu- 


LA MANO NUPCIAL 


Ya tienen, pues, nuestros lectores, indicados los 
síntomas de su relativa suerte o desventura en el 
adop matrimonio. Las líneas y signos de la mano manifies- 
desdes humanas que nos hacen me- tan claramente en qué forma ese estado tan impor- 
res y más tolerantes. Y esta es la : . tante en la vida de los seres advierte, desde la palma, 
se de la felicidad conyugal: el deseo de superarnos por la tole- su intervención con respecto al destino. No olvidemos tampoco que, 
cia, más acaso que por el cariño. A a en el acto nupcial, la mano adopta una significación real y simbólica 

mos ahora al breve análisis de los signos que aparecen en predominante, Sus dedos portan el anillo que establece la perennidad 
esta página. : E : : ; del vínculo, : 7 Sd 
_Mano número 1.—La línea, con las dos pequeñas ramas que se La mano es, pues, doblemente trascendente con respecto al ma- 
bifurcan en dirección al interior de la mano, denota que el noviazgo  trimonio, y por esto mismo, al leer en ella, no debemos de- 
contará con dificultades, debido a poca simpatía por parte de los jarnos influenciar por preconceptos ni prejuicios de ninguna na= 
padres del contrayente o de la persona que presenta estos sínto-  turaleza. : : ' 4 
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La mascota 


se confundieron en un beso, 

Aquel luctuoso episodio, escrito con 
sangre en el libro de la semana trágica 
de enero, había sido nuestro galeoto... 
Y nos había perdido irremisiblemente. 


Desde aquel 
día una nueva 
vida me depa- 
raba. Una 
nueva ruta 
llena de di- 
chas, de orien- 
tes luminosos 
y jardines re- 
pletos de £fra- 
gancias y de 
bellezas igno- 
tas se abría 
ante mis ojos. 
Y cantaba, 
cantaba con 
lirismo arro- 
bador todas 
las dichas de 
la tierra, así 
como lo hacía 
mi tierno y lindo canario. 

Esto duró un año..., dos..., tal vez 
tres, no tengo noción. ¡Es tan breve 
el tiempo que transcurre feliz! Luego 
empecé a sentir nostalgia. No pudiendo 
adaptarme a aquella vida burguesa y 
metódica, por este temperamento infa- 
me de bohemio impenitente, de tras- 

humante filósofo, empecé a desertar de 
lo, vida ordenada. Entonces fueron fre- 
cuentes las escenas de disputas, llenas 
de reproches, que tantos Se parecían 
a la que sostuvieron Jorge Sand con 
'Musset. 2 

¡Pobre Claudina! Aquella Jorge 
Sand sin talento, pero con más cora 


conmigo. Con este hijo fuera del siglo 
y un poco décimonono.. 
-—¡Oh, sí, Claudina de Marvel! Algún 
día he de escribir una novela autobio- 
UU gráfica para reivindicar tu nombre del 
| - anónimo, y haré que con el mío pase 
de a la posteridad. 
¿000 “Después de mucho sufrir, la pobre 
h Claudina un día dió por terminadas 


nuestras relaciones. Aquella ya fué 
una vuptura definitiva, Luego no supe 
más nada de ella. Y siempre pienso de 
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La bailarina 


a e. 


“El “Almanzora” acababa de fondear 
en Vigo. : > 

Erasmo, dispuesto A desembarcar, 
de Silvina. Ambos ponían en las pa- 
labras acentos de pasión. Hablaban ba- 
jo, ahogando el énfasis inminente. Y 
el eco de las frases sonaba,con la mes 
lancolía de una ilusión mutilada: - 

— Primero llegaré a París y estaré 
s padres el tiempo suficiente 
para saludarlos. Son ancianos y les 


al Japón. Ellos están allí de paseo. 
Buenos Aires, 7 
- —¿Y luego proseguirás tu viaje Por 
el Mediterráneo? 
— Exactamente. 
- -——$Si no fuera por los contratos, te 
acompañaría. No creas que lo digo en 
broma. No sé si tendré el valor nece- 
sario para afrontar la soledad lejos de 
in cariño. ¡Pero, Erasmo! Esta pa- 
sión por mi arte es superior al reclamo 
de mi espíritu. Concédeme un pequeño 


_—La gloria, Silvina, es efímera y 
el amor es eterno. 
- — Te escribiré 
Berlín. E CE 
- Un camarero recogió las valijas. 
Erasmo, emocionado, abrazó por pri- 
mera vez a Silvina. Se besaron. Y aqu 
besos que ponían punto final 


ribiré en cuanto llegue a 


— ¡Juanita, ven, por favor; que el 
nene ya tiene un diente! 


“solo milagro y sigo por el camino de 
zón que ésta, mucho tuvo que sufrir > e 


vetenía entre las suyas la mano pulida . 


-vina teleía su carta. En ella le comu- 


“prometí despedirme antes de dirigirme 


Dentro de una semana regresarán a 


- disimulador, se mostraba en algunos 


plazo y te daré mi respuesta definitiva. 


sn ciudad se reuniría con Silvina. 


— (Continuación de la.página 17) 


que, .sin- duda, fuí substituído por un 
Pagello cualquiera de los tantos que 
pueblan este mundo, 

«Acepté, entonces, el cargo de canci- 
ler en nuestra embajada en París, 
puesto largamente gestionado por mi 
padre, y me 
alejé del país 
por un largo 
tiempo. 


Muchos años 
han pasado 
desde enton- 
ces. El sino de 
mi destino me |. 
obligó a se- 
guir mi tor- 
tuosa senda, y 
el recuerdo de 
aquel. episodio | 
endulza un 
tanto. mis pe- 


ae 
/ 


A USTED, PADRE DE FAMILIA, 


que vive de un sueldo o a todo aquel 
que aún no ha formado su reserva, 
ya sea por MALOS TIEMPOS - 
IMPREVISION - etc. 


COLUMBIA 


A "Sa 


5 Remítame datos 
sobre sus pólizas de 
Seguros de VIDA. 


Nombre ... 


...o.o... 


arrante bohe- 


(De “Papitu”, Bar : E De 

A mio, Aquel ds ; Sociedad Anónima Nacional de Seguros EN 

A = episodio: tam- O ) : 
bién me dejó una manía: la de las AS RS OR LE OFRECE esta EXCELENTE 
mascotas. : E ; OPORTUNIDAD: Una Póliza de Se- 
e en el A escritorio una | » ÓN | guro SOBRE LA VIDA, pagadera en 
colección enorme. Tal vez la mayor del Ha : A 0 4 

Edo Ténco Talante? Bacebtas Y y o SOS / cómodas cuotas, la cual representará E 

" TRANQUILIDAD Y PREVISION . 58] 


reliquias de las que se cuentan las más 
extrañas historias. E 

Una de ellas tiene una verdadera y 
misteriosa procedencia. Fué encontra- 
da en la tumba de Tutankhamón y €x- 
traída de los dientes de una momia 
que fué sacerdotisa del templo donde 
se adoraba al Buey Apis. z 


Mas ninguna de ellas ha obrado un 


PARA EL FUTURO 8 


e 


Aaministrada por el 
mismo Directorio del 
"NUEVO BANC 0) 
ITALIANO. 


- Sociedad Anónima Nacional de Seguros 


JMBIA 
UNTISAL, al pecho 
Remedio hecho 


f 
+ 


la fatalidad con mi destino: a cuestas. 
Ninguna ha conseguido substraerme de | 
mi malhadada senda. Por eso siempre 
yecuerdo y no se aparta un solo mo- 
ménto de mis ojos, la imagen de aque- 
lla que un día perdí misteriosamente, 
así como misteriosamente había llega- 
do a mis manos. Esta representaba la 
efigie de un Buda de rostro satisfecho 
y beatífica sonrisa que mirábase el 
ombligo de su abultado vientre. 


PIN 


(Continuación de. la página 19) 


un idilio sublime, ocultaron el mutuo 
desfallecimiento+ de sus almas, hasta |. 
entonces orgullosas de su soberania. 


Primaverá en Tokío. a 
En un gabinete el enamorado de sil- 


nicaba que había triunfado en'el mejor 
teatro de la capital alemana, agregan- 
do que cuando recibiera esas líneas 
habría emprendido viaje a Nueva York 
para; dar cumplimiento a un breve re- 
cital. Nada decía de la anhelada res- 
puesta, pero a través de sus líneas se 
adivinaba la voluntad que tuvo que 
emplear para reprimir el impulso te-, 
velador de su estado psíquico. Seguía 
amándolo, y a pesar de su empeño 


de - Ganan los diplomados Un conos: dictados 
según el sistema fácil y rápido porel 
ATENEO TECNICO Y COMERCIAL 
ENSEÑANZA MODERNA E INDIVIDUAL POR CORREO 
un cielo nublado. Dobló la carta y un | 


lado. Dos la GRATIS solicite la GUIA DEL EXITO con detalles 
consuelo providencial le auguraba un |. leto : : pS a 
próximo triunfo. Su femenidad la trai- | COMP etos para ganar más sin abandonar sus ocupaciones a tuales. 
cionaría. - Ingeniería, Mecánica, [> ATENE lo) TECNIC O y COM La 
: : dd Al NEO 1 ) y COMERC! 
, Electricidad, Química e Edificio “LA SUDAMERICA” 
- Farmacia, Comercio, ¿ * 
1 
: 
A 
A 


detalles. recordatorios del venturoso 
viaje, como el sol cuando está empe- 
ñado en asomarse entre las vedijas de 


Erasmo era doblemente feliz. Acaba- 
ba de recibir un cablegrama anuncián- 
dole un ascenso. Sería ministro en Vie- | 
na. Y para colmo de dicha, en aquella | 


É ( 25 de Mayo 267 - Buenos Álires 
Mec. de Aviones, Corte ¿Nombre ....moooo. : a 
y Confección, Contadu- ¿ Dirección e e 
: ría, Radio, P r odismo, HE E0n uo. a Aa le o Es 
VALIOSOS OBSEQUIOS : LOcelided 00 comoorononess 
corresponden a so ¿¿ Curso que le interesa .... 

E aa pat : 


.ooono..oconepos oso versará ... 


(Continúa en la página 29) 
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Cosme 

Lepina 
en la sala de 
lectura del 
club, advirtió 
que varios so- 
cios allí re- 
unidos discu- 
tían animada- 
mente. Por no 
interrumpir- 
les, se detuvo 
junto a la 
puerta, en 
donde perma- 
neció un rato, 
hasta que uno 
de los conten- 
dores reparó 
en él y se Je- 
vantó de un 
salto. 

— ¡Aquí 
está el señor 
Lepina! ¡El 
dirá la última 
palabra! 

Los demás 
se volvieron y 
aprovecharon 
la idea de 
aquél. 

— Sí; que 
el señor Lepi- 
na sea el ár- 
bitro de la 
cue st 10m: 
¿Acepta us- 
ted? 

Cosme Le- 
pina perma- 
necía silen- 
cioso. Dos de 
sus Ccamara- 
das, los más 
decididos sin 
duda, lo to- 
maron de los Había abogado 


) E que el castigo. 
ptos tora A ADAOMIGCIOSA A hala muy el 
> muy en 


junto a los 
demás, y le 
ofrecieron un 
asiento. 

— Me con- 
funden ustedes, amigos míos — se defendía el 
buen hombre, que pecaba de retraído. — Yo 
no reúno condiciones para ser árbitro de nin- 
guna cuestión. 

—De ésta, sí — afirmó uno, llamado 
Joston. — Usted es un hombre serio, acaso 


CUENTO 
POR 


H. DHONORE 


demasiado se- 
rio, y sensato, 
y Justo, e in- 
quebrantable; 
y estas son 
precisamente 
las condicio- 


propósito pa- 
ra ser nuestro 
árbitro. 

— Además 


compañero, 
un tal Minser, 
— usted tiene 
un concepto 
muy estricto 
del honor. 

— Está de 
más todo este 
jarabe de pico 
— dijo Cos- 
me Lepina 
procurando 
sonreír. — Si 
puedo serles 
útil, con mu- 
chísimo gusto 
lo seré, 

— Pues se 
trata de lo si- 
guiente — di- 
jo Joston. — 
Aquí, estos 
señores, opi- 
nan que un 
hombre que 
es burlado de- 
be ser indul- 
gente..., per- 
donar... 

—Debe 
perdonar — 
le interrumpió 
Minser. — El 
perdón es 
casi siempre 
más eficaz 


q del que 
. .-Y, naturalmente, debía ser E iS 
primero en practicarla. ticulando co- 
mo un ener- 

gúmeno, volvió a tomar la palabra: 

— Un hombre burlado debe vengarse, 
castigar sin piedad..., ¡matar, si es nece- 
sario! ¡ Yo mataría! ¿Y usted, señor Lepina? 

Cosme Lepina, ante esta pregunta ines- 
perada, vaciló un instante. 


e ES AN 


nes más a 


— agregó el 


Ej 


A 


pi 


A as 
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— Me ponen ustedes en un brete — dijo, 
— porque yo, francamente, no he pensado 
jamás en que pudiera verme en semejante 
caso; pero, desde luego, si yo sorprendiera 
a mi mujer en un mal paso... la castiga- 
ría...; la mataría, seguramente. 

— ¿Han visto ustedes? — saltó Joston, 
jubiloso. — ¡La mataría!... Y eso es lo que 
haría yo, y es lo que hace todo hombre pun- 
donoroso... Por eso apruebo la actitud de 
Moncado. .. 

— ¿Moncado? — exclamó Cosme Lepi- 
na, palideciendo. — ¿Qué le ha ocurrido a 
Moncado ? 

— ¡Ah! Pero ¿no 
lo sabe usted? Tenía 
la sospecha de que 
su mujer andaba en 
malas relaciones con 
otro hombre, y les 
espió; y esta maña- 
na los sorprendió al 
subir a un auto y la 
acribilló a ella a ti- 
MOS , 

— ¡Qué barbari- 
dad! — exclamó 
Cosme Lepina. — 
Eso es una salvaja- 
da; no es de hombre 
recto. Un hombre 
recto no espía; no se 
rebaja de esa malc- 
ra... No; yo esti- 
maba mucho a Mon- 
cado, pero su actitud 
me ha desencantado. 

Joston insistió. 

— ¿De modo que 
usted opina, domo 
yo, que hizo bien en, 
matar? Eso es lo que 
yo deseaba saber para 
convencer a estos se- 
ñores. En cuanto a su 
procedimiento, no in- 
teresa. La verdad es 
que debió matar, que 
hizo bien en matar. 

— Pues yo insisto 
en que no debió ha- 
cerlo — continuó 
Minser. — ¿Qué ha 
ganado con ello? Ha 
comprometido su li- 
bertad y su porvenir, 
amén de que le que- 
dará un remoru:- 
miento para toda la 
vida. 

— ¿Y qué impor- 
tan la libertad, y cl 
porvenir, y los re- 
mordimientos? — 
agregó Lepina. — 
Repruebo, repito, su 
procedimiento para 
llegar a la verdad, 
pero apruebo su ac- 
titud final. — Y con 
un gesto de hombre 
inflexible terminó: 
— ¡Hizo bien en 
matar! 

Siguió la discusión 
un rato más, hasta 
que el mismo Cosme 


Zepina la cortó con una salida oportuna: 

— Pero, señores, ¿a qué venimos aquí? 
¿A acalorarnos o a pasar un rato, agra- 
dable? 

— Eso, a pasar un rato agradable. 

— Pues entonces, a hablar de otra cosa. 
¿Han visto ustedes cómo, sin llover, ha 
refrescado? 


Dita las 18 cuando Cosme 
Lepina abandonó la sala de lectura del 
club. Antes de salir se detuvo un momento 
en el umbral de la puerta y consultó la 
hora. Era aún temprano para regresar a su 
casa; pero ¿adónde ir? Si su única ex- 
pansión era el club, y se había aburrido en 
él soberanamente, ¿por qué no ir a su casa, 


A 
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a matar su abulia con los libros de su bi- 
blioteca? Automáticamente descendió a la 
acera y se echó a andar. Iba tranquilo, in- 
diferente. Ningún pensamiento revoloteaba 
por su imaginación. Nada le preocupaba. 
Ni las tareas del día ni las conversaciones 
que había sostenido. Se sentía feliz. De ha- 
ber tenido que jurarlo, lo hubiera jurado 
sin titubeos, con satisfacción, como se juran 
las cosas que se creen. 

Así, sin darse cuenta, llegó a su casa. En 
ella su espíritu, a veces por demás agobiado, 
hallaba siempre esa dulce paz que necesi- 
taba. Angélica, su 
mujer, ponía en todo 
su sello de femini- 
dad, de juventud, de 
alegría. Era para él 
como una madrecita. 
La adoraba y la ben- 
decía sin saber por 
qué; acaso obede- 
ciendo a un secreto 
impulso de su cora- 
zón. Y no se arrepin- 
tió una sola vez de 
ello. ¿Por qué, si no 
tenía ningún motivo? 

Un instantes después 
de haber hecho sonar 
el timbre, la criada 
apareció en la puer- 
ta a abrirle. Entró él 
y se dirigió a sus ha- 
bitaciones. Antes de 
llegar a su dormito- 
rio, la criada le de- 
tuvo para informarle: 

—La señora ha 
salido; pero ha deja- 
do dicho que volverá 
pronto. 

— Está bien. 

- Se cambió de ropa 
y abandonó sus ha- 
bitaciones para ir a 
encerrarse en su des- 
pacho, en el que le 
aguardaban, pasivos, 
generosos, sus libros 
predilectos. Al pasar 
por el tocador de 
Angélica, se detuvo 
un momento como 
para aspirar el per- 
fume de mujer, que 
fluía de todas las co- 
sas. Era un perfume 
exquisito, que le 
trastornaba, que lo 
enloquecía, que lo 
arrastraba a querer- 
la cada día más; y 
permaneció un rato 
en la puerta abierta, 
con las narices dila- 
tadas en la grata as- 
piración, hasta que 
unos pasos, en el pa- 
sillo, lo volvieron rá- 
pidamente a la reali- 
dad. Eran los pasos 


Está de más todo es- 
te jarabe de pico. Si 
puedo serles útil, com 
«muchísimo gusto lo 
seré. 
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de la criada, que trajinaba por alli. 
Hubiera enrojecido de vergiienza de 
haber sido sorprendido por la fámula 
en semejante actitud. 

Para disimular su turbación penetró 
en el tocador. En uno de los ángulos, 
coquetón, tentador, Se le ofrecía el se- 
ereter de su Angélica con uno de los 
cajones semiabierto. Aquello le pareció 
inaudito. ¿Cómo su mujer se había ol- 
vidado de cerrarlo si lo cerraba siem- 
pre? Sin duda no guardaba en ese Ca- 
jón nada íntimo, y por eso no se pre- 
ocupó de él. Sí, eso debía ser. Iba a 
continuar su camino hacia su despacho 
cuando se sintió tentado de hurgar en 
el. cajón. En vano fué que Sus senti- 
mientos eaballerescos, dignos de un pa- 
ladín, se rebelaran contra ello; una 
fverza superior a las suyas le impedía 
curiosear dentro del cajón. “Anda, 
tonto! — parecía decirle una. voz Insi- 
muante. — Revisa ese cajón. Acaso no 
tengas que arrepentirte. El diablo te 
brinda la ocasión de conocer los secre- 
tos de tu mujer. Deja a un lado tus 
escrúpulos y obedece. ¡Anda, anda!...” 

Pudo más que él aquella voz y Se 
acercó, como un autómata, al cajón 
entreabierto. Lo abrió del todo y miró 
dentro. Había en él cintas, alhajas, pa- 
peles, cartas... ¿Qué le importaba todo 
ello? ¿Qué derecho tenía a curiosear las 
cosas de su mujer, aprovechando Su 
ausencia, valiéndose de aquella omi- 
nosa oportunidad? ¿Acaso ella le ha- 
bía hurgado una sola vez en los ca- 
jones de su escritorio, o en los bolsillos, 
o en la cartera? No; él no podía des- 
cender a semejante infamia; de ser 
ella mala, no debía sorprenderla arte- 
tamente, sino con lealtad, frente a 
frente, /El abominaba de todos los re- 
cursos al margen de la verdad, de la 
nobleza, de la justicia... Movido por 
este escrúpulo, quiso cerrar el cajón... 
pero no pudo. No se cerraba. Parecía 

que algo lo impedía. “¡Es el destino!”, 
pensó Cosme Lepina con dolor, sacri- 


puede infiltrarse en las filas del socialismo sin llegar a corromperlo 
uída. Los que aseguran que la po- 
imiento reformista lejos de Superar 
e traicionarlo, tienen sobrados he- 


— no queda completamente destr 
sición de Jaurés y de todo el mov 
aj marxismo no ha hecho más qu 
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».:1 ALEJANDRO KORN: “HEGEL Y MARX” 
¡ Editorial “La Vanguardia” — Buenos Aires 


Hemos hablado repetidas veces en esta 
misma sección de las dificultades inhe- 
rentes al género llamado de “vulgariza- 
ción”, y de las raras cualidades de inte- 
ligencia y de tacto que Son necesarias 
para vencerlas. Como entre nosotros las 
cátedras están al alcance de cualquiera 
— lo mismo de un político “en relache” 
que de un mozalbete que Se inicia, — 
nada tiene de raro el enorme desconoci- 
miento, cuando no el menosprecio, de que 
se hace gala con respecto a las virtudes 
de un excelente profesor. Exponer un 


tema. difícil de manera tal que cualquier * 


hombre medianamente culto pueda com- 
prenderlo, no sólo exige la sabiduría ¡in- 

E dispensable, sino la flexibilidad suficiente 
para ponerse a tono con el auditorio, prever sus dudas, responder de 


Alejandro Korn 


“antemano a las objeciones. Pero es menester, además, la elegancia 


y el buen gusto que disimula, la erudición. Rasgo generoso que no 
permite al oyente sentirse en un nivel interior al profesor, y que le 
oculta, además, los esfuerzos que realiza aquél para allegarse hasta él, 

Entre los muchos resúmenes de cursos de divulgación que han ¡le- 
sado hasta nosotros en esta última época, plácenos comprobar que 
el presente folleto del doctor Korn «es de los más felices y acabados 


“que conocemos. El tema que le ha tocado exponer es, sin duda algu- 


na, de los más complicados y difíciles, Habituado, sin embargo, por 


práctica de muchos años, al ejercicio de la cátedi a, €l doctor Korn 


-se hallaba capacitado naturalmente para acometer la espinosa em:- 


presa. En grandes líneas, que no traicionan ni caricatburizan las doctri- 


nas que expone, el doctor Korn ha dado a sus oyentes un cuadro general: 


de la filosofía moderna, desde la decadencia de la escolástica hasta 
la ulterior reacción romántica contra el iluminismo. Respetuoso del 
marxismo, aunque no marxista, el autor muestra la vinculación de 
las doctrinas con las luchas entre las clases “sociales, y sin quitar a la 
filosofía su majestad imponente:la muestra en cada época sirviendo 
de instrumento, o bien a la burguesía que apura Su marcha revolu- 
cionaria o bien a la nobleza y el clero que defienden Sus posiciones. 

Ese criterio feliz, que se insinúa más que se expresa, se enturbia 
bastante, sin embargo, en los últimos capítulos. Un. lector exigente 
no traicionaría »en lo más mínimo los propios postulados del octor 
Korn si los aplicara al pie de la letra para enfocar, Por ejemplo, la posi- 
ción de Jaurés y los socialistas. La: relación del pensamiento de Marx 
con la nueva clase social, el proletariado — punto fundamental para 
comprenderlo y situarlo en perspectiva histórica, — no aparece nítida- 
mente enunciada en la exposición del doctor Korn. Quizá por eso la 


objeción que él mismo adivina y se adelanta a refutar en el capítulo e | 


noveno — de qué manera el “idealismo filosófico” de la reacción 


su pensamiento. | 


chos que lo confirman o que le dan, por lo menos, legitimidad. Valía, ; 


por eso, la pena de examinar semejante tesis con el cuidado que 
merece, y en vez de dedicar la clase final al positivismo argentino — 


que sólo muy remotamente se 
la corriente llamada leninista, 


relaciona con el tema — analizar 
que se proclama, al parecer con 


razón, la heredera única y auténtica del pensamiento de Marx. El 


CORRIENTES... 


O ANECDOTAS DE LOS GRANDE 
. ARGENTINOS... S pn DES 


ficando sus sentimientos. Y tomó una 
carta, : 

¡Era el destino, el malvado destino, 
en efecto! Aquella carta... Los puños 
se le crisparon y los ojos se le inyec- 


taron de sangre. Alzó la vista y tro- 
pezó con el espejo, y se vió con una . * 


cara de loco que espantaba. Angélica, 
la que él llamaba “su madrecita”, la, 
que él ponía en las nubes y adoraba 
rendido, hasta en su mismo perfume, 
malpagaba su cariño, sus afanes, su 
devoción. Le malpagaba sin pena, sin 
miedo seguramente. Pero el diablo bur- 
lón que le había tentado a engañarle, 
le había jugádo aquella mala pasada; 
habíale «hecho olvidarse de cerrar el 
cajón, para que. él, a costa de su dig- 


“nidad, descubriera su secreto... y: la 
matara. ¡Eso! ¡Y la matara, porque 
su. honor lo exigía..., y porque no sa- 


bía perdonar! ¡Porque no la perdona- 
vía por nada del mundo! 

Al llegar a este punto ahogó un ge- 
mido. Sus principios caballerescos, de 
los que se había engreído en mala ho- 
ra, se oponían a la venganza, a la jus- 
ticia. Ante todo, él no debió violar el 
secreto de aquel cajón. El hecho de 
encontrarlo entreabierto era un motivo * 
más para respetarlo..., pero no había 
sabido respetarlo. Su acto le restaba 
fuerza moral para cumplir sus desig- 
nios; le empequeñecía, le humillaba. 
Su deber, pues, era darse por no ente- 
rado, procurar que no trascendiera su 
debilidad. Y eso haría, aunque tuviera 
que ahogarse el corazón entre las ma- 
nos. Colocó la carta donde estaba, en- 


—trecerró el cajón, tal como lo había 


encontrado, y salió al pasillo para 
correr a encerrarse en su despacho. 
Mientras tanto, procuró serenar su es- 
píritu con esta reflexión: 

—¡ Todo ocurrirá como debe ocurrir] 
Ya querrá el diablo que nos encontre- 
mos frente a frente... , 


FIN 


o Korn, que ha citado a Stalin en una de sus primeras clases, 
ubiera encontrado allí una acasión excelente para precisar aun más 


” 
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O EL VASCO. - e 
«ewmálisis de dicha lengua hecho por ANTONIO 


«tiene por cantor y cronista rico e GASPAR 
L. BENAVENTO, poeta sano y vigoroso que, 
con tal título acaba de publicar un volumen de 


poesias. En ellas, poemario de temas emotivos, 


un romancero sentimental y: un romancero his- 


tórico, está reflejada. el alma correntina. en'sus 


más complejos aspectos: lugares, figuras, cosas, 
paisajes y episodios. eS , ; 


0; Í y 


¡MAMITA!... a 
título de un libro del doctorMIGUEL E. BR- 


(47% NITEZ, con estudios sobre la alimentación del 
niño. “Niños sanos y raza fuerte” es el pre- 
- dicado que inspira los sabios consejos de esta 


obrita interesante y útil par las madres, 
L COLEGIO 


por JOSE , ANTONIO AVELLA. De “los ' 
grandes”, no; más bien, “de grandes”, “porque 


alli ho están todos los que son, mi son todos los 


que están”, Lo que no quito que las anécdotas 
sean amenas. e interesantes, y que, publicadas en 
uma serie de opúsculos, después de haber sido 


difundidas por el autor en la Radio Splendid, 


llenen la finalidad que se propone aquél: con- 
tribuir a la cultura popular, — a 


O POEMAS DE LA DUDA... 


.. es un libro de poesías editado por TOR, en el 


«cual, su autor, ENRIQUE VELASCO, hace gala. 


smo acendrado y moble, en un estilo 
laro y conceptuoso, que rehuye el cufe- 
o esstremoso y el forzado circunloquio re- 


y 


ELEAS en treinta páginas, suficientes para 
- Henar de confusión a los que no conocíamos hag= 
0 ta ahora más vasco que el de las relaciones do- 
=mésticas con algunos honrados y simpáticos 
- comerciantes de aquella región. Basta saber que 
empieza el folleto enseñando cómo se ham de | 

manejar la laringe, la faringe, la glotis, la epi= 


glotis, la úvula, ete., para pronunciar los signos 
especiales del enrevesado idioma, e 


O EL MILAGRO DE SANTA: 


TERESITA... 


«el verdadero milagro de esta novela de PE- 
DRO PIÑEYRO (hijo), de nada menos que 359 
páginas, está en dejarse leer, a pesar de su ex. 
tensión desmedida y de su asunto frívolo, lo 
cual acredita que está escrita con facilidad y 
“agilidad poco común. z E : 
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TOCA EL ORGANO 
A LOS 75 AÑOS 


Dedos completamente flexibles 


Toma Kruschen para alejar el 
reumatismo 


“Escribiéndonos para decir cómo con- 
serva su actividad; esta notable viejecita 
nos dice! - TES z 
As manos se “estaban endureciendo 
de tal «manera que tuve que dejar de 
totar «el piano y el órgano — y había 
abandonadu el tejido por completo. He 
estado tomando Sales Kruschen durante 
unos dos años y estoy muy contenta con 
el resultado. El «último Agosto tequé dos 
veces el órgano en la iglesia y espero 
hacer lo mismo el próximo Agosto. Mis 
dedos están completamente ágiles: y fle- 
xibles y tengo ya 75 años de edad, He 
recomendado. las Sales Kruschen a. mu- 
chísimas personas.” — AAC, 

Las Sales Kruschen ocasionan un ra- 
pido alivio de los punzantes “y agudos 
dolores reumáticos, porque eliminan de 
la sangre todo vestigio del venenoso Ácl- 
do úrico. Dos de los ingredientes de las 
Sales Kruschen disminuyen las agudas 
puntas de los cristales del ácido úrico 
y luego los disuelven por completo. Otros 
eleientos de estas sales ayudan a la 
Naturaleza a eliminar estos cristales 
disueltos por los vías naturales. Y cuan- 
do éstos se van no hay duda de que los 
dolores que causan se van también! 

Pero esto no es todo. Kruschen man- 
tiene su organismo funcionando tan re- 
gularmente, tan libre de desperdicios 
paralizados, que ningún veneno del Sis- 
tema — como el ácido úrico — tiene opor- 
tunidad de acumularse nuevamente. 

Las Sales Kruschen se venden en to- 
das las farmacias a $ 2.20.el frasco, y 
duran mucho tiempo. 


¿Desea Ud Quiiadas? 


La “Crema Bella Aurora” de Stillman . 
para las Pecas, blanquea su cutis mien 
tras Ud. duerme, deja la piel suave Y. 
blanca, la. tez fresca y transparente, y. 


la cara rejuvenecida con la belleza del 
color natural, El primer pote demuestra 
su poder má ; , ó 


Crema BELLA AURORA 


Quita Blaríquea 
las Pecas el cutis 


De venta en toda buena farmacia, 
Depositario: FARMACIA FRANCO INGLESA 
Sarmiento, y Florida Buenos Aires 


HOMBRES DEBILES 


AHORA por fin el REMEDIO esta 
en vuestras MANOS, Cualquiera 
que fuera la causa o el grado 
de su DEBILIDAD, le inve- 
resa conocer las Píldoras 
“TITUS”, última palabra de la 
ciencia alemana del Dr. MAGNUS 


HIRSCHFELD, reconocida auto- 
ridad mundial. Presidente del 
Instituto de Ciencias Sexuales de 
Berlín y fundador de la Liga 
Mundial de Reforma Sexual. Cer- 
¿ tificado N09051 del Departamen- 
to Nacional de Higiene. GRATIS 


a quien lo solicite se remite 
librito explicativo sia membrete. 


Para pedirlo, diríjase así: 


M. MM. TITUS vasilta de correo 1700 Es. As. 


“De venta también en Franco - Inglesa, eto. 


PANORAM 


A SONRIENTE 


Por LORIBAN PETISEN 


Interludio 


El humorismo puesto al servicio de 
la geografía, o mejor dicho, el que 
posa en la geografía las piedras an- 
gulares de sus ingeniosas construccio- 
nes, nunca tendrá los kilates del de los 
Calzadas y Loncanes que nuestra di- 
chosa tierra produce ¡ay! tan de tarde 
en tarde. 

Es, Dios mediante, un humorismo 
fuera de la oferta, o en el mejor de 
los casos, no llega a tal y se queda en 
comicidad de primera instancia. 

¡Eterna confusión de valores que 
hace figurar en la misma carda a 
Ratti, Bernard Shaw, Lomuto y Ana- 
tole France! 

* El emperador de los humoristas geó- 
grafos contemporáneos es el señor Mu- 
ñoz Seca, de España, a quien se deben 


poco, hacer “escala” en Milán, el go- 
bierno de Creta y de tiza, «ete, 

Es muy fácil conquistar gloria, nom- 
bradía y fortuna haciendo gracias. 
Muchachos como Romero, Hicken, Es- 
cobar (Julio) en el teatro; Josué Que- 
_sada en la radiodifusión; Buster Kea- 
ton, el maestro, y otros en los hebdo- 
| «madarios “illustrated” y Giacobini en 
Avel Concejo son preclaros ejemplares y 
J'a sus ingentes patrimonios así Jogra- 


a dos me remito. 


Pero hay chistes fantásticos que por 


“te una preparación superior a la me- 
dia, o por el antifaz con que al autor, 
J en busca de un original matiz, Jos en- 
| cubre, no alcanzan el éxito presumibhle 
y caen como pétalos de rosas tempra- 
neras en la hornilla del barrido públi- 
Fco, cuando no son despreciados hasta 
por el viento. 

Ese pétalo anónimo y unilateral es 
el humorista incomprendido, quien debe 
4 recurrir al procedimiento de los di- 
i bujantes. bisoños que debajo de un 
huro'al carbón escriben: “Esto es un 
burro? para evitarse sorpresivas 


p 


|] preguntas; vale decir, que se ve en la 


espantosa necesidad de explicar el sig- 
nificado específico, y a veces formal 
del chiste subjudice, a rieseo aún de 
llegar tarde a la explosión risoria del 
interfecto. 

Otra cosa ocurre con el estribillo, el 
sonsonete, el retrúecano o el estrambote, 
fórmulas socorridas al alcance de cual- 
quier cómico, con cuyo uso y abuso 
desternillan hasta un condenado a 
muerte, 

Pero el humorismo con explicaciones 
es mucho más trascendental y requiere 
la suma del poder de la paciencia para 
no terminar a golpes con el lector corto 
de genio, y a quien ¡todavía! no le 
hace gracia el asunto ni con la nota 
ilustrativa posterior. Y eso por falta 
de meollo o entendederas, 

De ahí la fuga al Viejo Mundo — 
con todas las desventajas del “cam- 
bio” — de nuestros humoristas más 


aquellos dislates como Tampico y tam-. 


A “exceso de pulido, por requerir del oyen-" 


“sepios — Gathe, Méndez, Fojas — 


y el abandono de sus “stylo”, que tan- 
tas carcajadas nonatas engendraron 0 
cambio de rumbo por otras formas ex- 
presionales y más aburridas del' pen- 
samiento. : 


Pues bien; toda esta epístola a los 


'corinthyos (aquellos señores de las 


pasas... de Corintio) ha nacido, se ha 
desarrollo y muere-con motivo de una 
aljófar que me ham pescado ha poco 
y de la que se ocupa la “Paja en el 
O. A”, en “El Hogar” de marzo 8. 

Decía yo en cierto desopilante co- 
mentario, que, con el fin de poner fin 
a una huelea de bananas en Venezuela. 
el ministro de Guerra se había trasla- 
dado en “avión desde Bogotá hasta San- 
ta María”. 

Bueno, En el territorio de Misiones 
existe un atento y seguro subscriptor 
que ha creído encontrar en la trans- 
cripción “ut supra” una perla de ín- 
dole geográfica. “Bogotá no es la capi- 
tal de Venezuela, pedazo de bárbaro, 
sino la de Colombia. Otra vez consulte 


. Ja guía.” Así pensó el atento y seguro, 


y envió su perlita,.. que he recibido 
como un paraguazo sobre la pensadora 
testa, dejándome, creo que provisoria- 
mente, Opa. : 


., En primér término, yo no he dicho 


que Bogotá sea la capital de Venezuela, 
y si lo hubiera dicho, sería una cosa 
graciosa, pues no se presume tal ig- 
norancia en un hombre de ingeniosa 
contextura y redactor anciano de esta 
noble revista. 

Por lo demás, ¿nó nos hacen llorar 
de risa esas presuntas gaffes de dia- 
1105 europeos que colocan a Buenos Aj- 
res en el Brasil y a Río de Janeiro en 
Chile? Y. siempre estamos creyendo que 
tales periodistas son unos asnos, cuando 
lo probable es que nos estén tomando 
el pelo humorísticamente. 

Reflexione el señor misionero y tó- 
mese unos jaque-mates, 

Pero lo interesante se halla en que 
un resto de vergúenza me hizo huir de 
¡Caracas quedándome en Bogotá, por 
no valerme de la coyuntura onomato- 
péyica que la capital de Venezuela me 
ofrecía, 

Porque si en lugar de bananas /ue- 
ron cocos y la huelea. no ocurriera en 
Bogotá, sino en Caracas, era muy Tá- 
cil hacer este malabarismo cacofónico- 
agrícola, diciendo: 

¿Huelga de cocos en Caracas? Cosas 
de macacos. Caracas sin cocos no es 
Caracas. Pero los micos son locos, pues 
colocan los cocos en los focos de Ua- 
racas, que no son pocos. 

Y así por el estilo. 

Es muy fácil. 

Pero yo no soy aprovechador. 

Quede satisfecho el de Misiones, de 
quien a mi vez soy un atento y seguro 
que subscribe: AN 


LORIBAN PETISEN. 


Y 


Steelcote no deja huellas del 
pincel y cualquiera, aunque no 
haya esmaltado en su vida, 
ejecuta trabajos que son el 
asombro de los mismos profe- 
sionales. Una mano sobre la 
pintura vieja del coche basta. - 
No hay que pulir; Steelcote 
posee lustre natural muy dura- 
dero. A un costo de menos de 
$ 10.— puede usted transfor- 
mar el aspecto de su coche en 
unas horas. Steelcote viene 
listo para el uso; cada tarro 
trae instrucciones completas. 


Pídalo en las buenas casas 
del ramo. 


Sres. L. D. Meyer €; Cía. Lda. — 
Paseo Colón 309, Buenos Aires. 


Sirvanse remitirme gratis el ca- 


tálogo Steelcote. 
NOMBRE eos olle alatadoo 00 IO 


e... o. .ornoos$o ao. 


.ooocoonon.nm9»”»$<.nsr...o. 


Dirección 


Pron rrar aso oo ona. .oasrXoooo noo... 


......o.. 


DOCU NU. tds cta 
Sica 


coo.nomon... 


Ellas Y 
tambien ' 
esmallan 


Hay aín zonas libres 
para comerciantes 
exclusivistas. 


70 colores, a cual más hermoso. 


Final del Folletin de “MUNDO ARGENTINO” 


Por 


XXII 


. BRIL moría. Héctor estaba solo en 
“Cloverdale”. Nadie vivía ya en las 
dos casas vecinas a la suya. 

La del oeste, la de exótico estilo, 
con los muros pintados de color rosa y rema- 
tados por un techo de brillantes tejas azules, 
tenía un letrero de venta. El seto, antaño tan 
cuidado, invadía la angosta vereda con sus 
ramas desgreñadas. Verdeaban de musgo y 
matas los caminos del jardín; las arañas te- 
jían sus telas en los mustios rosales; la fuente 
de los lirios, enmudecida, estaba cubierta de 
hojas secas. Héctor no podía mirar hacia ese 
lado sin sentirse ensombrecido por el penoso 
recuerdo de la señora de Jouette y por la 
tristeza que emanaba del cuadro de aban- 
dono. : 

La casa del Este también es- 

taba clausurada. La tía Berta 
había llegado una tarde en su 
automóvil para llevarse a los 
cinco moradores. Pero sin las 
protestas ni los malos modos de 
aquella mañana que siguió a la 
tormenta. Al contrario, se había 
mostrado cariñosa y benévola. 
Y hasta había llorado. Llorado 
sobre el hombro de Héctor, dán- 
dole las gracias por todo, aun- 
que él no se explicaba qué habría 
hecho que mereciera agradeci- 
miento. 

No se había hablado de pla- 
nes para el futuro, ni pronun- 
ciado una sola palabra acerca 
de cerrar la casa definitivamen- 
te; pero todos estaban íntima- 
mente convencidos de que eso 
iba a suceder. Por eso la despe- 
dida había sido muy triste. 

Y ahora que Héctor estaba  » 
solo, aislado del mundo como había deseado 
estarlo a su llegada a “Cloverdale”, dispuesto 
a dedicarse de lleno a su trabajo, no podía 
soportar la soledad ni era capaz de concentrar 
su pensamiento en el libro que escribía. 

El recuerdo de las personas — de una per- 
sona, sobre todo —cuya vida se había ligado 
tan íntimamente a la suya, se interponía de 
continuo entre él y las cuartillas en blanco. 

“Tendré que retornar a Nueva York — 
pensaba. — A la biblioteca y el museo, al in- 
hospitalario cuartito de la casa de pensión y 
a la quietud de mi aislamiento en medio de la 
bulliciosa muchedumbre de la metrópoli.” 

Pero algo — no sabía qué — le impedía de- 
cidirse a partir. “El mes que viene”, había 
resuelto en abril. En mayo lo aplazó para 
junio. Finalmente, optó por quedarse hasta 
que terminara el verano. 

Y una mañana de otoño, mientras pugnaba 
por redondear una frase comenzada hacía 
diez minutos, tachando y volviendo a tachar 
lo escrito, la imagen del ser querido que obse- 
día su memoria, se materializó de pronto. 

— ¡Isabel! — Todo su corazón había des- 
bordado en aquel grito. 

La joven estaba delante ue él, mirándolo 
con ternura infinita. Pero Héctor, en cuyo 
oído resonaba todavía el eco de su propia voz 
emocionada, no se atrevía a hablar otra vez 
sin reponerse. La corriente de aire que había 


NORMAN PATTERSON 


entrado por la puerta había desparramado 
sus papeles. Se puso a recogerlos de prisa, los 
colocó sobre el escritorio, asegurándolos bajo 
un pisapapeles, y sólo entonces avanzó hacia 
Isabel. 


Ella le estrechó la mano y reclinó la frente 


en la áspera tela de su manga. 

— ¡Qué alegría estar de. vuel- 
ta, Héctor! ¡Me siento tan fe- 
liz! 

Alzó luego la cara y le sonrió. 
con una sonrisa radiante que 
Héctor temió se habría perdido 
para siempre. 

— Vuelve con un aspecto es- 
pléndido, Isabel. Está quemada 
por el sol. 

. La miraba extasiado. ¡Cómo 
había vencido al dolor el cora- 
zoncito valiente de su amada! 

— Ha sido un verano delicioso, Héctor. — 
No quería dejar que ningún triste recuerdo 
empañase esa primera visita. — Pasábamos 
casi todo el día en el agua. Nadando, reman- 
do, pescando. Los chicos estaban contentísi- 
mos. Pero anteanoche me pareció oír que los 


pájaros piaban como cuando se preparan a 


emigrar. Ellos volvían a su hogar, Héctor... 
y nosotros también teníamos que imitarlos. 

Iba de un sitio a otro de la biblioteca, obser- 
vándolo todo, poniendo sus manos como cari- 
cias sobre el lomo de los libros, el borde de 
los anaqueles, los menudos objetos que había 
sobre la mesa. 

— ¡Vieja y querida biblioteca! Estos libro- 
tes serios me han visto crecer... ¡Precioso 
escritorio! No hay otro en el mundo como 


él... Muchas veces, Héctor, cuando estaba 
sentada en la playa, con los oídos llenos del 
estruendo de las olas, me parecía escuchar el 
ruido con que cruje el sillón cada vez que us- 
ted se sienta en él y se echa hacia atrás. Sién- 
tese, Héetor, y hágalo crujir ahora, y yo me 
encaramaré sobre el escritorio, igual que aque- 


lla mañana..., ¿se acuerda?... Me sentaré 
encima de los originales de su libro; del ser- 
món, como yo me había empeñado en llamarlo 
ese día —dijo riendo, con las pupilas bri- 
llantes. 

Héctor, totalmente subyugado, se sentó en 
el sillón, y ella tomó asiento sobre la mesa, 
cruzando las manos sobre las rodillas. Lo mis- 


do 


RRA RRA 


INTOS 
o : 


mo que aquella mañana; pero ahora 
ella estaba vestida como una mujer 
(así habría dicho la tía Berta). Y si 
entonces la había encontrado pre- 
siosa en su indumento: masculino de equita- 
ción, ahora estaba exquisita con las prendas 
que acentuaban su seductora feminidad. 

— ¿Y cómo marcha su sermón, Héctor? — 
preguntó, mirando la hoja casi en blanco que 
tenía delante él, ornada de caprichosos ara- 
bescos en los márgenes y borroneada con ta- 
chaduras y correcciones. — No muy bien, por 
lo que veo. 

— Menos bien de lo que quisiera. Estoy 
muy perezoso — contestó él alegremente, por- 
que no-era ese un día para mostrar tristeza. 
Era un día de fiesta, de gloria, que debía apro- 
vechar íntegramente. Jamás en la vida ocu- 
rriría otro igual. 

— Extraño que no me haya preguntado to- 
davía por los chicos — le reprochó ella. 

— Usted no me ha dado tiempo, Isabel — 
se disculpó. — ¿Dónde están? 
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RESUMEN DE LO PUBLICADO 
Isabel, Teodoro, Oscar y Tito son huérfanos y viven en la mayor estrechez; Teodoro. tra= 
baja en un síud y sueña con hacer fortuna. Héctor, un vecino, es cordialmente recibido 
por todos. Tito se pelea con su hermano Teodoro a causa de que éste saca a “Lucero”, el 
potrillo de carrera que tiene oculto, de su escondrijo. Héctor aconseja a Marcos que estu- 
die y piense en su porvenir, y además hace que “Lucero” sea cuidado en el famoso stud 
Ferren. La viuda de Jouette coquetea con Héctor, pero él se muestra indiferente. Mar- 
cos le pide a éste dinero para casarse con Isabel, mas Héctor se niega a dárselo, Isabel 
sufre porque se da cuenta de que su novio, Marcos, también ha caído en las redes de 
seducción de la viuda. Pero ésta desengaña al joven, que se entrega a la bebida para olvi- 
dar. Héctor vá a hablar con Susana, la viuda, para ver cómo resuelve el problema. Y cas 


— En casa, encerrados en la co- 
cina y custodiados por Samuel. 

— ¿Castigados ? - 

—i¡No!, Pero es que yo quería 
visitarlo a usted tranquila. Sabía 
que si esos salvajes venían conmi- 
go se apoderarían de usted com- 
pletamente. Todo el verano he es- 
tado esperando este día con usted. 

—i¿De veras, 

“Isabel? 
+ Habría desea- 

do que no le di- 
jera estas cosas, 
que le obligaban 
a desviar los ojos 
y lo exponían a 
tralcionárse por 
la voz. 


Do: días después, Héctor recibió te- 
legrama de Marcos pidiéndole que fuera a 
esperarlo a Haverhill en el tren de la tarde. 
A Héctor no le chocó la coincidencia. Tenía 
que suceder. Finalmente, las cosas se iban a 
arreglar entre Isabel y Mareos. 

Fué un Marcos muy diferente el que des- 
cendió del largo tren del Oeste, depositó en 
el andén un montón de valijas y estrechó cor- 
dialmente la mano de su primo. 

— ¡Vaya, vaya! — dijo Héztor contemplán- 
dolo zon satisfacción. — Pareces un auténtico 
producto del Far West. Has crecido una enor- 
midad y vienes bien tostado... y con una 
musculatura de acero — añadió, tocándole el 
fuerte brazo. 

— Sí; he progresado bastante — contestó el 
muchacho, riendo. — En cambio, tú... ¿has 
estado enfermo? 

— No; pero es que te has acostumbrado a 
vivir entre gigantes, en el Oeste. 

Jason cargó con las valijas, y los tres su- 
bieron al auto, 

— Vendrás a casa, Marcos — dijo Héctor. 
-— Manuel te ha preparado un cuarto. 

-— Muchas gracias. Pero tengo asuntos que 


también bajo su seducción. Pero inesperadamente muere Susana de un sincope cardíaco, 

Héctor hace ir a Marcos a una estancia de Arizona para que se olvide de su pasión des- 

dichada. “Lucero”, el potrillo de los Dexter, corre por primera vez, pero como Teodoro 

lo había “dopado”, perdió la carrera. Desesperado por lo que hizo, Teodoro se arrojó bajo 
3 ds las ruedas de un automóvil. 


atender en Haverhill. Si cenas siempre tem- 
prano, te acompañaré a comer y me volveré 
luego a la ciudad. 

Después de la cena, como la terraza estaba 
demasiado fría, fueron a fumar su cigarro a 
la biblioteca. Noé encendió unos leños en la 
chimenea y se entretuvo arreglando las cor- 
tinas, acercando más a ellos la mesita y la 
lámpara de pie, feliz de que hubiera de nuevo 
movimiento de “visitas” en “Cloverdale”. 
También él se había sentido solo. 

— ¿Nada más, patrón ?—preguntó, desean- 
do que le diesen aleo que hacer allí todavía. 

— Nada más, Noé. 

—¿Pan negro para su desayuno, verdad, 
señor Marcos? 

— No duermo aquí esta noche, Noé. Le 
dirás a Jason que dentro de una hora tendrá 
que llevarme a Haverhill. Pero ya vendré a 
desayunarme con tu pan negro uno de estos 
días. 

Los dos primos hablaron y fumaron. Un 
sentimiento de orgullo apuntaba en el cora- 
zón de Héctor. Estaba inmensamente satis- 
fecho por todo lo que Marcos le decía. El mu- 
chacho se había convertido en un hombre, en 
el hombre que él había deseado siempre que 
llegara a ser. Estaba más sereno, más dueño 
de sí mismo, más razonador. 

La conversación versó, naturalmente, sobre 
el Oeste. Héctor, repantigado en su sillón, es- 
cuchaba complacido a su primo en su descrip- 
ción de la estancia, de la vida allí, de las 
posibilidades financieras del negocio de 
Frank. Nada de eso le había contado en sus 
lacónicas cartas. 

— Por la admiración con que me hablas de 
aquello — dijo Héctor, — parecería que tienes 
deseos de volver allá. 

— Es lo que he pensado. Cuando reciba el 
dinero que me ha quedado, me iré a trabajar 
con Frank. Ya lo hemos convenido. 

Hubo un breve silencio. 

— ¿No te escribió Agustín? ¿Cómo marcha 
esa pareja? ¿Siempre en pie de guerra? 

— Poco sé de ellos. Me han escrito mucho 
menos que tú: apenas dos o tres postales. Den- 
tro de un mes los tendremos por aquí. 

De nuevo un largo silencio. Héctor sentía 
gravitar en el aire el peso de la pregunta que 
venía. La había estado esperando toda la 
noche. 

— ¿Dónde está “ella” ahora, Héctor? 

— ¿Los Dexter?... Están aquí. 

— Me escribiste que se habían marchado... 

— Han venido a embalar sus cosas, nada 
más. Cerrarán la casa, y la venderán si pue- 
den. Se van a vivir con los parientes. 

— Héctor..., ¿te parece que tengo aún al- 
guna probabilidad ? : 

A estas palabras, algo dentro de Héctor — 
no una esperanza, sino más bien una luz que 
había ardido secretamente, — se extinguió de 
improviso. 

— No sabría, Marcos. Si se tratara de al- 
guna otra, te diría que no la tienes. Pero 
Isabel es la persona de pensamientos más 
rectos que he conocido. Por mi parte, com- 
prendo muy bien lo que te ha ocurrido. Pero 
yo soy hombre, y no sé si una mujer..., al- 
guna mujer.. (Continúa en la página siguiente) 


— ¿Quieres decir, Héctor, que tú no 
me condenas del todo? ¿Que adviertes 
que he sido como arrastrado. ..? 

— Quiero decirte que yo puedo com- 
prender. 

—6$Si puedes tú, quizá ella... No 
"tengo mucha esperanza, Haturalmente. ES 
Pero tal vez si tú le dijeras eso mis- 
m0o..., que has podido, comprender... 
No 1 _me atrevo a ir a verla sin una 
palabra previa de parte de tlla. Nece- 
sito saber si es que desea verme, en 
realidad. ¿No querrías hacerme ese 
favor, Héctor? 

— Mañana te daré la respuesta de 
Isabel. 

Y al día-siguiente, a primera hora, 
Héctor fué a casa de los Dexter. 

Isabel, vestida de overall, estaba 
muy atareada. Para embalar un mue- 
ble se había encaramado en el gran 
cajón de tosca madera y empuñaba el 
martillo como un muchacho. 

Saludó a Héctor agitando la herra- 
mienta en el aire. 


ESrquese, Héctor. Es un poco 
difícil, ¿verdad? Pero saltando por en- 
cima de esos obstáculos... 

— Anoche ha estado Marcos en casa, 
Isabel... 

— ¡Marcos! — Se quedó mirándolo, 
—¿No preguntó por mí? 

— Con mucho interés. 

— ¿Por qué no vino, entonces? 

— No se atreve.a hacerlo hasta saber 
que usted lo recibiría. 

—¿Cómo ha podido imaginar que 
no? — Hablaba quedamente, casi con 
pena. — Siempre he sido su amiga. Lo 
sigo siendo. 

— ¿Su amiga? ¿Nada más? 

— No sé— contestó «al cabo de un 
instante. — Tendría que conversar con 
Marcos para saberlo. Quiero ser leal 
con él y conmigo misma. — Repentina- 
mente se deslizó del cajón al suelo y 
fué a apoyar tristemente la cabeza en 


la repisa de la chimenea, dando la es- : 


palda a Héctor. -— Marcos era mi vida. 
Estaba tan segura de él como del sol, 
la luna y las estrellas. Y un día, sin 
una palabra de advertencia, sin una 
explicación o una disculpa... se mar- 
chó. 

— Sin embargo, nunca, durante todo 
ese doloroso período, ha cesado de 
amarla. Aquello fué una locura que lo 
poseyó; pero que ha pasado. Vuelve 


ahora a usted siendo un hombre más 
fuerte y más gallardo que el Marcos 
que la dejó. Lo que le estoy diciendo 
será innecesario cuando usted mismo lo 
vea. Pero he querido decírselo, 

Ella se volvió hacia Héctor y lo miró 
en la cara. 

—Se cambia, Héctor. No se puede 
volver al pasado. Sin que una lo inten- 
te, sin saberlo... No quisiera que le 
cfendiesen mis palabras, Héctor; pero 
la verdad es que esas reuniones en su 
casa, en torno de aquella persona.. 


¡y Marcos se había sumado también ale 


cuadro inmoral! 


Con el ceño fruncido, mirando al sue- 


lo, Héctor meditaba cómo as com- 
brender.. 

> Susana tenía algo así como un 
toder hipnótico, Isabel. Es difícil 1ma- 
ginárselo siendo mujer; 'pero le ase- 
guro que lo tenía, ¿Cómo se habría 
librado de ese poder mi primo, un mu- 


chacho inexperto y cándido, cuando: 


ningún hombre podía acercarse a ella 
sin sentirlo? 


-— Algunos hombres, Héctor — corri-. 
gió ella, mirándolo rectamente! + Pero 


usted no, Seguro. 
— Sin embargo... 
mos a casarnos, 
Sobrevino un silencio ias 
Héctor, apenas pronunciada. su Ccon- 


Susana y yo Íba- 
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fesión, sintió que un dolor intenso le 
degarraba el:alma, Desde ese instante, 
ad los ojos. de Isabel, había pasado a 


. ocupar un sitio. en el cuadro inmoral. 


Y perder la estimación de ella era el 
desastre más. “grande que podía o0cu- 
rrirle 'en- la. vida. 

Mas a pesar del cambio de actitud 
que notaba en Isabel, no obstante Su 
horrible sufrimiento, encontró ánimos 
para. preguntar, con un intento de ale- 
gría en la: voz:. 

-— Entonces, ¿quiere verlo, Isabel? 
¿Quiere que le diga que venga: esta 
noche? 

— Sí, Héctor. Esta noche. 

También ella había tratado de Son- 


- reír. Aunque su última seguridad aca- 


baba: de desvanecerse. Aunque había 
caído en ruinas el. postrer baluarte de 


su fe. 


Hacía una Hat que Héctor, desde 
la biblioteca, había oído llegar un auto- 
móvil a la casa de los Dexter. Confor- 
taba su corazón imaginar la sorpresa..y 
la alegría de Isabel al enfrentarse con 
un nuevo Marcos. Estaba seguro de 
que serían felices. Esperaba. poder: con- 
vencer a Marcos de qué: “siquiera duran- 
te una parte del «año se instalasen-a 
vivir en “Cloverdale”. Le satisfacía 
pensar en que cuando él no estuviese 


ya allí, aquellas paredes que tanto ama- 


ba serían testigos de la dicha de Isabel. 
Ladraron los perros en el patio,: y 
Noé cruzó el vestíbulo para ii a aquie- 
tarlos. Viéndolo pasar, Héctor pensó: 
“Mejor es decírselo ahora mismo.” Y 
lo «llamó. E 
== Oye, Noé: pronto me iré de os 
verdale”, 
El negro se quedó de una pena es: 
erutándolo. : 
— ¿Para siempre, patrón? 
— Para siempre. , 
Noé no se movía de la puerta yr se- 
guía observando a Héctor fijamente. 
— Patrón — dijo por fin, — su abue- 
lo don Jonatán sabía siempre lo que 
hacía. No ignoraba que el dinero es una 
piedra de toque; lo decía siempre: ¿Por 
qué, siendo que quería tanto a la. se- 
ñiorita Isabel, no ha arreglado e cosas 
para ella de "modo que le asegurasen el 
futuro? Los Dexter no han tenido nun- 
ca suerte con el dinero, y además es- 
taba ese... cachafaz del tío. Horagio, 
el causante de todo el desquicio, capaz 
de on todo el día menos pen-. 
sado. La señorita Isabel necesitaba. el 
apoyo de una cabeza sólida. Puede ser 
que el señor Marcos la tenga ahora; 
habrá de demostrarlo antes de casarse 
con la señorita Isabel. Don Jonatán no 
confiaba mucho en el señor Marcos, 


«fuera de su linda cara. Pero eso no se 


le puede decir a una muchacha ena=- 


.* 


3 


morada, ¿verdad? Don Jonatán no se 


lo podía decir. Por eso . hizo lo que 
hizo... —Los ojos del negro parecían. 
querer enviar en sus destellos un impe- 
rativo mensaje —lo más lógico. En 
esto, don Héctor, como en todo, su abue- 
lo tenía seguramen e un plan. ¿No Je 
parece? A 

No dijo más el negro, y se ae 
dejando a Héctor sumido en cavilacio- 
nes sobre sus extrañas palabras. “ 


Los perros afuera habían callado. pa 


Se oyó silbar la locomotora del tren de - 
las diez, pidiendo entrada en Haver- 
hill. Después, el ruido del motor de un 
auto frente a lo de Dexter. ¿ 
Héctor pensó que seguramente Isa- 
bel y. Marcos salían a dar un paseo. 
Desde su asiento, escuchó cómo el co- 
che escalaba la colina y pasaba el |puen- 


te... y se llevaba con él todo su co- 


razón. 
Ben abstraído, había quedado, E 


advirtió que se abría la puerta, 

Cuando levantó la: cabeza, Isabel es- 
taba a su lado. ; 

Llevaba. un alegre vestido amarillo 
y calzaba sandalias color oro; una 
écharpe, de oro también, cruzaba sus 
espaldas. Estaba resplandeciente de: di- 
cha. El lo notó al punto, y su corazón 
destrozado se llenó de gozo. Nunca la 
había visto tan feliz. ¡Finalmente se 
habían disipado todas sus penas! 

Confuso de emoción, porque le resul- 
taba penoso verla así, preguntó: . 

—¿Pór qué no: vino también Marcos? 

Ella lo miró con tanta: ternura, que 
incapaz de resistirla, cerró. los ojos un 
momento. Er 

rd acaba de marcharse. — El 


toño de- Isabel era: decidido. — ¡Defini- 
tivamente! — añadió, siempre fija en 


él su mirada, encendida de admiración, 

de respeto, de. amor. — Se ha ido, sí, 

Héctor. Y yo, ahora... por fin.i:. ¡veo 

tu luar A : 
E FIN 


) O 


Guerra chaqueña. . 
(Continuación “de la página 5) 


la orden del díd. : 


ya vivía en una fiebre de heroísmo, en: 


- dividual debía. rayar en lo sublime. 
- ¡Acción una -página brillante. para el 


yyado.sobre los hombros de: dos soldados, 


Herrera, donde lograron abrir una bre- 
cha después de dos días de encierro y 
Salir la división íntegra: casi sin bajas. 
- Fueron dos días trágicos. Cuando- se 


Solo grito común le dió la sensación de 
que el contraste no arrugaba el espíri- 
tu a. sus soldados. : 

-— — Tendremos que sufrir hambre. No 

- hay provisiones; no hay más que 

- ¿CUEYTO, .. 

— ¡Comeremos cuero hervido!... 

Y así estuvieron hasta que pudieron 
romper el cerco, engañando al estóma- 
go con cuero hervido... 

Allí aprendieron las tropas de Antola 
lo que era un cerco, y después no les 
tomaron de sorpresa lo que soportaron 
. en Algodonal y en Villazón, de donde 

salieron para tomarse una amplia re- 

—vancha de estos tres sustos, intervi- 
niendo en la maniobra envolvente de 
Irindague, donde las tropas paragua- 
-yas destrozaron a las fuerzas del ge- 
neral Toro. j 

- Esa acción de Irindague tiene para 
otro jefe, el coronel Garay, un recuerdo 
de cosa dantesca. Le correspondió mar- 
“char con su gente ¡cien kilómetros!... 
¡Cien kilómetros en el Chaco, abriendo 

caminos, sin agua, casi sin alimentos, 


+= las piernas, duras por la marcha, sobre 
el ramaje que ponía a sus pies una al- 
—fombra de espinas. Así andaban leguas 


como charque, . 

La práctica les ha enseñado a los 
soldados en el Chaco que en un orga- 
smo deshidratado, al pellizcarse la 
mano, no vuelve rápidamente la piel a 
su lugar. Y todos, cuando la sed les 
hace un nudo en la garganta, ensayan 


da agua todavía en el organismo... ¡Un 
tormento!... o 
El coronel Garay, hombre d 
debía cuidar sus años, sop 
aquello con el mismo 
daditos de veinte añ 


"e 


. los más largos de su vida! , 
"Una mañana llegó a Viena, la clú- /” 
dad de la alegría y la música, 


muerto: El soldado: Ortiz fué citado. en 


En' esos días ño asombraba un acto 
- de esta. naturaleza. Líá tropa paragua-. 


la qué para destacarse un hecho. inw 


El teniente coronel: Antola, un dis- | - 
_tinguido: jefe que ha dejado. en cada. | 


ejército paraguayo, enfermo y consu=- 
_ mido por la. fiebre, se tenía de pie ápo-- 


dirigiendo” la acción en el cerco de 


vió rodeado arengó a la tropa, y un 


con una tropa que no sabía lo que era: 
“un descanso! Los soldados arrastraban 


y leguas, paso a paso, secándose al sol. 


ese “diagnóstico” para saber si les que- 


-edail Si 


del veinte años..., ¡qué 
, y llevaba montados en una 
la que tenía, por trechos, para que 


descansaran, de a dos en dos, a los sol- 


dados más tendidos por la fatiga y la 


sed. 

Ya cerea de donde debían llegar, se 
empezaron a caer en el camino los sol- 
dados. No daban más. Y es célebre la 
frase con: que levantó a sú gente pa- 
rándose sobre “el lomo de la mula en 
improvisada tribuna: 

—¡No: se caigan, m'hijos, todavía!... 
¡ Esperen dos horas más y allá morire- 
mos todos!... 

¡Y llegaron! No sólo llegaron, sino 


que intervinieron en la acción de Irin- 


dague:; : 


"Así se está haciendo. esta guerra del 


Chaco: Lá guerra más cruenta que se 
pueda concebir, 

Cuando termine esta masacre, cuan- 
do esos dos pueblos americanos no ten- 
gan ya más mártires que sacrificar, a 
lo mejor sale de las cancillerías la fór- 
mula de solución que todavía están 
buscando, mientras el Chaco sé empapa 
de sangre, : 

$ FIN 


Ea bailarina 


: ¡Oh! ¡Aquellos días de viaje fueron 


Gorrió en su busca. Y cuando estuva 
junto a ella, ambos comprendieron que 
la felicidad esa vez no los dejaría mar- 
char pot cáminos , opuestos: Silvina 


«abandonaría el teatro. Esa resolución 
“tácitá daba margen a un pédido suyo, 


Ella, conlas: manos apoyadas sobre 
los hombros de su futuro esposo, había- 
e rogado: la: dejara llorar en su cama- 


«tí cuando oyerá' el. último aplauso. 


pr 


El GENIOL núnca produce ardores y puede 


% 
¿ É + + E 


mueve la circulación y oxigenación de la sangre, 
facilitando por lo tanto, la salida del ácido úrico. 


(Continuación de la página 21) | ; 


Aquella sería. la señal de la partida 
definitiva, del alejamiento' absoluto de 
su ruta de triunfo. Hn ese instante 
volvería sus ojos atrás para hundirlos 
en el pasado, en «aquellos días: de su 
vida humilde, cuando el mendrugo de 
su misería era la-esperanza. Y en aquel 
retazo de su ínfima historia que no 
olvidaría nunca porque absorbía su ter- 
nura, surgiría el cuartujo de su bohe- 
mia, de donde habían partido los sueños 


-de: sus bailes trashumantes” que luego 


(Continúa en la página. 45) 
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Tome dos GENIOL ¡juntos cado vez que sienta 
los dolores reumáticos: es el gran calmante, 
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CUENTO PARA LOS NIÑOS, POR LA TIA POMPON 


y 
Juan y Pedro eran her- 
manos, mas no pare- 
cian ser ni prójimos 
siquiera, ya que Juan 
era díscolo, peleador, 
mentiroso, y gustaba 

de reñir y de robar, mien- 
tras que Pedro era pacífico, 
sincero, virtuoso, y nunca fué ca- 
paz de tocar ni con la punta de sus 

dedos los objetos que pertenecían a 

otros. ó 

Todo cuanto se dijo a Juan, fué inú- 
til; no quiso corregir sus defectos. 

Una mañana encamináronse los dos 
para el colegio. En clase se perdió un 
lápiz; todos dijeron: “Juan lo tiene.” 

Juan se defendió, negó; los alumnos 

quisieron en el recreo reñir con él, mas 

Pedro, para evitar que castigaran a Su 

hermano, entregó su lápiz. 


Cuando iban camino a la casa, Juan 
dijo a Pedro: 

— Eres un necio; te has quedado sin 
lápiz. 

— Pero tú tienes dos — dijo Pedro, 
— el tuyo y el que robaste. 

— No por eso te daré uno — dijo el 
mal hermano. 

Pedro nada respondió, mas iba pen- 
sando cómo haría al siguiente día pa- 
ra presentarse en clase sin su lápiz. 

Pasaron junto a una huerta; los ár- 
holes estaban cargados de frutas. Juan 
saltó el cercado y llenó de ellas sus 
bolsillos. 

— Ven, come — dijo a Pedro, desde 
el árbol. 

El hermano correcto respondió: 

—Un día tus vicios serán castigados. 

—¡Ja...,ja...1 —rió Juan. 

Pero de pronto, rodeando el árbol, 


un dragón enroscó su cuerpo de niño. 
Múltiples patas, aletas fuertes, ojos 
salientes, boca desmesurada, dientes 
sinfín y lengua como una espada. 

Pedro sintió horror por la suerte de 
su hermano. 

Juan echóse a llorar. 

—¡Sálvame! ¡Pedro, Sálvame! 

¿Qué podía hacer el pequeño inde- 
fenso, contra aquella terrible fiera? 
¡Nada! 

Púsose a llorar desconsolado; el bra- 
mido del dragón le hacía temblar. 

Junto a él apareció una hada. Bella 
como todas las hadas, vestía rico tra- 
je, poseía una cabellera larga y her- 
mosa y dulce fisonomía. Puso su mano 
sobre el hombro de Pedro. 

—No llores, pequeño — le dijo. -— 
Juan debe pa- 


(Continúa en la página 15) 
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-La belleza de Claudette Colbert 


LEV ER HNOS. LDA. 


en “Cleopatra”, una de las más 
valiosas producciones de la Para- 
mount Pictures, es insuperable. 
Y qué importante rol desempeña 


en su belleza la tersura de su 


cutis! Ella ha encontrado - al 


igual que 9 de cada 10 estrellas 
del cine - que JABON LUX DE 
TOCADOR es irremplazable para 
todo lo que al cuidado del cutis se 


refiere. Esta blanca y fragante pas- 


tilla es como una suave caricia para 


la tez. Claudette Colbert nos dice 


“Encuentro que Jabón Lux de To- 
cador es excelente para el cutis y 


siempre lo uso”. 


Siga su ejemplo, pruebe este ja- 


(Firma) 


«bón de belleza de las estrellas 


del cine y vea por sí misma co- 


- mo beneficia su cutis. 


Jabón LUX de Tocador 


ESMERALDA 70 BUENOS AIRES 


AHORA 23“ 


E decada 10 Estrellas de Hollywood an Jabón LUX de Tocador 


E 141 


2 PERI, 


LARBARONJUNTIS, 
LLEBÓSOLO! 


- 


Después de conocerse el resultado del 


escrutinio, los correli- 


gionarios de la fórmula triunfante organizaron entusiastas 
manifestaciones que recorrieron las calles de Paraná llevando 


carteles con caricaturas e inftencionadas leyendas. 


En el triunfo de la 
fórmula radical ha inm-, 
fluido, sin duda, la pre- 
sencia en Entre Ríos 
del ex presidente doc- 
tor Marcelo T. de Al- 
year, quien realizó en 
vísperas electorales uma 
jira por el interior de 
aquella provincia, ha- 
ciendo un llamado a 
sus correligionarios pa- 
ra lograr el triunfo, 
después de la conocida 
abstención del partido, 
En esta fotografía apa- 


¡rece acompañado de la 


delegación cordobesa, 


| La mujer entrerriana puso de manifiesto 
] dd entusiasmo en la lucha política. Poco 
j td de conocersc el triunfo radical, 

enaron las calles para presenciar el paso 
/ de las manifestaciones que se organiza- 
/ ron, aplaudiendo a los triunfadores. 


Durante el desarrollo del acto eleccionario en : 

c del la Junta Departa- A 
a de la Unión Civica Radical, el presidente del ve dleslienio 
entrerriano, doctor Laurencena, y el entonces candidato a go- 
bernador, doctor Eduardo Tibiletti (a la espera de noticias. 


El candidato a gobernador 
por el partido Demócrata 
Nacional, Dr. Morrogh Ber- 
nard, que resultó derrotado 
en los comicios de Entre Ríos, 
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| He aquí, sonriente, al gobernador elec- 
to de Entre Ríos, doctor Eduardo Ti- 
| biletti, con cuyo triunfo el radicalismo 
| ha dado el primer paso en firme des- 
| pués de su conocida abstención. 


El tos Marcelo T. En ae hablando 
en Paraná ante el micrófono y en pre- 
sencia de miles de correligionarios, al 
cerrarse la propaganda electoral, después 
de la intensa campaña proselitista que 
efectuó con gran entusiasmo en E. Ríos. 


También colaboró en el triunfo ra- 
dical el señor José Luis Cantilo, 
formando parte de la delegación 
porteña que fué a Entre Ríos en 
jira de propaganda ME 


El tráfico de 
autos llevando 
votantes a las 
urnas fué inten- 
so durante toda 
la jornada elec- 
toral, originán- 
dose con este 
motivo numero- 
sas interrupcio- 
nes del tránsito. 


Fotos Flores Toledo. 


Cuando Ud. y sus 
chicos espolvoreen 
sus cuerpos con 
Polvo Lysoform, 
sentirán una inten- 
sa sensación de 
bienestar. El Polvo 
Lysoform hace la 
piel fresca, suave 
y perfumada, y 
combate irritacio- 
nes, grietas y €s- 
caldaduras. 

Pídalo en períumerías 
y farmacias. 


: PARA EL CUERPO 
PARA GRANDES Y CHICOS 


Si usted desea subscribirse a la revista 
Acuna Sbigentino debe llenar el presente cupón y 
remitirlo en la siguiente forma: 
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de la EMPRESA EDITORIAL HAYNES Ltda. 
Río de Janeiro 262 y 300 - BUENOS AIRES 

Sirvase tomar nota de mi subscripción a la revista 
“MUNDO ARGENTINO”, por el término de ......... 


coo... .«.. Para cuyo efecto adjunto la cantidad as 
$ ............ moneda legal. 


Señor Administrador 
] 


NOMBRE Y APELLIDO 


CALLE 


4roronoon.o.r.o.onoon.o.oosan.po 4. o... ..... 


LOCALIDAD .. 


PROVINCIA Locos cosa aa aos 


PRECIO DE SUBSCRIPCION 


- SEMANARIO POPULAR 
ILUSTRADO 


l año (52 números) 
6 meses (26 . ,, ) 


-— 


- NOTA: Las subseripciones se anotan en la fecha que se recibe su importe (el que debe 
ser remitido en Giros Postales o Bancarios, Valores declarados, cheques sobre 
esta plaza), y únicamente por los periodos indicados en la presente tarifa. 


E! tramo más peligroo de la carrera aúto- 
movilística international, cuyo resultado 
no se conoce hasta el Mpmento de escribir es- 
tas líneas, fué el que Ponduce a la cumbre 
donde se levanta el CHlito Redentor. Las nu- 
'merosas vueltas que delleron dar los corredo- 
| A Meanzar la altura de 
cuatro mil metros sobr) el nivel del mar en 
¡que se hallaba ubicado ti control, exigieron de 
Jos volantes la máxima |Jericia, y es así cómo, 
¡felizmente, no hubo 4y/ lamentar desgracias 
¡personales, El panorama magnífico de la cor- 
¡dillera, que se alzaba cmistantemente ante los 
Ojos de los corredores, Jué el digno escenario 
¡de la gran prueba auto, Wilística. Los obstácu- 
¡los que tuvieron que sél ¡DMteados puso a prue- 
¡ba la habilidad de nuesltos volantes, que en 
do un esfuerzo que 


ndición _de deportistas 


EA 


Los automovilistas E eri : AS ci : I , E > e E ; 9 : Aquí vemos a Fia- 
tuvieron que hacer ¿A j a sl Po ¿1 de : : ES - densio dando una de 
alarde de pericia en ; e id. A e je ; : E: » y PO 0 E ; A 5 las últimas vueltas 
las tantas vueltas AS is se e . ns ba E p Ea $ ca mx E ; : alrededor de la 
, : me E am da $ ] > $ os E , : é de : cumbre donde se 


peligrosas que ofre- 5 q e E a 0 ci Y e, - ] > y se 4 > E ; 
E E HA! ES MI , dl a Ñ $; A A dá. dE A NE Que, yergue el Cristo Re- 


cía esta parte del 
camino, ya cerca del 
control ubicado cn 
la cumbre, tal como 
se ve en esta foto- 
grafía al corredor L. 
Depego, que mane- 
jaba el coche N* 42, 


El coche número 11, 
manejado por A. 
Pereyra, que cum- 
plió una buena per- 
formaánce, después 
de haber pasado por 
la cumbre del Cristo 


dentor. Toda pru- 
dencia era poca pa- 
ra evitar un acci- 
dente y los virajes 
se hacían con mu- 
chas dificultades. 


Uno de los que más 
airosamente ascen- 
dieron a la cumbre 
donde está el Cristo 
Redentor fué F. 
Martín, con el co- 
che número 8, que 
realizó una hermo- 
sa Carrera en ese 


3. Malcolm, uno de los más serios competidores, que piloteaba el 
coche número 9, aparece en esta fotografía en la primera vuelta 
Pasando el Cristo Redentor, ya en la bajada de Caracoles, dentro 
del territorio chileno. Como fondo impresionante, obsérvese el 
Aspecto que presentaba a los corredores la cordillera. 


, PS E p , RE 
ne dee: : di ¡1 2 MAA A pocos metros del Cristo Redentor, M. Moldes Súllivan, 
rada narda ctas ; Í ; ROA e IA TIA ñ que estaba en buena colocación, recibe del señor Malgor, 
ás difíciles > e ' el control en ese lugar, su pasaporte antes de emprender el 
A S : camino a Chile, en cumplimiento de la segunda etapa. 


tramo hasta llegar 
a1 control aposta- 
do en la cima. 


de la segunda eta- 
pa de la carrera. 


Después de haberse colocado en el printer puesto de la etapa inicíal y cuan- 
corredor uruguayo Suppici Sedes se 


do llevaba la delantera en la segunda, el 
vió obligado a abandonar, a unos cincuen 


Surtiendo de agua al coche número 29 vemos aquí a] mecánico del señor 
Malgor, quien en fodo momento prestó su valiosa colaboración a los parti- 
cipantes de la carrera internacional, que ballaron en él un hombre con ver- 


; d barrera adua- a 
la metros pasando la dadero espíritu deportivo, y siempre dispuesto a ayudar a los competidores. 


nera, en Cuevas, debido a una lamentable rotura de la distribución. 


Los desperfectos de los coches se prodigaron durante el desarrollo de la se- 
gunda etapa. El coche número 47 estuvo detenido cerca de una hora a pocos 
kilómetros de Puente del Inca, hasta lograr ponerlo nuevamente en marcha 
y continuar cubriendo Ja zona más erizada de dificultades. 


aduaneras argentinas y chilenas, en el control ubicado en la cumbre del 
Cristo Redentor, la parte más alta del camino. A la izquierda se ve a dos 
carabineros chilenos que prestaron su colaboración en la gran carrera, 


Fotos López Medina, 
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CONTRA LA 


EJICO 


LA MULTITUD PROTESTA 
PERSECUCION CATOLICA EN M 


Vista parcial de las treinta y cinco mil 
personas que hace poco se reunieron en 
| un local de Filadelfia para protestar con- 
' tra las persecuciones de que son objeto 
| los católicos en Méjico. El cárdenal 
14) Dougherty hizo uso de la palabra diciendo 
DEN que consideraba aquello como “un aten- 
in) tado para crucificar a Cristo sobre la cruz 
| del comunismo de Méjico”. 
| 
h 
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LA REINA ASTRID DE BELGICA Y SU 

ES HIJITA RETRATADAS EN SAINT MORITZ 
a 

551 La ex princesa Astrid de Suecia y actualnten- 
0 te reina de los belgas, aparece aquí cerca de 
¡ Saint Moritz acompañada de su hijita, la 
| princesa Carlota de Bélgica, gozando las de- 
licias de la temporada invernal, en todo su 
| apogeo. La pequeña princesa nació en 1927, 
| y tfienejun hermanito tres años menor que'ella, 


OR Fi dl a O TIENE CIENTO DIEZ AÑOS DE EDAD Y NO TEME AL 
O E io AS FRIO NI AL HUMO UNA MUJER DE LA NOBLEZA. 


LOS “CAMISAS ROJAS” CELEBRAN UNA REUNION EN LA CIUDAD DE MEJICO Esta buena anciana es médica, y se llama Charlotte de 

sh : e : 'Gliere Davenport. Ti 
A O e salud a toda o SDE 

nistas que se está formando en Méjico. Su líder es el político, Arnulfo H. Pérez, y sus se fumando tranquilamente después de hab e m d ed 
adictos han hecho: pública su repulsión hacia el capitalismo, la religión, la bebida y el tren un viaje entre Filadelfia y Nueva Yori id Un época ; 


cigarro. Sus actividades han determinado ya la muerte de cinco católicos y un “camisa 
roja” que- fué linchado por el pueblo un día en que los ánimos se hallaban muy exaltados. 


en que el frío azotaba esas regiones norteamericanas, 00) 
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ESCULTURA EN 
MANTECA EX- 
PUESTA EN 
LONDRES 


En la reciente ex- 
posición de ar- 
tículos culinarios 
y alimenticios ce- 
Le ' lebrada en el Ro- 

¡; yal Horticultural 

Hall de Londres 
E fué. presentada 

esta escultura 
hecha totalmente 
en manteca, y que 
representa a una 
conocida bailarina 
inglesa interpre- 
tando la “danza 
del abanico”, 
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LA MADRE DEL PRESIDENTE DE ESTADOS UNIDOS AE : e 
ASISTE A UN BANQUETE OFRECIDO A SU HIJO E : 


LA SONRISA DE 
MAX BAER, 
CAMPEON MUN- 
DIAL DE BOX. 


Con motivo de cumplir Franklin D, Roosevelt, presidente 
l de Estados Unidos, cincuenta y tres años de edad, se le 
[ ofreció un banquete en el Waldorf Astoria Hotel de 
Nueya York, al que asistieron altas personalidades de la 
— política, finanzas e industrias locales. Aquí aparece su 
señora. madre conversando con Menry L, Doherty, pre- 
sidente de la comisión que organizó la demostración. 


'Ñ a 20 


Max Baer, actual 
campeón mundial | 
de box de todos. |. 
los pesos, foto- | 
grafiado en una | 
de sus poses ca- |, 
racteríláticas ml | 
lado de dos desus 
entrenadores. Co- 
mo Se recordará, 
hace poco venció | 
por knock-out a | 
King Levinsky, | 
después de lo cual | 
dijo que esa mis- 
ma noche estaba 
dispuesto a poner 
en juego su título 
contra cualquier 
otro adversario, 


FABRICACION 
DE FAROLES DE 
PAPEL EN EL 
BARRIO CHINO 
DE SAN FRAN- 
Í CISCO (EE. UU.) 


Este artista se 
llama Wong Pon 
y vive en el ba- 
rrio Chino de la 
populosa San 
Francisco de Ca- 
lifornia. Fabrica 
faroles, pantallas, 
abanicos y para- 
guas de papel de 
seda, sobre los 
cuales pinta fign- 
ras de su propia 
creación, Es el 
2 único que explota 
tal industria, con 
la que obtiene ga- 
nancias grandes. 


UN FAMOSO DIRECTOR Y EL CINE EN COLORES 


eE Es sabido ya que en Hollywood se hacen constantes 
“experimentos con el fin de determinar si es posible 
la implantación definitiva del cine en colores. Aquí 
vemos al famoso director Cecil B. de Mille observando 
a su hija Katherine a través de un lente que le hace 
“ver” los colores tal como. aparecerán en la pantalla. 
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Afecciones y 


Cálculos «e Higado 


y de la Bilis 
elimina el regenerador Higosan con seguridad en 24 h. 


Higosan es un tratamiento especial biológico. Las energías elementales 
del Higosan levantan la decaida función del Hígado y de la Bilis. 


Higosan produce la absorción de substancias extrañas y neutraliza ele- 
mentos perjudiciales (venenosos) que paralizan las funciones orgánicas, 
fermentan la bilis y forman sedimentos y cálculos, produciendo al final 
descomposición, 


Las energías del Higosan purifican el Hígado, 
se infiltran en la bilis, absorben las descompo- 24 hor ES 
siciones, ablandan los cálculos, expulsandolos en a 
Extractos de Testimonios 


. «He padecido de cálculos a hígado y bilis des- M. Gerlach, Colón. Aleman — Mandisovi, E, 
de hace varios años, del cual fuí operado hace Ríos. y 

3 años. Desde un año atrás venía sufriendo 

dolores cruelísimos. Por consejo resolvi tomar » «En un estado peligroso me sometí al trata- 
el Higosan, por cuyo resultado he expulsado miento Higosan y despedí en ni 24 horas una 
una cantidad enorme de cálculos y materias cantidad enorme de cálculos, ete. Ag. Santarelll, 
indefinibles. Lo único que puedo decirle es que Alberdl, Bs, As. 

aparento un hombre nuevo. — Felipe Crespo, 
Villarroel 1363, Bs. As. 


. Animado por los resultados sensacionales en 
casos graves del hígado, he aplicado por con- 


«Con el Higosan, a las 24 horas, he despedido 
muchos cálculos y otras materias — hoy no le 
puedo decir más que estoy lleno de alegria, etc., 
Angel Galdós — Ban Enrique, F. C, 8. 


...Con -el tratamiento del Higosan despedí en 
unas 24 horas una cantidad enorme de cálculos 


sejo del médico el Higosan, también en mi 
caso crónico he obtenido en 24 horas un éxito 
inesperable, etc. U, G. Fagglani, Ferreyra 731, 
Rosario (Arroyito). 


«.Aplicaba el Higosan con muy buen resultado 
en 24 horas; sigo ms bien, etc. Juan Beda- 


grandes y chicos, etc. Estoy muy contento, etc. carratfz — Carhué, F. C. 8. 


Así continúan los informes. Muchos sufren del estómago, hinchazones, ete., 
malestares en espalda, corazón, pecho e intestinos; la causa son cálculos de 
Hígado y Bilis. Muchos sufren crónicamente de Reuma, Ciática, Debilidad 
nerviosa y otros males crónicos. Se pueden sanar con los regeneradores 
Leucocit y Homosan. Informaciones gratis. Sírvase escribir claro: Nombre, 
apellido, pueblo, F. C. y Provincia. Pidan la revista “Génesis”, del Dr. E 

Handl, Bvd. Oroño 866, Rosario, Santa Fe, z 


En venta en B. Aires: Farmacias Nelson, Suiza, Franmco-Inglesa, etc. 
M. A. 27-3-35 


| Lea todos los viernes 
las variadas Ara que 
L publica 


El Hogar 


y que se refieren a las artes, 
a las letras y a la casa. 


NADIE VENDE TAN BARATO 


INTERIOR CATALOGO 
ILUSTRADO al 
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¿ ACARREO, EMBALAJE Y CONDUCCION GRATIS 
NA. Conjunto DORMITORIO y COMÉDOR, en Okumé comprensado, tallado a mano y decorado 
ar O en Raíz de Nogal, compuesto de: ROPERO 3 cuerpos, con gavotas interiores, pantalonera, 08» 
de: í tantoz, etc. TOILETTE PEINADOB, 2 MESAS DE LUZ, CAMA 2 plazas 
rd , con elástico Imperial reforzado, BANQUETA, PERCHAS ropero, TOALLE- 
URL RO. Un APARADOR gran formato con VITRINA central, MESA Pa 
para 8J10 cubiertos y 6 SILLAS tapizadas 0h CUETO,......ocooco.ooo o». 


E | MUEBLES WASHINGTON - Rivadavia 2149-86. As 


Aunt SBigenlino 


NOTAS DE LAS PLAYAS 
MARPLATENSES 


La niñez goza junto 
al mar. He aquí a un 
grupo de niños reali- 
zando una ronda en 
la que intervienen, 
como podrá advertir- 
se, los bañeros, gran- 
des amigos de los pe- 
queños veraneantes. 


Fotografías de Bay Bau- 

doin, hechas. especial- 

mente Para MUNDO 
ARGENTINO. 


La señorita Marga- | 
rita Mackinlay en un 
aparte con dos ami- ' 
. g0S, poco antes de lo- | 
nar su baño matinal : 
en Playa Grande. 


La señora María Luisa G. de Robledo y sus hijitos Lucía 
y Robertor haciendo un poco de “footing” por la arena 
de Playa Bristol para dar un descanso a los músculos, 
después de haber gustado del encanto del agua salada. 
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PARA LA MUJER 


Labores 


MATERIAL A 
EMPLEARSE:. 


2 ovillos Mercer - Cro- 
chet “CADENA” N” 
40, color F. 521 (Ver- 
de Jade Claro). 

1 ganchillo para cro- 
chet “Washford” 


N' 4, 
ABREVIATURAS 
e — cadenilla : 
b — bareta 
mp — medio punto 


pe — punto corrido 
oj —- ojalillo 


arpetita 
al crochet 


Empezar con 15 c, saltear 3 c, 1 b en cada una de las 11 c 
siguientes, 4 b en la última Cc. Tejer a lo largo del otro lado de la 
cadeneta, haciendo 3 b en la última Cc, y unir a la 3* de las 3 c 
con pc. 

3 ec, 1 b en la b siguiente, 2 b en la b siguiente, 1 b en cada una 
de las 10 b siguientes, 2 b en cada una de las 4 b siguientes, 1 b 
'en cada una de las 10 b siguientes, 2 b en cada una de las 3 b 
siguientes, 1 b en la siguiente, pe a la 3% de las 3 c. 

Tejer 3 vueltas más de b, aumentando a menudo alrededor de 
ambos extremos para mantener plana la labor, teniendo 79 b 
en la 5% vuelta (incluyendo las 3 c que responden por la 1? b), 
'5 e, saltear 1b, 1b en la b siguiente, * 2 c, saltear 1 b, 1 b en la 
siguiente, repetir desde * todo alrededor, terminando con 2 c, unir 
con pc a la 32 de las 3 €. (Se habrán formado 40 ojalillos.) 

** 2 mp en el oj siguiente, 1 mp en la b, 2 mp en el oj si- 
guiente, 1 mp en la b, 3 c, 1 mp en la misma b, 2 mp en el 0j Si- 
guiente, 1 mp en la b, 2 mp en el oj siguiente, 1 mp en la b, 3 €, 
1 mp en la misma b, 3 c, volver. 

Motivo “Campana”: 10 b en el oj de 3 c, 8 c, volver. 

1h en la 2? b, * 3 c, saltear 1b, 1 b en cada una de las 2 b 
siguientes, repetir desde * 2 veces mas, 3 c, volver, 

Repetir la última hilera 3 veces más, haciendo 1 c más entre 
las b «en cada hilera (en la última hilera volver con 1 c), 1 mp 
sobre la 22 b, * 6 mp en el oj, 1 mp sobre cada b, repetir desde * 
2 veces más. Rematar. Unir el hilo en el oj de 3 c al principio 
de la campana. 

Repetir desde ** todo alrededor, uniendo las campanas con 
pc en la última hilera de cada una. 

Unir el hilo al 4? mp del primer oj de 6 mp, 3e, * 1 b en 


Pe 
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cada uno de los 15 mp siguientes, 6 c, 1 b en el 4% mp de del oj 
siguiente de 6 mp, repetir desde * todo alrededor, terminando con 
6 c, y unir con pe en la 8? de las primeras 3 cadenas. 

3 e, 1 b en cada una de las 6 b siguientes, * 2 b en la hb si- 
guiente, 1 bh en cada uno de las 8 b siguientes, 1 b en cada una 
de las 6 e siguientes, 1 bh en cada una de las 7 b siguientes, 
repetir desde * todo alrededor y terminar uniendo con pc a la 3* 
de las 3 c. 

Tejer 6 vueltas más de b, aumentando de vez en cuando para 
mantener plana la labor. Ha de haber 273 b en la última hilera. 

5 c, saltear 1 b, 1 b en la b siguiente, * 2 c, saltear 1-b, 1 hb en 
la hb siguiente, repetir desde * todo alrededor, terminando con 
2 e, unir con pc a la 3? de las 5 c. (Se han formado 136 oj.) 

** 2 mp en el oj siguiente, 1 mp en la b, 2 mp en el oj siguien- 
te, 1 mp en la b, 3 ec, 1 mp en la misma b, 2 mp en el oj siguiente, 
1 mp en la b, 2 mp en el oj siguiente, 1 mp en la b, 3 c, 1 mp en la. 
misma b, 2 mp en el oj siguiente, 1 mp en la b, 2 mp en el oj si- 
guiente, pc en la b, 3 c, 6 b en el oj siguiente, 7 b en el oj siguiente, 
3 ce, volver. 

1 ben la 22 b, * 3 c, saltear 1 b, 1 b en cada uno de las 2 b 
siguientes, repetir desde * 3 veces más, 3 c, volver. 

1 b enla 22 hb, *4c, 1 ben cada una de las 2 b siguientes, re- 
petir desde * 3 veces más, 3 c, volver. 

Repetir la última hilera 3 veces más, haciendo 1 c más entre 
las b en cada hilera. (Volver con 1 e en la última hilera.) 

* 3 mp en el oj, 4 ec, 1 mp en el oj, 7 ec, 1 mp en el oj, 4 C, 
3 mp en el oj, repetir desde * 3 veces más. Rematar. 

Unir el hilo en el oj que sigue la primera hilera de la campana. 
Repetir desde ** todo alrededor, uniendo las campanas con pe 
en la última hilera. 


COMIENZAN 
las CLASES 


El comienzo del año escolar suele encontrar a los niños 
con un guardarropa harto exiguo: el veraneo tiene mu- 
chas ventajas y el inconveniente de que al final no queda 
un solo vestido presentable. En consecuencia es preciso 
confeccionar algunos vestidos prácticos, hasta que puedan 
usarse los trajes de invierno. 


1. Vestido y saquito en tejido azul marino y blusa de li- 
nón blanco, adornada con alforzas. 2. En tejido escocés ha 
sido realizado este vestido. Lleva pequeños fruncidos en 
el hombro y la cintura. 3. Práctico vestidito en lana azul. 
Lleva tablas montadas sobre el canesú. 4. De tejido esco- 
cés es este traje que completa un cuellito de piqué y un 
lazo de seda. 5. Muy práctico resulta este tapado de lana 
gruesa, adornado con botones, 6. Tablas 'nerustadas en el 
delantero dan amplitud a este vestido. 7. En tejido eua- 
drillé puede confeccionarse este vestidito. El cuello y los 
recortes de la manga son de piqué. 8. De lana marrón es 
este traje. Lleva mangas cortas y una hilera de botones. 
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Una CLASE de BELLEZA por SEMANA 
: | Por JOSEFINA HUDLESTON 


ed 


|. 
¡”Un baño de pino para conservar 
E la belleza y. el vigor 


ERA 


ri a a UN 


Un excelente tratamiento que combina un baño y ma- 
saje facial para refrescar la piel y alegrar el espiritu. 


f 


ARA un baño realmente refrescante, no conozco nada mejor que 
un baño de agua' caliente, en la que se hayan disuelto verda- 
deras sales de pino. ¿Y pueden imaginarse nada más lindo que 
un masaje facial mientras se está en el baño? 

Es un tratamiento que recomiendo a toda mujer que desee un baño 
de salud y belleza. Este tratamiento requiere tiempo, de manera que 
si están apuradas, les ruego que lo dejen para otro día, hasta “que 
puedan dedicarle todo el tiempo necesario para obtener los mejores 
resultados. 

Madame E., una conocida especialista de belleza de Nueva York, 
ha dedicado años al estudio del pino y su efecto en todo el sistema. 

El aceite esencial es la forma más moderna, limpia y eficaz para 
usar el pino. En los países no tan adelantados y en países algo inci- 
vilizados, los habitantes golpean la madera del pino, y luego usan 
“este producto, poco refinado, para curar toda clase de dolores. De ma- 
"nera que ustedes ven que el uso del pino no es una de esas ideas mo- 
dernas. Hasta en los países sivilizados se ha considerado durante años 
al pino como un producto medicinal y se usa mucho para los resfrios 
de cabeza, el insomnio, etc. NE 

- El aceite natural del pino se usa en las mejores sales de baño. 

El perfume natural del pino es picante y tiene un efecto estimu- 
lante que recuerda la belleza y fuerza de los árboles de pino. Los 
aceites: de pino y los vapores ES 
-de las sales de: pino para el E 
baño, sirven de tónico para los 
nervios y músculos cansados. 
Al elegir las preparaciones de 
pino, obtengan aquellas: q ue 
han sido preparadas con ver- 
dadero aceite de pino. 


EL TRATAMIENTO 


Ahora comence- 
mos con el trata- 
miento en sí. Se 
necesita un tarrc 
de crema lubrican- 
te, un poco de al- 
godón, una botella 
de loción para los 
ojos, sales de pino 
para el baño, una 
botella de loción 


escúrralo bien y eche unas gotitas de . Si no tiemo tiempo 
loción para los ojos. Ponga los algodo- Para el baño completo, 
nes sobre los ojos cerrados y recuéstese humedezca. una. toalla 
en el baño descansando por completo. ea ea A 
La parte del descanso de este trata- cuerpo, especialmente 
miento es muy importante. Mientras Se sobre la muca y los 
está en el baño, los poros abosorben el hombros; así se estimu- 
aceite de pino. Los vasos capilares se la y refresca la piel. 
agrandan, permitiendo así que 


de pino para des- 
pués del baño y 
una esponja vege- 
tal para cepillar el 
cuerpo. E 


Para comenzar, 


coloque las sales 


en la bañadera. 


Luego llene la: ba- 
ñadera con agua 
caliente, la que di- 


solverá: las sales, 


perfumando todo 
el baño. Mientras 
se llena la bañade- 
ra, debe limpiarse 
bien el rostro, y 
luego pasar un po- 
eco de crema lubri- 


cante alrededor de E 


los ojos. 


Luego, entre al 


baño, pero prime- 


ro humedezca un. 
pedazo de algodón . 
Jen agua «caliente, 


La esponja que sos- 
tiene la modelo er. la 


“mano resulta excelente 


púra la piel áspera. 


Mientras se llena el 


«baño, limpie bien el 
«vostro y aplique un 


poco de crema. 


penetre más sangre en ellos, y por consiguiente, dis- 
minuye así la presión arterial. El uso correcto del 
baño caliente, y específicamente, del agua perfuma- 
da con sales de pino, sirve como un tónico físico, tanto 
como mental. 

Cuando sienta que ha descansado bien, y para esto 


“se requiere por lo menos quince minutos, quite las com- 


presas de los ojos, enjabone bien la esponja vegetal 
y friéguela sobre el cuerpo. Muchas de las esponjas 
vegetales están hechas especialmente, de manera 
que de un lado es más áspero, para frotar las pan- 
torrillas, la parte superior de los brazos y partes del 
cuerpo que estén ásperas. El otro lado es más suave, 
para usar sobre las partes más delicadas del cuerpo 
y sobre el rostro y el cuello. Habiéndose “remojado” 
bien en el agua caliente, la piel muerta se afloja y 
la esponja quita fácilmente las pequeñas partículas 
de piel muerta. , 

Después del baño, del que saldrá sintiéndose como 
mueva, séquese, frotando una toalla áspera enérgica- 
mente sobre el cuerpo. Después palmee bastante la- 
ción de pino para después del baño sobre todo el 
cuerpo. Si tiene un pulverizador que dé un chorro 
fuerte, úselo para pasar el líguido sobre el cuerpo. 
Luego, con las manos, frote el tónico sobre la piel 

(Continúa en la página 65) 


Vestido en taj- 
fetas amarillo, 
adornado con 
amapolas de 
color azul cla- 
ro:en el cor- 
sage. Del mis- 
mo tono son 
las incrusta. 
ciones del bor- 
de de la falda. 


Abrigo tres 
cuartos, en ter- 
ciopelo verde 
mar. Las man- 
gas son de cor- 
te japonés, Y 
el escote cierra 
con un lazo 
anudado. 
Vestido de sa- 
tín blanco. 


Un elegante 


saco tres cuar- 
tos acompaña- 
do de un vesti- 
do en lanilla 
marrón forma 
este movedoso 
conjunto. Lo 
adornan gran- 
des botones 
de madera. 


Para ta tarde 
es indicado 
este original 
vestido en cres. 
pón. Las man- 
gas son abullo- 
nadas y termi- 
nan en un pu- 
ño angosto. 
Echarpe de la 
misma tela. 


A poi 


dc ta 


LA MUJER 


: En cloqué ama- 
rillo ha sido 
interpretado 
este modelo. El 
decolletté de la 
espalda es muy 
pronunciado, 
Enlacinturala- 
zodeterciopelo. 


Traje de crépe 
verde. El cor- 
sage forma 
basque, y el 
cuello, de corte 
muy original, 
cierra con un 
moño. La fal- 
da está cor- 
tada al sesqo, 


De líneas s0- 
brias y elegan- 
tes es este mo- 
delo en laina- 
ge gris. Un 
gran moño de 
taffetas verde 
cierra el esco= 
te. El saquito 


cruza adelante, 


Novedosos re= 
cortes adornan 
este vestido de 
lana azul. El - 
mismo motivo 
se repite enlas 
mangas. Clips 
de fantasía en 
el escote Y 
cinturón. 


La “toilette” para salir es una de las 
mayores preocupaciones de la mujer, y 
raro es el caso en que no se quiera disponer 
para esas oportunidades de un vestido que 
no haya sido muy visto. Para evitar ese úl- 
timo inconveniente es que presentamos es- 
tos modelos de polleras y blusas, indicadas 
para usar cuando se permanece en la casa 
y no se quiere llevar los vestidos reserva- 
dos para las grandes ocasiones. 

Los blusas pueden realizarse en marro- 
cain, crépe o seda lavable, adornándolas 
con plisados y recortes. Para las polleras 
puede emplearse tejido diagonal, obtenién- 
dose así conjuntos prácticos y elegantes. 


PARA LA MUJER . 


Para RENOVAR el 
RDARROPA 


Juan y Pedro | 


(Continnacion de la página 30) 


gar sus errores y sus faltas. Ahí que- 
dará sobre el árbol el tiempo preciso 
para castigar sus vicios y maldades. Si 


puede corregirse a tiempo, si se ¡arrer * 


piente del mal cometido, el” dragón 
partirá; si no se arrepiente, un día 
caerá en la boca del monstruo. 

— Hermano — dijo a Juan, angus- 
tiado, — te ruego que te arrepientas, 
que hagas en tu conciencia el: voto fir- 
me de corregir tus vicios. No quiero 
que seas devorado por el dragón. ¡Te 
amo tanto, hermano mío!... 

— Ven conmigo — dijo el hada; — 
si es cierto que el mal se castiga, si 


es cierto también que el bien se premia, 


tu conducta va a ser recompensada. | 
Lo llevó a.su casa; enseñó a Pedro 


a leer, a escribir, a trabajar, dióle ro-- - 


pas, juguetes y riquezas. : 
El hermano todos los días. se enca- 
minaba al árbol, Alí estaba el dragón. 


Juan comía las frutas que estaban al. 


alcance de sy. mano, evitaba cambiar 
de rama temeroso de caer en la boca 
hambrienta del dragón; Pedro veía a 
su hermano cada día: más delgaducho; 
de miedo mo dormía, y el poco alimento 
lo iba debilitando. o 


Llegó. un día en que sólo quedaba el * 


último fruto para alimentar a Juan. 

“Después de ello — pensó Pedro, — 
mi hermano perecerá en las garras del 
dragón.” 

Vióle el hada tan triste, que le pre- 
guntó: 

—¿Qué te falta, Pedro, en mi casa 
para justificar tu tristeza? Eres rico, 
posees cuanto puede ambicionar un 
hombre justo y honrado. ¿Qué más 
deseas? 

Juan se echó a los pies del hada ge- 
nNeTosa. 

—¡Señora — dijo, — me falta mi 
hermano; no puedo ni comer, ni dor- 
mir, ni disfrutar de tanto beneficio, sa- 
biendo que Juan sufre y que puede 
morir de un momento a otro. Tomad 
vuestras riquezas y devolvedme a mi 
hermano! 

— Eres bueno — dijo el hada, — 
si no fueras tan generoso, si no pose- 
yeras tan hermoso corazón, no serías 
completo. Toma esta varita; procura 
tocar entre oreja y oreja al dragón; 
si lo consigues quedará muerto en el 
acto y podrás salvar a Juan. 

Sin perder tiempo Pedro corrió al 
árbol. Juan estaba al parecer muerto, 
colgando como un muñeco de una ra- 
ma. El dragón dormitaba. Cada vez 
que Pedro pretendía acercarse a él, 
un soplido, tal como el viento de una 
vecia tempestad, arrojaba a Pedro, 
rodando, a varios metros de distancia. 
Y Juan se balanceaba...; ya Su Cuer- 
po iba a caer sobre la bestia y a ser 
despedazado. 

El hermano bueno hizo un esfuerzo 
terrible; peligrando su propia vida, 
fuése allegando al dragón. Valiente y 
decidido tocó por fin con la varita la 
cabeza de la terrible fiera. Al morir 
ésta, dió un bramido tan terrible que 
se estremeció la tierra. 

Pedro trepó al árbol; sobre los horm- 
bros llevó a su hermano hasta la casa 
del hada. Allí le reanimó, le abrazó y 
lloró con él, 

— No lores, Pedro — dijo Juan, — 
No hay culpa que no se pague ni deu- 
da que no se salde. Yo tuve muchos vi- 
cios y defectos. Para librarme de ellos 
sufrí un justo castigo. Pero no temas; 
tengo la conciencia limpia y no he de 
mancharla por nada ya. 

Se allegó el hada, y dijo abrazando 
a los dos hermanos: 


. timables. y dignos, 


— Aquí viviréis. Juan es hoy tan 
bueno y justo como Pedro; os amo por 
igual, y por igual os repartiré la suer- 
te, la salud y la: dicha. z 

Así fué .cómo- un niño: mentiroso, 
díscolo, peleador, que ¡gustaba de re- 
Mir y robar, fué transformado por su 
propio dolor y por el camino del cas- 
tigo, en un hombre honrado y veraz. 

Esto demuestra que cuando los de- 
fectos son corregidos a tiempo, los 
niños pueden ser hombres buenos, es- 


FIN 


La bailarina 
(Continuación de la página 29) 


se cristalizaron: poniendo en la ruta de ; 


su ascensión triunfal el haz colorinesco 
de un arco iris. fascinante. 


Por los ventanales del salón entraba” 
un sol de invierno, luminoso y débil: 

Silvina entró en él seguida de su 
“hijita María Elina. Cerró. con Alave-la, 
puerta de comunicación. La niña son- 
“reía con picaresca sonrisa. Silvina, :es- 
erupulosa, le hacía señas para que no 


Cuando, después de lavar su ropa fina con jabón ordi- 
nario, sus manos quedan ásperas y coloradas, ha pen- 
sado cómo la ropa tan linda y delicada ha de haber 
sufrido también? ... y eso cuesta plata. 


Piense que semana tras semana está sujetando sus hermosas 
ropas a un tratamiento severísimo. Como pueden quedar 
lindas, cómo pueden durar, si las sujeta atan dura prueba? 


Evite el deterioro de sus manos y ropa usando 

SUNLIGHT”, Su espuma cremosa dejará blanca su ropa 
sin fregar, y, además, “SUNLIGHT”* es tan puro que no 
dañará para nada sus manos ni la ropa. 


Fabricado por 


LEVER HNOS. LDA. + ESMERALDA 70 +» BUENOS AIRES 


S.L.506 


Manos Her MOSAS ? | 


Mire sus manos - Piense en su ropa 


se riera muy fuerte; después la madre 
sentóse al piano y corrió sus dedos de 
marfilina epidermis sobre el blanco te- 
clado. Inicióse la música de una danza 
maravillosa. Los dedos precavidos. de 
la gran bailarina hundían suavemente 
las teclas para que el ruido surgiera 
lo más quedo. posible. María Elina, 
mirando a su madre con ojos inteligen- 
tes, iniciaba los primeros movimientos 
de “El amor brujo”. 

La pianista miraba arrobada-a la 
diminuta gitana, y en su corazón, co- 
mo si fuera una rueca, hilaba la nos- 
talgia de los recuerdos sin quitar sus 
ojos .sugestionados de la bailadora. 
Cuando sonó la última nota, María Eli- 
na corrió asu lado, poniendo en el 
cuello desnudo de la evocadora 'artista 
sus gráciles brazos, volviéndola a la 
realidad del éxtasis sensitivo dentro 
del cual parecía desvanecerse, 

Después un criado golpeaba con los 
nudillos la puerta y anunciaba que la 
profesora de dibujo había llegado. 

María Elina hacía entonces largas 
caricias a su madre y luego corría al 
interior de la casa. 

La esposa de Erasmo, vendando una 
herida eterna, iba en busca del diplo- 
mático, +. 

101 ministro, al verla, dejó los pape- 


SUNLIGHT 


les que absorbiían su atención, y se 
adelantó a su encuentro. El amor para 
ellos no había capitulado. El sabía que 
ella lo adoraba y era muy feliz; pero 
Silvina, sin que Erasmo lo sospechara, 
había dejado escapar de su alma la ale-= 
gría. Esa que en ese instante simulaba, 
era la que cada vez amargaba más su 
corazón. 

— Estás trabajando mucho — le dijo 
con gesto de temor. 

— Tienes razón. Estoy abandonándo- 
te un poco. Esta noche iremos a una 
“boíte”. 

— Ya sabes que yo estoy bien en to- 
das partes. 

— No tienes necesidad de decírmelo. 
Lo imagino, puesto que nunca opinas lo 
contrario. Siempre estás contenta. Eres 
encantadora, Silvina. 

— No tanto como tú lo mereces, 

—¿Y María Elina? 

— Con la profesora de dibujo. 

—¡Ah! De dibujo... Bueno, bueno. 
Mira, Silvina, terminaré con ese expe- 
diente y en seguida iré a buscarte. 

Se besaron. El fué a su mesa escri- 

(Continúa en la página 64) 


x 


N cuarto de costura en casa de los 


señores de Orcillo. Doña Remigia, la 
dueña de casa, hállase ordenando 
unas ropas que acaba de traer la 
lanchadora. Lo hace sin apuro, canturreando. 

e pronto entra su hija Clara, muchacha de 
diez y seis años, bonita como la más bonita y 
pizpireta como un diablillo. Viene del conser- 
vatorio con su carpeta de cuadernos debajo 
del brazo. Al llegar, corre hacia su madre y 
la besa con efusión. 

— Buenas tardes, mamita. 

— Buenas, hija. ¿Ya estás de vuelta? - 

— ¡Qué pregunta tan tonta, mamá! Pero 
¿no me ves? 

— Eres un diablito que no entiende el sen- 
tido de las palabras. 

— ¡Que no entiendo el sentido de las pala- 
bras! ¡Qué ocurrencia! Pero ¿por quién me 
has tomado, mamita? Piensa que soy tu hija 
y no la hija de un picapedrero... o de un 
mercachifle. 

Eso es verdad. Bueno, a no despotricar 


más. Ve al comedor y que Manuela te sirva 


el té. 
— No tengo gana. 
— ¡Cómo! Debes tomarlo; de lo contrario 
te debilitarás. ¿O es que has estado comiendo 
golosinas por ahí? 
— Nada de eso, mamá. 
- — Pues entonces... S 
— Es otra cosa la que me ha quitado el 
apetito. Algo que no te figuras. ¿Qué aposta- 
mos a que no te lo figuras ? 
— ¿Quieres acabar, diablillo desesperante? 
— Es algo que no te figuras, mamá, y no 


debía decírtelo..., porque no es prudente, 


pero que te lo diré si me lo exiges. 
— ¡Me asustas, loquita! ¿De qué se trata? 
— Esa no es manera de preguntármelo. Ya 
te he dicho que sólo te lo diré si me lo exiges, 
porque es algo que... 
—(En un arranque de autoridad.) Pues te 
exijo que me lo digas... Dímelo inmediata- 
mente. a 
— Así, sí. ¿Sabes, mamá? Durante muchos 
días... ¿Te enojarás porque te lo diga? 
— Me enojaré si no me lo dices de una vez. 
- —Pues durante muchos días ha venido 
“siguiéndome en la calle un joven. 
— Supongo que tú no te habrás fijado en él. 
- — Naturalmente que no. ¿Por qué había de 
- fijarme? Es un mozo rubio, de ojos muy azu- 
les, muy bien vestido, y, sobre todo, muy sim- 
— pático..., ¡simpatiquísimo! 
- —(De una pieza.) Pero ¿te has fijado en 
él o no te has fijado? 


La confianza ha sido, 
es y será siempre... 


EL MEJOR GUARDIAN | 


.—Te diré, mamá. Yo no me había fijado; 
pero es que hoy ese joven se permitió acercar- 
se y hablarme. .. 

— ¡Qué audacia! Ya no puede una mujer 
honesta andar tranquila por la calle... 

— Pregúntamelo a mí, mamá. 

— Pero tú no le habrás escuchado. 

— No quería escucharle. .., claro está, pero 
¿fué inútil, porque él se empeñó en hablar, y 
habló, y habló, y no paró hasta llegar a la 
puerta de casa. ¡Si vieras! Estuve a punto 
de llamar a un vigilante. 

— Es que debiste llamarlo. 

—¡ 0h, no, mamá! ¡Habla tan bien!... 
¡Era una ingratitud pagarle de esa manera! 

,= (Puesta en jarras.) De modo que habla- 
ba bien, ¿eh? 

— ¿Y qué? La verdad es la verdad. : 

— No quisiera saber qué tonterías te ha 
dicho. ¡Me espanto sólo de pensarlo! 

— Pues haces mal en espantarte, mamá, 
porque no me ha dicho nada que pueda asus- 


tar. ¡Al contrario! ¡Si vieras qué cosas más 


bonitas! 
— (Dando con la palma de la mano sobre 
la mesa.) ¿Qué es eso, criatura? 


-—(Dando un gritito y un salto.) ¡Ayl... 


Pero, mamá... ¡Me has dado un.susto!... 
¿Qué tiene eso de particular ri 

— ¡Mucho! Tú no debiste dar oídos a las 
palabras de ningún hombre. Eres muy niña 
todavía. 


— Tan niña, no, mamá. El 9 de octubre 
cumplo diez y seis años. e 

— ¡Eres una niña, repito! En resumen, 
¿qué te dijo? 


— Y... ¡muchas lindezas! Que soy muy 


bonita..., ¡y esto es cierto, mamá, porque 


lo soy! Me dijo también que mis ojos le habían 
inspirado una pasión avasalladora... j 


— ¡Eso es una mentira! 
— ¡Cómo una mentira, mamá! ¡Tú qué 


sabes! 


— Veo que eres una desfachatada. 
— ¿Porque te digo la verdad? 
— Porque te complaces en decir procacida- 


des que jamás has oído en esta casa. Acabe- 
mos, ¿qué más te dijo? 


— Que me adora con toda el alma, y que. 


por mí es capaz de hacer todos los sacrificios 
imaginables. ¿Que quie 

persona sube al cielo, se apodera de ella, y me 
la pone en las manos. ¿Que quiero los tesoros 

del sultán de Turquía? Pues se embarca in- ' 

mediatamente para Turquía, y me los trae... 
-—Palabrerío de seductor. 


ro la luna? Pues él en 


— Le juzgas mal, mamá. Es muy sincero. 


¡Me lo dijo con tanto fuego en los ojos y tanto 
temblor en la voz!... No, mamá; ese joven no 
puede mentir. : 


— Basta, Ni una palabra más. ve 
— Bueno; no te sulfures; ya me callo. 
— Después de oír todo ese responso, todo 


ese palabrerío fofo — fofo, sí, señor, — ¿qué 
le contestaste tú? 

— ¿Qué le contesté?... ¡Qué diferente es 
lo que le contesté a lo que hubiera querido 
contestarle! No faltó más que el canto de una 
uña para que le pidiera que me trajera todos 
los tesoros de Turquía. ¡Y no para mí, no te 
lo vayas a creer, sino para regalártelos a ti, 


que eres una mamita tan buena!... 


— Quiero saber qué le contestaste. No te 
vayas de la cuestión. 

— Pues le contesté que me gustaba mucho 
todo él, de la cabeza a los pies, porque me 
resultaba muy simpático y me parecía muy 
bueno; pero que en cuanto a corresponderle, 


- que esto no podía decírselo sin consultarlo 
contigo. 


— Muy bien contestado. 
— Ahora tú dirás qué es lo que debo respon- 


-_derle a ese joven, mañana, cuando vuelva a 


acercárseme para 
— Pues le dirás 


pedirme la contestación. 
En este momento asoma por la puerta el 


señor Orcillo, el dueño de casa y, por consi- 


guiente, padre de Clara, y les corta el diálogo 
bruscamente: dE 

-— Clara, te ruego que vengas un momento 
a mi despacho, : 


Estúmos ahora en el despacho del 


señor Orcillo. Clara, sentada en un amplio 


Au Dijelias 


butacón y él en otro. El señor Orcillo es un 
hombre flemático, bondadoso: nada le exas- 


pera. Entre chupada y chupada de su pipa, 


habla con su hija: 

— He oído — sin querer, por supuesto —1 
que hablabas con tu madre. Y voy a respon- 
derte por ella, Clarita. Eres aún muy niña, y 
debes pensar en educarte antes que pensar 
en tener novio. 

—i¡Papá!... ; 

— No voy a hacerte ningún reproche. Sería 
injusto. Tú.no tienes la culpa de que cual- 
quier patán te siga en la calle, y hasta se per- 
mita la avilantez de querer conquistarte. Des- 
pués de todo, esto es muy natural, y la mujer, 
torpe o inexperta, debe saber defenderse de 
estos salteadores de corazones. Tú, que per- 
teneces al número de las inexpertas, no sabrías 
defenderte, y serías una víctima propicia del 
primer villano que te saliera al paso. 

Clara no le contesta. Roja como una ama- 


pola, permanece en su sillón con la cabeza 


gacha, como aplastada por el peso del razo- 
namiento paternal. El señor Orcillo vuelve a 
tomar el hilo de la palabra : 

— Pero para defender a esas inexpertas 
están los padres, previsores y desconfiados. 
Para defenderte a ti, aquí estoy yo. 

— (En una súplica.) ¡Papá!... 

— No me digas nada, hija. Ya está todo 


arreglado. ¿Crees que yo no veía que te vol- 


vías cada día más hermosa, más codiciable?... 


Pues ciaro está que lo veía. Y desde el primer 
momento tuve miedo, no de ti, realmente, sino 
de los demás. Y es así, Clarita, que hace mu- 
chos días que vengo siguiéndote desde el con- 
servatorio a casa, y he visto que te asediaba un 
joven... Z : : 

— (Siempre cohibida.) ¡Papá!... 

— No te sonrojes, que, repito, no tengo nada 
que reprocharte. Era un papel muy triste el 
mío, lo reconozco, pero me llevaba a desem- 
peñarlo un miedo que de pronto se había apo- 
derado de todo mi ser. 

— Yo no te he visto. 

—No me viste porque no tenías ningún 
mal pensamiento; de haberlo tenido, te hubie- 
ras asegurado bien de que nadie te vigilaba. 
Pues, como te dije, te he seguido muchos días, 
y hoy le he visto acompañarte hasta casa, 
hablándote al oído... 

— Yo te diré, papá... 

— No quiero saberlo. No. me importa; no 
me interesa. Sé que te habló de “su amor” y 
que tú quedaste en que le contestarías mañana. 

— Le contestaré lo que tú digas, papá. 

— No tienes nada que contestarle. Además 
de que las tonterías que te ha dicho no tienen 
do ya le he contestado yo en tu nom- 

re. 

— ¿Tú, papá? ¿Y que le has dicho? 

— No te aflijas. Lo que le hubieras ditho 
tú. Por lo pronto, ya no volverá a molestarte. 
(Sentencioso.) No se cruzará más en tu ca- 
mino. 

“—¿De veras, 
conservatorio? 

— Completamente tranquila. 

— ¿Y tú no me acompañarás? 

—¿Para qué, si ya sabes el camino? * 

— Pero... seguirás espiándome. La 

— ¡Oh, no, no lo creas! ¿Y sabes por qué, 
Clarita? Por la razón más grande, más her- 
mosa, más sublime: porque te tengo confian- 
za. ¡Porque la confianza es el mejor guar- 
dián! No lo olvides. ¡El mejor guardián! 
Ahora, ve a tomar el té, y a no acordarse más 
de lo ocurrido. 

Sale Clara en silencio. El señor Orcillo la ve 
marcharse, y sonríe idulgente. Está con- 
tento de su corazonada. Al verla ponerse tan 
linda, temió por ella.. y no se equivocó. Pero 


papá? ¿Podré ir tranquila al 


ya no tiene por qué temer. ¡Conoce tan bien 


a su hija!... ¡Es un pedacito de él! ¡Un pe- 
dacito viviente!... 


FIN 


SOBRE LAS QUEMADURAS 


“Cuando ocurre un accidente de esta 
elase, lo primero que suele hacerse es 
correr a la farmacia y comprar ya limi- 
mento calcáreo, ya la solución moderna 
que es el ácido pícrico. En rigor, tanto 
vale una cosa como otra, y lo mejor que 
se podrá hacer es no usar ninguna de 
ellas y quedarse junto al enfermo, tra- 
tando de aliviar sus dolores, que en el 
primer momento son violentiísimos. 

*S1 es fácil sumergir la parte afec- 
toda por la quemadura, sea mano, pie, 
pierna, dedo, etc., lo primero que ha 
de hacerse es sumergirla en agua tan 

fría como se pueda, y evitar que suba 

la temperatura del baño. Si la que- 
madura es difícil de sumergir, entonces 
se aplicarán compresas empapadas, y 
se mantendrá la temperatura destilan- 
do continuamente agua fría sobre el 
paño. 

Se pondrá inmediatamente agua a 
hervir, y se enfriará después, siendo 
esta agua hervida y enfriada la que se 
utilizará para bañar la quemadura o 
para refrescar las compresas, 


HAY QUE CUIDAR MUCHO EL 
DESTETE, PUES HAY NINOS 
PROPENSOS A SUFRIR POR 
ESTA CAUSA ACCIDENTES > 
QUE PUEDEN COSTARLES HAS- 
TA LA VIDA. NO HAY QUE 
OLVIDAR, PUES, LAS CONSE- 
CUENICIAS POSIBLES DE UN 
DESTETE EXTEMPORAÁNEO. 


Cuando el dolor sea menos agudo, se 
procederá a desinfectar inmediatamen- 
te la piel que rodea a la quemadura, 
empleando como aséptico para esta par- 
te no quemada alcohol, éter, o mejor 
aún, tintura de yodo, que se encuentro 
en todas partes. Se desinfecta después 
da parte lesionada, teniendo sumo cui- 
dado de evitar que se rompa la piel. 

Adicionando al agua hervida bicarbo- 
“mato de soda en proporción de 30 a 40 
gramos por litro se obtendrá uma lo- 

ón calmante en alto grado. Las apli-. 
ciones de suero artificial, que se pre- 
para disolviendo 7 gramos de sal en un 
litro de agua hervida, dan también re- 
gultado excelente. 
5 "Algunos médicos, como el doctor 

Plautier, recomiendan una medicación 

ue ha dado resultados excelentes. €on- 

iste en desinfectar la quemadura, y 

diluyendo en agua hervida levadura de 
cerveza o levadura de granos, hasta ob- 


tener una pasta un. poco más consisten- : 


qué el caldo, se impregnan en ellas 


Ma bandas de gasa ia que. 


tas de es 
"Esta curación, dice el doctor A 


e Can que la, eriddoita se le- 


que se produzcan vesículas lle- 
serosidad. No hay que apresu- 
0 e porque ese líquido 


Por 


o tres días después del accidente, a no 
ser que ocasionen muy vivos sufrimien- 
t0S. 

"También puede utilizarse la vaseli- 
na o la lanolina, pero simplemente este- 
rilizada y sin adición de inútiles amti- 
sépticos, que alguna vez resultan per- 
judiciales para la cicatrización. 

“De todos modos, y cualquiera que 
sea el método empleado, se evitará toda 
envoltura impermeable, como tafetán 
engomado, tela de caucho, etc;, cuya 


EL MEDICO DE GUARDIA 


chando las ropas que sean. un entorpe- 
cimiento. En seguida se acuesta al pa- 
ciente decúbito dorsal, procurando que 
quede con la cabeza aleo levantada. Se 
le da una enema de agua batida. con 
aceite, con jabón, con glicerina o con 
miel, 


2% En caso de haber síntomas de 


ingestión, debe procurarse un vómito, - 


después del cual se: le dará al paciente 
una enema. 
3” Trátese de hacerle aspirar al en- 


E LOS NIÑOS EN LA CALLE 


son múltiples para los niños; Todos los días ocurren acciden- 
tes lamentables, no por culpa de los conductores de vehículos, 
ni de los mismos niños, sino por negligencia de los padres de 
éstos, que no velan con la debida atención por sus hijos. 
Es por demás abundante el número de niños, aún de muy 
corta edad, que viven en la calle. Niños de quienes las ma- 
dres no se cuidan, como si creyeran que son los demás los 
que están obligados a velar por esas, criaturas, que viven 
constantemente amenazadas, amén de habituarse a la vida 


callejera y adquirir vicios de todo punto condenables. 


La calle no es para recreo ni crianza de niños, repetimos, 
porque no cabe mayor torpeza en una madre que buscar su 
propia tranquilidad dando rienda suelta a sus hijos, cosa 
que, a todas luces, debería ser su mayor preocupación. 

La foto que ilustra este suelto muestra una imprudencia 
infantil que más de una vez ha costado hasta E a según 
las crónicas policiales de los diarios, O! 


no 


Les peligros de la calle, como hemos dicho tantas 
1 


única CIÓN consiste en obligar a los 


- microbios a estar en contacto com la, 
herida y retardar la curación.” 
ae instantáneamente los EE 


(Al reproduir el. presente artículo, 
estamos seguros de hacer un bien 0 
muestras consecuentes lectoras.) 
o AS CONVULSIONES 


He aquí el sistema contra las con- 


-vulsiones,_ tanto se trate de adultos co- 


mo de niños. 
1* Dejar libre la calación del cue- 
llo, el tórax y el abdomen, desabro- 


SUFICIENTES para VI 


+ ; 1 

RO a o ateo ocio 
que con las debidas precauciones, pues 
se trata de anestésicos. Los baños ti- 
bios, si baja la temperatura. 

Para evitar la repetición de las con- 
vulsiones puede apelarse al siguiente 
preparado, de suma eficacia: 


a de tilo. 100. 
Jarabe de a aa 0N 
Jarabe de codeina...... 5 
Bromuro potásico. 0, 50 
Bromuro de sodio... 0, '50 
Bromuro de amoníaco. . 0,50 


... 


gramos 


Al enfermo debe dársele una cucha- 
“Tadita de este preparado cada hora. 


Cdo. a “Sartoria”, de Banderaló. 
NO CORRESPONDE 


La pregunta que nos formula no 
corresponde a esta sección. 


Cdo. a “Lee”, de Gral. Alvear, 
TONICO 


En efecto, ese tónico a. que usted se 
refiere es de gran eficacia, y puede pre- 
pararlo usted misma con poco gasto. 

Inténtelo. 


Cdo a Ang: EA de 8., de Sarandí. 
"CONSULTA 


reia mucho no poder res- 
des “a su consulta, pues es de ín- 
- dole tan delicada que sería contraer 
un grave compromiso. * 


A usted no. le faltará a quien con- 


ome y debe hacerlo: Jo antes ms: 
ao ; 


-Cdo, a “N. H. de P?; de Trelew. 


«CUANDO LOS NIÑOS. EMPIE- 
ZAN A CAMINAR ES: NECESA- 
RIO PONERLES VESTIDOS 
CORTOS, A»FIN DE QUE NO SE 
LOS PISEN AL ANDAR, SU- 
FEIENDO POR CAIDAS QUE 

PUEDEN SERLES DOLOROSAS. 
ADEMAS, LOS VESTIDOS LAR- 
GOS, COMO PUEDE COMPREN-= 
DERSE, OFRECEN OTROS 

MUCHOS. PELIGROS. 


RESPUESTA - 
a Lo primero que debe usted hacer 
es un tratamiento severo para apla- 
car los nervios; pero este tratamien- 


to no sólo debe usted hacerlo a base 


de específicos, sino que también tie- 
ne que poner mucho de su manes 
voluntad. 

En efecto, la voluntad, en este 
caso, puede ser el mejor remedio. 
Luego verá cómo su sueño es tran- 
quilo y se siente más e 6S 
optimista. 

Cdo. a “Cordobesita eftigiaa”, de 
San Marcos Sud. 


- OPERACION 


mo que. su hijo debe hacer es ha- 
“cerse. extirpar esa carnosidad a que 
usted se refiere. Hecho esto, quizá le 
sea fácil hallar una mejoría en su 
otra afección, 

¿Por qué no lo hace ver en un hos- 
pital? Es posible que la cosa sea más 
sencilla de lo que parece, y Sus Te-. 
sultados aun más eficaces. > 

Hágalo como ensayo, y acaso sal= 
drá beneficiada. 


Cdo. a 


LICOR DE DURADO 


“Una madre afligido”, de Ba ES 
«savilbaso. . 


7 


En' esta. sección mo nos es iia 


oa: a “Paloma”, de Gualeguay. 


contestar su pra Lo e dedo 
; mucho. ; Si 


CHARLAS 
FEMENINAS 
Por MESEC  TUBAT 


“AYUDATE, QUE EL CIELO 
TE AYUDARA” 


Esta frase no es de la sabia “Biblia”. 
Es de La Fontaime, a quien debemos 

tantos buenos consejos. como buenos y 
sabios ejemplos. 

Sus fábulas no desmerecen; por el 
contrario, al través del tiempo adquie- 
ren más fuerza y más verdad, 

La fábula se refiere al pobre hombre 
que lleva su carreta lentamente; de 
pronto. se presenta: un pantano — la 
vida está llena de ellos —y para que el 
“vehículo salga, el hombre se decide a 
Togar, a pedir la ayuda divina. Pero 
la:ayuda divina no puede secar un pan- 
tano, no puede rellenar al instante un 
surco. Si el carretero en vez de orar 
se echa-afuera y ayuda con sn esfuer- 
zo a los animales, es seguro que saldrá 
triunfante, porque ha. desplegado su 
fuerza"ysu ingenio, - 

“Hay. que orar como si la oración 
fuese todo, y hay que proceder: como 


- y sabio proverbio, que no rechaza la 
oración, pero: que estimula la acción: 
- Sentarse de brazos: eruzados frente 
¿al dolor, al enfermo, a la ruina o a 
“cualquier clase de mal, es aumentarlo; 
luchar es siempre intentar la victoria 
o-el posible mejoramiento de las: cosas. 
En amor ocurre una cosa que en 
verdad avergiienza. Las mujeres no 
SA OS pero: lleyan: el asunto a una 
adivina; ésta “trabaja” -por “ellas, Po- 
* nen em manos de una mujer torpe el 
secreto del alma, las Fuchas de la fa- 
mila, las: infidencias de un esposo, Y 
son tan ingenuas,. que obedecen a los 
consejos de una. muújer torpe, cuando 
no a las recetas absurdas con la que 
das la: salud... si, hasta cortan la 
vida. . 


¿Dónde están en criterio, ce cultura y 


Que una extraña no puede desde lejos, 
con palabras, provocar un «recuerdo, 


- “trabajo” lo hacen ellas mismas, o 
les aconsejan escribir, hablar: po 
léfono, ete. ? E t 
La mujer culta y altiva, - po: indica 


cadezas y de orgullos, 

Lo que el amor no puede no lo hide 
nada, ni nadie; si el amor no hace ca- 
“minos, no son los embrujos quienes po- 
drán hacerlo. 

Hay que ayudarse para todo, pero 

ayudarse con fuerza de voluntad, con 
acción y con buen criterio. Hay que 
desentrañar el ingenio para luchar y 
defenderse en la vida de los elementos 
adversos que nos rodean; no hay que: 
confiar en el trabajo de otros ni entre- 
gar nuestro dolor a la. oración, porque 
la. oración consuela, y el cielo ayuda, 
- pero ayuda a los capaces, a los aptos, a 
los valientes y a los enérgicos; a los. 
das llevan dentro de sí una fuente de 
ES e a de AOS y de o ; 


EL MILAGRO DE LA VIDA 


no fuera: todo en la 
cería serlo. Por él vivimos; 
1 En todo hemos pues- 
O amor. En lo pdas gran- 
de o en lo más pequeño. 

El 1 sabio 0 el ignorante va regido 
por el oa ele aa no o 


A E E 


sila oración no existiese”, dice un viejo. 


- con ser amor ya realiza el milagro 


la inteligencia? Porque «es fácil suponer - 


calmar un enojo. y traer una: reconcilia- á 
ción. ¿Cómo no se dam cuenta. que el 


ción de la torpe, suele abdicar: des deli- Rh a 


- petar ese amor, aunque tengas mu- 


el amor a ella que le sujeta y-es- 
claviza. a la investigación. El igna- 
rante trabaja para su amer, duerme 
para su amor, defiéndese de todas 
las tiranías de la miseria y de todas 
las exigencias de la vida por su 
anor. 

Y a los finos del espiritu, a los 
refinados del gusto, a los ricos del 
sentimiento les rinde y les posee el 
amor. Ni bueno ui malo, ni feo ni 
hermoso, ni dichoso ni infeliz, el 
amor es. siempre el dios inmortal. 
La enfermera. que vela al paciente 
no tiene amor por él precisamente, 
tiene amor por otro, otro la espera 
tras las nueve horas de trabajo, y 
por ese “otro” -.es que cuida. y vigila 
sobre el enfermo que para ella no 
es nada más que un doliente tendido 
en una Era identificado con un 


número. 


Mas el amor le torna tan buena 
el alma, tan caritativa. y suave la 
mano, que por ese enfermo hace ella 
lo mismo que haría si el herido de 


mal fuese el dueño de su amor. ! 


Es que el amor exalta, abrasa, pro- 
duce y reproduce la bondad. en la 
fuerza que imprime a la vida de 
aquel que ama. 


No imperta. que elsamor sea dolor, 
padecimiento, tristeza, contrariedad; 


de imprimir en la existencia algo así 
como-el motor que empuja las: vue- 
das y hace marchar el vehículo. Al- 

ma huérfana de amor imprime el 
desgamo y la inercia. 


El amor hace de un niño un: gi- 
gante,. y la ausencia: de amor: torna 


en niño inútil al vigoroso gigante: E 


El espíritu del enamorado: es un to- 
Yrente que se desborda, es. una vo- 


limtad que vence lo invencible; es | 


Ya embriaguez a de una 
constante dicha. * 

- Es, en verdad, el slim qe Ja 
vidas. por su virtud: todo. lo: rt 


amor, no: lo pino es.-el primer den 
del alma. A nadie»se lo a ebates, a 
nadie pretendas robar esa fortuna ni 
rozarle siquiera, 


Bueno o malo, el amor, digno o in- 
digno, respeta el derecho de amar. 
Y cuando creas hacer un favor sa- 
cando de: engaño a quien ama, co- 
riendo de sus ojos la venda, dicien- 
do lo que tú sabes en contra del ob- 
jeto adorado, habrás realizado la 
- peor de las obras, la única que no 
te será perdonada, porque al amor 
con amar le basta, y con ser ciego 

y sordo está él conforme; tal vez en 
du grandiosidad propia el amor no 
precisa. que intervengan ni en su fa- | 
vor ni en su contra otros elementos | 
que el alma; el alma que todo lo ve 
hermoso gracias al querer, que hace 
un ángel de una mujer y un dios de 
un hombre cualquiera. 


Cuando veas a alguien que ama, 
pon un silencio religioso para res- 


cho que decir y tengas mucho que | 
argumentar. ¡Nadie que destruye un 
amor gana un Ep 


: LEA TODOS LOS VIERNES 


DORMITORIO “FUTURISTA”, 
o caoba, espejos biselados, herrajes impor: 
DESARMABLE amplias divisiones, gavetas 
TE MESA, 2 MESAS DE LUZ, CAMA 
elástico Imperial reforzado con estiradores, 


J- y PERCHAS INTERIORES. 


GRAN OFERTA RECLAME 


enrcrrrnoo.o. 


construcción maciza, lustre a 


“muñeca”. AS 
tados. Compuesto. de: ROPERO 


y estantes, TOILE' 


MATRIMONIAL col 
PERCHA TOALLERO 


co. .oornsrrnno.o.oos 


LOS MUEBLES SON IGUALES AL DIBUJO — Invitamos a cerciorarse de ello, visitándonos 
o solicitando nuestro GRAN CATALOGO GENERAL, que remitimos gratis. — Las mejores 
garantías ofrecemos a nuestros clientes del Interior. 


UNTISAL al pecho 


AMOR, D 


Si no tiene suerte, si tiene E 


el VIGOR MASCULINO, sin droga alguna, 


Inst. DAYER” - 


“EL Hno 


Remedio hecho 


libro que le indicará el camino del EXITO, mediante el dominio del DESTINO, 5 
- Remita 0.20 en estamp. y su dirección al + 


Sr. PAUL MERY — San Martín 3531 — ROSARIO (S. Fe) 


; El nuevo método “CIDEX” del Dr. C. L Dayer, OS del Instituto Franco America 
| de Ciencias Sexuales, para combatir la iS GENESICA Y Desarrollar y Regenerar 
Procedimiento seguro, Fácil e Inofensivo; 
Privilegiado por el Supremo Gobierno, bajo N026243. Pídase GRATIS el librito de 80 pá; 
nas, se remite en sobre cerrado y sin membrete, acompañando $ 0.50 para ¡BRETOS de remisión, - 


Ca de Correo 23 - Suc. 21 - Buenos Aires 


De benefactora 1n- 
fluencia en el desti- 
no de las personas. 


I1ICHA, 


(B. Aires) | 


GUIA DE FELICIDAD E 


desea alcanzar la DICHA, pida esta 


FORTUNA: 


Puede Vd. conseguirlo absolutamente GRATIS. Pida instrucciones 
adjuntando 0.20 en estampillas, a: NOVELTIES JEWELLS C? 


Constitución 750, Hardo 
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CUENTO 
POR 


JOSEFINA CROSA 


ESCOLGO una vieja litografía 
veteada por las moscas y co- 
rroída por la humedad, que re- 

E presentaba el “Dúo de la Afri- 
cana”, y en su lugar ubicó el diploma 
enmarcado en su clásica varilla de 
bronce. 

n él, eon pomposas letras góticas, se 
ungía: “Profesora de Corte y Confec- 
ción, sistema Iris, por Correspondencia”, 
y debidamente garantizado, a la alumna 
Eduvigis Morales de La Ciénaga. ' 

Al pie, una afirma ilegible con una 
rúbrica que parecía la “marca *e los Gor- 
dillos””: una horqueta invertida. 

— Aquí está bien, ¿no es verdad, ta- 
ta? ¡Qué cosa rara...; es la primera 
vez que el nombre Eduvigis no me pare- 
ce tan feo! 

El viejo enarcó el ceño. 

— Es el nombre *e su mama... 
ría bastarle... 
garlo áhura?... 

La muchacha sonrió con paciencia. 

—i¡ Ya empezamos! ¿Y eso qué tiene 
que ver? Porque los padres tengan nom- 
bres fieros, los hijos no estamos obliga- 
dos a cargarlos de generación en gene- 
ración... 

— Seguro... Mucho más le habería 

gustao el de Letisia, como la hija ”el 
tano Carnacini, o Sahí, como la del turco 
"e la eiielta; nombre que, asigún colijo, 
debe figurar en el almanaque e los. pe- 
Ir03... 
— Bueno..., bueno...; no quiero ca- 
morra... ¡Hoy estoy contenta! ¡Al fin 
terminé con los papeluchos y “pringues”, 
como usted los llama, viejo rezongón! 
— Y acercándosele zalamera, continuó: 
— ¿Y ni se le mueve un pelo, siquiera, 
ahora que tiene una hija profesora ? 

Don Justino carraspeó con sorna: 

— ¿Profesora *e qué? 

— ¿Cómo de qué? De corte y confec- 
ción. Ahora puedo enseñar, a mi vez, a 
hacer vestidos, lencería, cualquier co- 
sa... Hasta va a darse el lujo de ver 
instalada en el portón una placa relu- 
ciente, que diga así: “Academia Morales. 
Dirigida por su profesora”... ¡Como en la 
ciudad, tata!... 

—¡Como en la siudá! — silabeó éste, 
melancólico. — Tonses, lo primero *e todo 
va a tener que fabricarme un delantal a 
ralas, como el que trujo tamién *e la siudá 
el hijo *e don Fermín... 

— ¿Para qué? — inquirió su hija, extra- 
ñada. 

--¡Cómo pa qué? Y... pa atenderle la 
clientela, pues. Va a presisar un portero... 


., debe- 
¿O tamién quiere agrin- 


or CORRESPONDENCIA 


— ¡Tata! 

Le clavó una mirada dolorosa, erizada de 
reproches. 

—¡ Bueno, m'hija! No se mi altere por tan 
poca cosa... ¡Jué una broma! 

Tomó el chambergo de la percha. 

— Via hasta lo de Gaspar... Si presisás 
algo... 

— No. 

Le dió un vuelco verla así, con los brazos 
aplanados por el desaliento y un asomo de 
despecho licuándose en las pestañas, 

— ¡Si será sonsa! — rubricó con un gol- 


pecito en el hombro. — Ahura que sos , 


profesora *e..., ¡bueno!, de eso *e los cor- 
tes, espero que le bajarás el moño a las 
Ortigosas, ¿no? 

Ya próximo a salir, no pudiendo con el 
genio, remató entre dientes: 

—¡Pa algo debe valer la estrusión, qué 
caracho!... 


3 D. los siete hijos del puestero 

Justino Morales, el viudo Morales de La 
Ciénaga, seis le habían salido como Dios 
manda, “”e lay y sin hilachas”, según expre- 
sión propia. Humildes, sumisos a la volun- 
tad no siempre ecuánime del padre e inca- 
paces de una “misturación”. 
_ Casados todos, cuatro varones y dos mu- 
jeres, puede decirse que cada rancho apar- 
te fué una prolongación del paterno, “rai- 
gones d'un mesmo ñudo”... 

—¡Crioyos inorantes, es verdá, aunque 
liales como un surco! ¡Giienos crestianos, 
pero eso sí, ariscos pal gringuerío, como 
ojos al humo! ¡Seis hijos *e lay y una oreja- 
na..., la “Divigis”..., más gringa que un 
toscano! 

—¡ Y bueno, tata! A lo mejor es pa su 


1lustró 


| 
3 
| 


Dx 
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pe 


el aa a 


E Claro! — arglúía, cazurro, 
¡La 


habrán amamantao con barbera!. 
¡Y... a lo mejor vaia uno a saber! Ae 
rá el fruto *e la sevilisasión que prendió al 


fin en la borra!...¡Como es la última!... 

En efecto, Fduvisis se diferenciaba nota- 
blemente de sus hermanos. Inquieta, move- 
diza, de comprensión alerta y asimiladora; 
sólo tenía de su ascendencia criolla su pro- 
verbial bomhomía. En lo demás era una 
perfecta gringa. 

Guardaba, desde pequeña, sus moneditas 
en una lata de yerba toda abollada a causa 
de sus constantes “arqueos”. 

— ¿Pa qué guardás eso? — le pregunta- 
ban. 
— Para estudiar, pues — respondía re- 
suelta. — Yo quiero saber muchas cosas. 

Y mientras don Justino meneaba la cabe- 
za y sus hermanos la miraban atónitos, la 
madre «venmra. » esperanzada: 

—;¡Dios la oiga! 

Dios, en efecto, la oyó, pero ella no pudo 
comprobarlo, puesto que murió a los pocos 
años. Eduvigis, entretanto, iba a la escueli- 


MONTERO LACASA . 


AMCundsSPgentine 


toy bichoco pa 


terminó el curso escolar prima- 
illantemente, por supuesto, la maes- 
andó llamar al padre. Pero éste, hu- 
raño comó nunca, delegó la misión en su 
«hija Gertrudis. 

—¡Bueno estoy pa jeremiadas! 

La Gertrudis fué y volvió con la cabeza 
ardida de consejos y palabrería. 

— Hablo tanto “e la Duvisis, que a mí al 
cabo me entró miedo y me puse a lorar... 

— Ve si será opa! — censuró su marido. 
— Tonses no jueron alabansas, precisa- 
mente... 

— Dijo que era una sensia, que el tata 
debería mandarla a la siudá pa que estudie 
no sé qué cosa... En fin, que no nos mere- 
síamos una cabeza ansí en casa, porque no 
le dábamos su debido alcanse... 

a pueno a 

Eduvigis, roja como un lacre, no sabía 
qué hacer frente a ese tribunal más descon- 
certado que ella. Sobre todo, lo que la escal- 
daba en carne viva, eran las pullas de su 


padre tajesntes como navajazos. 

_ —¡Ta giieno!... lo lo dije dende un 
prensipio... Demasiado lus juerte pa este 
rancherío... 


Se sobó un muslo, y dándose en él un 
chirlo sonoro, sentenció con voz recia: 
— Pero le daremos campo. . 


. Campo pa 


nano] 


gue no se nos áhnoue en este 
ujero... ¿Ha óido? La sevili- 
sasión es como una cresida... 
¡Vaia a saber uno dónde 
acampa! 


Y siovuiendo la metatfó- 
rica exvresión del padre. Fdu- 
vigis Morales tuvo “campo”, 
toda la extensión que quiso pa- 
ra fecundar sus inquietudes. 

Descartada su ida a la ciu- 
dad nor infinidad e razones 
poderosas, un comisionista le 

, arregló en un santiamén su in- 
grada an mana ararlemia por co- 
rresnondencia, de corte y con- 
fección. 

Dos veces por semana recibía un volumi- 


-noso sobre, cuajado de indicaciones. prue- 


bas toáricas v prácticas. enadros sinónticos 


“y otras yerbas inherentes al importante 


curso, 
Resnetuosamente, sus hermanos que 


¿cáían de visita, la observaban trabajar so- 


bre una mesa, manipulando reglas, tizas, 


tijeras, comvases, engrudo, ete., con un celo 
 sornrendente. 


Cuando confeccionó la primera blusita en 
do moldo sy hermana Rosaura la- 
grimeó de emoción. 

—i¡ Jesús, si está ¡enalita al dibujo! Ni 
puesta frente a un espejo... 

Don Justino era el único que no transi- 
gía. 

— ¡Su mama se hasía sus pilchas solita y 
las de tuita su mocosada, sin tanta sensia! 
¡Haste mis hombarhas me las fabriraba ela! 

—¡ Y yo también se las haré, tata! 

— No rracias. Usté ma las va a] hacer 
muy “jailefes”, a lo moderno... Prefiero 
comprárselas al turco Jorge. Usté me va a 
o el “chaqué” pa su casamiento, ¿sa- 

e? 

Y la dejaba siempre así. prendida a la 
última pulla, con la boca trémula y el co- 
razón transido. Tumulto que, poco a poco, 
aquietaba en una rendidísima entrega: 

—¡ Algún día va a caer! ¡Criollo más en- 
redao que letanía de vieja!... 


E chapa de bronce se fiió sobre 
el portón, un domingo temprano. Después 
de misa, todo el mundo desfiló para curio- 
searla, no ya para leerla, pues que muy po- 
cos podían permitirse ese lujo. Y a los tres 
días justos cayó la primera alumna. La ma- 


(Continúa en la, página 53) 


| COCKTAIL 
CINEMATOGRAFICO 


Ofrecemos la presente sección a, nues- 
tros lectores, con la promesa formal de 
seleccionar las noticias que en ella ¡1pa- 
rezcan y contribuir a que las mismas 
tengan, con sus respectivos comentarios, 


el valor informativo y ameno necesario. 


Las últimas noticias que desde Holly- 
wood Megan nos hablan de ciertas dificul- 
tades surgidas entre nuestro viejo conocido 
Ramón Novarro y la Metro Goldwyn Ma- 
yer. Parece ser que las cosas no andan 
muy bien para el mejicano, razón por la 
cual mo renovará (o no le renovarán) su 
contrato, ya próximo a expirar. El motivo 


Esto lo sabe Ramón 'Novarro, y por ello su protesta es 
lógica. Mal puede lucirse sino le brindan la oportunidad 
de hacerlo confiándole papeles de importancia. Además, y 
he aquí un detalle muy importante, el público norteameri- 
cano ha comenzado: 4 dejarlo de lado. Sus producciones ya 
no interesan tanto como lo- demuestra el escaso margen 
de ganancia que han dado en los últimos tiempos. El me- 
jicamo asegura que esa depreciación en sus valores se debe 
pura y exclusivamente a las: pocas facilidades que se le 
otorgan, z E 

Hasta aquí vamos bien. Contem'plando las cosas desde 
ese lado, estamos:coón el mejicano. Pero la información nos 
expone otros puntos: que vale la pena tocar, ya que uno de 

4 ellos se refiere directamente 1 
muestro público. Coméntase en 
Hollywood que el viaje de Ra- 


CL ARK G ABLE món Novarro a. Buenos Aires 
; LA sólo sirvió para que su nivel 

y artístico sufriera un rudo gol- 

por 0. E, CAUSSIMON pe. Generalmente hablando, el 

z E público de todos los países 

En este excelente dibujo «sudamericanos en que actuó se 


principal expuesto es la protesta por él 
presentada ante la compañía, y basada 
en la pobizza de los papeles que última- 
mente se le confiaron. 


En efecto, bastará que recordemos sus 
últimos films para darle la razón al actor, 
“Una noche en el' Cairo”, “El gato y el 
vio'in” y “Dulces heridas” fueron tres cin- 
tas que pasaron sín pena ni gloria. El per- 
sonaje ligero y trivial que Novarro' hizo 
en ellas (sobre todo en las dos primeras) 
no le permitió un lucimiento amplio. Ex- 


pueden fácilmente ser ad- 


vertidos los progresos: lo=. 


grados por nuestro colabo- 
rador, que se domicilia en 
Avenida San Martín: 6380, 
capital, y que recibirá el 


“acostumbrado premio de 
diez pesos moneda nacional, . 


decepcionó un poco. Se espe- 
raba tanto: de él, que lo pora 


que «dió no fué tenido en 


cuenta y, antes bien, sirvió 
para hacer más notable aún 
esa decepción. E 


Calculan. los productores 
norteamericanos que esto hará 


que ¿Sus “próximas cintas no 


tengan ya. la aceptación de 


«las demás en mérito a que 
“su presencia. no respondió a ?a 


o Ai | expectatioa desperta, ys vor 0 que Ja 
popa Se qe ¿ y enfriado sus relao con el famoso astro. 

quistó el galán, Agradó, pero nada más. AE . E Í: , * “Euíc 

No dejó recuerdo alguno en el espectador. o E RAS la si o Ho pei 

Y cuando un artista logra después de casi e Ela ENERO “al presente UNEtE aqua 
is > LA á ( Ai ve 

peaies BnOE= NE Ubtuación tan pocá: Cosa, : E ¿8 : entusiasmo también ha decrecido. z 


7 significa que su futuro comienza a obscu- : : . E m7 ES vi 
TECerse, : a (Continúa en la página siguiente) 


> af ¿Quién te ha dicho que BORIS KAR- 


LOFF es turco? ¿O lo supones por el || CEIVE-BROOK y DIANA WYNYARD en 


nombre? Porque has de saber que “El poderoso” constituye otro triunf O legítimamente ¡| Cabalgata. La verás está temporada en un 


film con Ramón Novarro. 


-€se no es su nombre verdadero, ya que en: 
a-3. P. Artigas. 


realidad se llama William Henry Pratt. conquistado por Conrad Veidt. 
- Nació en Londres el 23 de noviembre de a E Si a 
pr $ o dos ME o O, z ss No le veo la punta a la venida de 
es de Ottumna (EE. UU.), desde el 12 de : abi j Ai . evi iado siemvre- gran inclinación por + : E A 
diciembre de 1911. Su nombre de pila es ps BER pet a 2 a ES id E Eo poco porque * HENRY GARAT a esta. ¿Para qué? 
A > : - las películas históricas, un poco por simple curiosilad y- otro: p p N t E 
Mildred Linton, tiene ojos color. avellana % S : EN : z asi tódas 11es y NO Creo que tuviese mucho éxito de 
z z halaga sus ojos ese desplierue magnífico de escenosrafía que casi todas público, pues si b n be 
«y cabello obscuro, Está casada con Charles - de . da ; ee 1 CO, Pues si bien es cierto que es un 
Vidor. Su' última pelicula todavía no es- nen. Pasta hace dos años había otro motivo: que lo imnnis2ba a verlas: era la galán simpático, ¿qué otra cosa podía 
trenada, aquí se tibia: Camaras el pan creencia de que los argumentos se 'ajustaban a aquellos hechos tal cual los hacer además de-exhibir su simpatía? La- 
secundada por TOM KEENE, BARBARA historiaderes los narran. Hoy, sin embargo, ya no cree en eso, que, por otra ' mento no poder darte la dirección par- 
PEPPER y JOHN T. QUALÉN. parte, no le importa. Una filosofía muy personal lo ha Nevado a la conclusión. ticular de JACKIE COOPER, pues no la 
DR a Preguntona incansable de que si el cine fuese un fiel reflejo de lo acontecido siglos atrás, resultaría. tengo. Sin embargo, tu. carta llegará lo 
; E y de lo más aburrido. E ALE ZE á mismo a 'sus manos si la diriges a Metro. 
a pt = ““El poderoso” tiene esa recia envergadura dramática que ya es caracterís- » Goldwyn Mayer Studios, Culver City, Ca- 
ZASU PITTS dice que nació en Par- tica en todas las películas de Conrad Veidt. Su personaje central, perfecta- lifornia. EE 
7 o ES e er mente delineado desde te vista psicológico, actúa en do Ed ps : : a, As de oros. 
2. petits , | intrigas que en modo alguno alcanza a superar sus propias facultades de |. ; Í : A 
- pa o o don E sa | intrigante. Es el hombre que todo lo sacrifica con tal de tener poder, de ele- | H ai e Mo e cias E 
AS AA ds 1 A Eo - varse sobre sus semejantes, de ser el amo. Y es así cómo a través de su vida, de pa er pS bad 
SUB cuenta ya un divorcio en su foja de . , : brado a que los lectores me traten 
servicios. EDWARD EVERETT HORTON | %O Vacila en sacrificar a la mujer que ama ni en conquistar con su conducta | as máxime cuando, como a ti, la razón 
do Brooklyn (EE. UU.), desde el 18 de | *l odio de un pueblo. Y enceguecido por la venda de su ambición enorme | no los asiste. Es absurdo que protestes por- 
¿marzo de 1881, | Provoca indirectamente la muerte de su propia hija. La vida, que ha sido que hace un mes que enviaste tu dibujo 
te muy dura con él, lo abandona cuando intenta un gesto noble y digno que y aún no se ha publicado. Si él es bueno 
bastaría para absolverlo de todos sus errores. Sabiéndose cristiano, no niega Su: aparecerá cuando le toque su turno. De 
calidad de judío, y va a la muerte rindiendo así su último homenaje a una | todos modos. envíame tu dirección par-= 
doctrina sobre la que fundó todos sus deseos de amo y señor. ticular, y tendré muchos gusto en remi- 
Conrad Veidt da la impresión de que siente constantemente el personaje  terte un libro que se titula “Tratado de 
que interpreta. Cada gesto suyo, cada palabra y cada ademán son un reflejo | ni A 
exacto de la situación vivida, Sobre él converge todo, puesto que su persona- alt a inet er ue qe a ti te nasa 
lidad crece por momentos hasta convertirse en el motivo absoluto del film. ib A O be aid AS iS 
Quienes lo secundan, poco y nada interesan. Sólo Frank Vosper, en su papel O PR cs 
- del duque Carlos Alejandro, atrae por momentos la atención del espectador. a Joven colaborador 
p A ROBERT MONTGOMERY p 


a Imitador de King. | Y aun a A totalmente cuando Veidt está a su lado, E % 
5, 0% ES pe | Película cuyos honores corresponden a un actor alemán, esta producción Al er) 
No te entusiasmes tanto con la idea británica es uba nueva demostración de la magnífica calidad del cine que des A e e 
e ser cronista cinematográfico. Si se está haciendo en Inglaterra. : : A y udios, Culver City, Califor 
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, noche es joy 


La ventaja del purgante 
compuesto de vegetales 


Purgantes los hay de muchas clases: 
preparados con drogas, substancias de 
urden químico, mezcla de ambas, pro- 
ductos de síntesis, aguas minerales, etc., 
etcétera. 


La existencia de tantos purgantes de- 


manente de un producto de esta índole 
es necesario para casi toda persona. 
Pero lo importante es elegir el producto 
adecuado pará cada cual, y aquí convie- 
ne tener en cuenta que un buen pur- 
gante no sólo debe ser eficaz, sino 
reunir también estas cualidades: 

1% No ser de efecto drástico, como lo 
son ciertas drogas, para no irritar y.de- 
bilitar luego el intestino, 

22 No recargar inútilmente la labor 
del estómago, como suele ocurrir con: los 
purgantes sólidos, y aún aceitosos, más 
trabajosos de digerir que los líquidos 
simplemente, ..' 

3* Ser de sabor agradable, para evi- 
tar la sensación de repulsión, náuseas, 

- etc., 
: y otros de sabor desagradable, 


les elegidos suelen reunir estas cualida- 
des, y entre éstos se destaca el renom- 
brado “Té Suizo”, compuesto de hierbas, 
hojas y flores de los Alpes de Suiza. El 
“Té Suizo” es de reconocida eficacia 
como purgante y laxante, y tomado co- 
mo cualquier té común, es grato al pa- 


culta la labor del estómago. 
El “Té Suizo” es, pues, el purgante. 
y laxante por excelencia, y se vende en 
sl farmacias a un precio al alcance de 
todos. 


: 0] COMPRA-VENTA DE LIBROS 

(le NUEVOS Y DE OCASION 

Ñ y ES vana COLEGIOS y FACULTADES. 
=> PIDA CATALOGO. 


Bme.MITRE" 2102 - Bs. AINES 
U.T-47-Cuyo -0276 


APRENDA a BAI LAR. 


sin maestro, tan= k 
% O, fOx trot, vals, 
etcétera, median- 
te el tratado EL. 
. ARTE DE BAILAR * 
Pida instrucciones . $ 
gratis al profesor 
F. COMAS 
VICTORIA 1872 
Buenos Aires 


Bandoneón. “G RATIS E 


Envío" » cualquier punto de la República para el 
¿ estudio por correo, y tam- 
: bién en la ACADEMIA 
donde dicto. clases espe- 
ciales. Garay 947. 
Aprenda a tocar el BAN= 
DONEON por correspon- 
dencia con el prof, PEREZ, 
udc.ador de este sistema 


"diplomados en un año. 
Adjunte cupón y $ 0.20 en 
O pniaS y recibirá informes, 


muestra que el empleo periódico o per-, 


que producen las aguas minerales . 


Los purgantes compuestos de vegeta- | 


ladar, no es de efecto drástico, y no difi-. Ñ 


FLA NENA” 


de enseñanza, 200 alumnos . 


Una “sobremesa lo sobr 
noticia que fué como 


mensualidades el terrenito de Senón 
. ¡Aquel del bajo, que a usted. 4 


S Bravo... 
| tanto le a Ñ 


Esto no es más que el lógico colazo de 
su visita a nuestro país. cuyo resultado 
repercutió en la Meca del cine mucho 
más que lo que en principio se creyó. 
Público y productores norteamericanos 
parecieron estar de acuerdo en marcar 
el descenso del mejicano, y la campaña 
se ha iniciado. El público la inició por- 
que los papeles de Ramón Novarro ya 
no le agradan tanto. Y los productores 
lo acompañan porque las ganancias 20R 
él dejadas ya no son tantas. Razones de 
peso, como se ve. 


El astro mejicano ha cumplido ya 
treinta y seis años de edad. Es millona- 
rio, buen mozo y tiene, sin duda, un 

gran fondo de artista. Ha tenido, justo 
ds reconocerlo, la valentía de declarar 
que si las cosas no se arreglan abando- 
nará su calidad de actor para dedicarse 
a dirigir películas y ver así realizada una 
de sus más caras aspiraciones. En Méjico, 
donde se filma con entusiasmo, le fueron 
hechas algunas propuestas, que si mone- 
tariamente no son gran cosa, pueden, 
en cambio, significar el punto de partida 
del astro. Y otro tanto ocurre en Ingla- 


Por correspondencia 


_yorcita de las Segovia, el contratista 
asturiano. Después otra... y otra. Al 
mes, sumaban nueve las inscriptas. 
“ —¿Ha visto, tata? A 3 pesos cada 
una, son 27 al mes. Una-.fortuna. 

— Tonse, te comprás un gien ma- 
rido.... 

— Todavía no. 
Idiomas. 

—¿Un qué? — exclamó el viejo. 

— Idiomas; por ejemplo: inglés, 
francés... A mí me gusta el inglés. 

La risa sacudía a don Justino. 

—¿Lo desís en serio? 

— Claro, tata, es muy útil. 

—¡Ta gijeno!. 

“Y no se habló más del asunto. Pero 
un mes más tarde, Eduvigis comenzó 


Primero estudiaré 


a recibir sobres pequeñitos con sus 


"primeras lecciones de inglés. > 
La academia de corte y confección 


marchaba viento en popa. Ahora, el 


alumnado se componía de más de 20 
alumnas. Los domingos en la plaza, en 
la iglesia, en el cine, eran una verdade- 
ra plaga los vestidos calcados de un 
mismo patrón, con el canesú a la tiro- 
lesa, o la manga Jamób, o el ruedo 
irregular. 

A la hija del plomero Hilario, que 
se casó en el otoño, la academia Mora- 
les le creó un traje nupcial inspirado 
en el “Chic y Frivolite” de-la ciudad, 
causando més revuelo que la visita del 
obispo en 1924. Una revista de Buenos 


Aires reprodujo la foto de los novios 


en su sección, “Ecos del interior”, ol- 


| vidándose de hacer constar que la cola 
“tenía cuatro metros de diámetro. 


Don Justino hablaba cada vez me- 
nos. Simplemente se limitaba a darle 
“campo” a la “yoni”, como llamaba a 
su hija desde que estudiaba inglés. 

Con los ingresos de la academia, 


' Eduvigis hizo verdaderas proezas. Pri- 


mero, cambió las sillas de paja rústi- 
ca por otras de Viena y les bordó unas 


fundas en pasamanería. Al turco. Jor- 
ge le compró un aparador. con más 
recovecos que conciencia de usurero. 


Pero el golpe maestro fué cuando in- 


trodujeron furtivamente, en una siesta, 


entre su cuñado Nicasio y el sordo - 
López, el mullido sofá de reyes. A par- 


| tir de entonces, el viejo optó por sen- 


tarse cerca del jagúel en un banquito 
de tientos. 
AMí solía ir a buscarlo su hija. 


sE —¿No quiere unos mates, tata? 


A veces, gruñía. Otras, remedaba, 
—¡Pa qué? 
con moñitos dosadd ¡Vaia..., válase a. 
DARSE fruncidos y déjeme en pas! 
Pero la atisbaba en todo. ns 
ogió € 


- —¿Sabe, tata? Voy a comprar. por 


- taplasma 'e ruda! 


¿Pa que me lo adorne 


Pd e a 


terra, donde, a raíz de su última visita 
no faltó quien le propusiera su actuación 
en dos films británicos en su doble con- 
dición de director y actor. 


Y he aquí lo sorprendente; la infor- 
mación da asimismo cuenta de que en 
sus ¿planes directivos figura Sud Améri- 
ca, “en uno de cuyos países el nacimien- 
to del cine es harto promisor”. No hace 
falta sersmuy suspicaz para darse cuen- 
ta de que el país de marras es la Re- 
pública Argentina, 


El único campo de acción que en el 
mejor de los casos vemos para Ramón 
Novarro es su propia patria. Méjico podrá 
acogerlo, un poco porque es su patria 
y Otro poco porque los mejicanos creen 
en él. En Inglaterra nada tiene que 
hacer. La cinematografía británica no 
puede en modo alguno tentar suerte con * 
un hombre de gran' experiencia como 
actor, pero de muy poca como director. 
En cuanto a nosotros, no creemos que 
nos haga mucha falta su presencia al 
frente de nuestros films, 


(Continuación de la página 51) 
> A A 

Esa siesta el viejo estuvo mateando 
solo en la cocina cerca de hora y me- 
dia. Ahora, en vez de zaherirla con sus 
pullas, la esquivaba ostensiblemente. 

El terrenito se compró, como se ha- 
cía todo cuanto ella se proponía, y ya 
se hablaba con entusiasmo de cedérselo 
a Bautista, el mayor de log hermanos, 
para que lo trabajase, 

Cuando lo supo el vasco Arismendi, 
buscó al viejo y le espetó sonoramente, 
entre golpes de risa cantarina: 

—¿ Y qué me dice, don Morales? ¿Es 
o no luz de progreso? 

. Este lo miró 'eachazudamente. Se 
palpó la barba amarillenta, parpadean- 
do. ligero como si algo le molestase. 

iaa +. €s lus *e progreso, don, 
pero... sobre pampa gaucha! 

o —— 

Una pulmonía, capaz de aniquilar 
a un buey, iba carcomiendo desde ha- 
cía unos días los cimientos de esa na- 
turaleza excepcional. 

—¡A ver... otra tanda de ventosas, 


tata! — ordenaba Eduvigis con sus 
bríog de siemnre, 


—¡ Pero, m'hija, déjese de farole- | 


rías y póngame sobre el baso una ca- 
¡Si me habrá curao 
romadisos ansí su mama! 

—¡Cállese y no sea atrasado! Las 
ventosas descongestionan. ¿A ver..., 
así... está bien? ¿Tira? : 


— Muy bien; ahora los sellos. 


— Prefiero un litro e barba *e cho- 


elo. die ; 
Pero quieras o ho, Se zampaba los 
sellos y la medicina: e todo. cuanto el | 
médico ordenara, 
Cinco días más, y estuvo fuera de 


- peligro, Para celebrarlo, el próximo do-| 
mingo la familia se reunió en pleno, |. 


Se hacían toda clase de ca) 


como es lógico. - A 
- ——Ahora el tata debe ponerle nom- | 


bre a la chacrita la Duvigis. Ta 

hecha un jardín... La papa ya apun- 

ta una cuarta — informós Bautista, - 
El viejo. se rascó la. frente; luego. 
sonrió con «malicia. 

— Ta bien . 
Y rrespondensiá”. . 

Rieron, Eduvigis protestó: 

—¿Por qué? ¡Si ansí lo Los hecho. 
tuito! Hasta me salvó la vida...,mes- 
mo. ., con los papeluchos.. ES 

o una pausa. 
pre estudea inglés? 

— Sí, tata; ya estoy en segundo. año. 

—¡Ajá. .., ta bien! Tonses me va 2 | 
emprestar un servisio, ¿quiere? 
obscuros, ve-. 
y el agradeci- | 
5 da! el e 


—¡ Huy, pior que si juera vinchuca! 


pS Pongámele A co 


- Mándenos este, cido 


f 


dígame — añadió, — — ¿siem 
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hn ad, prestigiosa institució 
argentina. de enseñanza,» de 
- reconocida serjedad. E 


a Por KNERR 


I¡DuseRme! HE AQUÍ UNA PALA- HM(¡SOMÓ! HE AQUÍ UNA PALABRA * lrENCcO UNA VAGA IDEA. EN Mi CE. 
SR MÁGICA. DOS SÍLABAS, DRAMA£TICA. DOS VO CANES REBRO LAS CIRECOUONVOLUVCIONES 
TRES VOCALES, TRES CON- Y DOS CONSONANTES, LA PUÑA- PARECEN GUSANOS DE NOCHES 
SONANTES, SEIS LETRAS. Y LADA DE On ACENTO. (¡METRA- < VERANIEGAS, QUE RECORREN 

¡EL LACOMISMO DE LAS HOJAS )LLAS, CAÑONAZOS, PICADO- SA O E eN 
OTONALES EN El ENCANTO i RAS DE AVISPAS, GOME - eoNn SUS VAGONES CRSTALINOS 
DEL IDIOMA CREADO! | TAS INCANDESCENTES. ¡ALABADA SEA LA INTUICIONT — 


Ma O 


DN 


A ll 


(PARECE 
UN ANGELI- 
TO. RESPIRA 
Lomo LOs 
VERSOS DE 
JUAN DE 


e : = ( “TU ERES El S 
/ 1 A? TA. BHACO-/T SALWADOR, CAPAZ 
Les E FE O O a DE HACER GUIÑOS PDICARES- 
E O 
RON HECHAS EN EL GÉNESIS Pa s| RA ed O E 
RA ENTRETENIMIENTO DE CAS ONES cesen LOADA 
A O AER SEA TO MANO Y QUE LAS ESTRE 
MERCANTE LLAS GOTEEN ORO LÍQUIDO =0- 
E 


CESA 


A a GUILLERMO TELL, A LA DE 
a í 4 : E ( EYVVON, A LAS MANZANAS DEL 1- 
' : E 2 [CANAS A GS o SIOSAS, A LAS MANZANAS REINE- 
e “E E A E “GANTA EL PALO MAYOR! 7 TAS _Y_A UNA COSA MUY IMPOR- 
li : E a l po TANTE DE LA FROTICULTORA: ¡QUE 
z e Al PAeaso EL MAR SALIÓ DELAS PE- 
a RAS DE AGUA Y LAS MOSCAS DE LAS. 
- . Z A UVAS MOS-' 
DECIAS ALGO: 
HERMAN! - a 


f S'.ME REFERÍA A LA MANZANA DE EVA] 


Los baños de sol suelen ser «a veces perjudiciales, sobre todo para quienes, como las actrices cinematográ- 
ficas, deben cuidar extremadamente su piel. No es de extrañar, pues, que cada una de ellas adopte pre- 
couciones extremadas a fin de no perjudicarse. Una de ellos es la simpático Lillian Bond, que se dispone 
a cubrir su cuerpo con una capa de aceite de coco que habrá de preservarla de toda quemadura. Las que 
tienen en la pantalla un bien ganado prestigio, necesitan cuidarlo, y para ello comienzan por cuidar su 
propia belleza física. No en vano los contratos estipulan que cada vez que sea necesario suspender la fil 
mación de una película porno hallarse la actriz en buenas condiciones físicas, se le aplicará una multa... 


Este-es, sin exageraciones ni 


le, 
| 
| 
/ 
1 


guerra chaqueña 


En la esquina de 
un cruce, disimu- 
| lado sobre un 

árbol, el obser- 
vador estira los 
ojos hacia el 
campo enemigo 
para sorprender 
sus movimientos. 


Esto es lo que 
queda de un 
hombre... Des- 
pués, para la es- 
tadística, su nom- 
bre irá a parar 
a un archivo en- 
tre los muchos 
desaparecidos 
por la patria... 


Un cuadro de honor, forma- 
do después de la acción, para 
felicitar ante la tropa «a los 
Ortiz... o a los lldefonso 
Alfonsos.... a los héroes... 


En el próximo número: 
En el diario de guerra de los soldados se 
refleja todo el dolor de la vida heroica, 


¡'sensacionalismos, el pavoroso espectáculo de la 


Ha pasado un 
avión... Asi que- 
dan los caminos, 
regados de peda- 
zos de hombres 
que no han logra- 
do escapar a esa 
lluvia de muerte. 


El general Estigarribia imponien- 
do' en el campo de batalla la Cruz 
del" Chaco al padre Pérez. “Yo, 
José Féliz Estigarribia, coman- 
dante en jefe del ejército en com- 
paña, en nombre del señor presi- 
dente de la República, impongo la 
Cruz del Chaco por méritos ex- 
traordinarios de guerra al...” 


La guerra suele devolver así a los 
hombres... que es peor, enorme- 
mente más trágico para ellos, 
que si devolviera: sus cadáveres... 


Arrastrando los pies sobre el ca- 
mino, cuando lo hay, el cansancio 
wa estirando en la. marcha esas 
leguas interminables del Chaco. 


Ver la nota correspondiente en las páginas 4 y 5. 


RLING Et a PR i | 


A Definitivas revelaciones del epistolario 
| AL E la verdadera ii, secreto del emperador Francisco “José 


. A Francisco José, el trágico 

Austria y de María eTperador de Áustrio, cu 

la Vetsera, encontrados o de su hijo puede de- 0 
muertos el miércoles 30 de cirse es” indiscutible, 

enero de 1889 en el pabellón : Glosadas por 

de caza de Mayerling, propiedad del archiduque DIEGO ARZENO 

18 Rodolfo, príncipe heredero de Austria-Hungría ? ; y 

Ni El doctor Otto Ernst ha publicado el epistola- 

DN rio de Francisco José. En el archivo de la corte , 

Ú estaban los telegramas que el emperador envió, 


anunciando la muerte de su hijo. En algunos 
ll se; habla de “un rapto de enajenación menta)”. 
3 Ex otros, de un ataque al corazón. Sólo al-pa- 
pa dice la verdad el emperador desolado. Y 
gracias a ese telegrama, pacientemente, se 


ii UA A e A 


, 


A A 


El archiduque 
Rodolfo, heredero 
de la corona aus- 
tríaca, poco an- 
tez de adoptar la 
extrema resolu- 
ción que forjó un 
eslabón más en 
la larga y luc- 
tuosa cadena de 
loz Habsburgo. 


María Vetsera, la bella ba- 
ronesa a quien el archiduque 
Rodolfo mató antes de elimi-- 
narge también junto a ella. 


El castillo de Ma- 
yerling, en cuyo 
pabellón de caza 
se desarrolló el 
extraño drama 
que se comenta 
en esta nota, 


El archiduque aparece aquí en 
su lecho mortuorio. Tiene la ca- 
Y? , beza vendada para que no se 
vean las heridas que se causó. 


verdadera historia 


ha podido hacer una luz, que parece defi- 
nitiva, sobre el misterio de ambas muertes, 
que todavía apasiona la curiosidad del 
mundo. 


LA VERDAD 


El doble suicidio de Mayerling no fué, 
como generalmente se cree, la catástrofe 
convencional de un drama de amor. La ver- 
dad es mucho más novelesca, aunque no tan 


sentimental. : 
Rodolfo convino en matarse con María, 
po E porque se consideraba un fracasado. Le 


2 faltaban fuerzas para luchar contra los 
E Me prejuicios, y quería, con su muerte, vengar- 
3 se de su padre, a quien odiaba y considera- 

3 ba más fuerte. 

Cuando la noticia de la muerte de su hijo 
llegó a oídos del emperador, Francisco Jo- 
sé no pestañeó. Su mano apenas si acusaba 

3 leve temblor al atusar sus mostachos en su 
a gesto de costumbre. Y sus palabras prime- 
ras, única emoción en el duro an- 
ciano, fueron estas: : 

—Mi hijo ha muerto como si 
fuera un aprendiz de sastrería... 
Pero su conciencia lo acusaba. 
¡Su hijo era radical, republica- 
no, racionalista y librepensa- 
dor. Creía en el progreso y en 
la democracia. Había escrito 
contra la nobleza algunos fo- 
1 lletos, uno de los cuales se 
Me titula precisamente: “La 

nobleza austríaca y su ac- 
ción constitucional. Ad- 
0 yertencia a'la juventud 
aristocrática por un 
austríaco.” (Mónaco. 
Adolfo Ackermann 
1878.) 
a El 10 de mayo de 
1881 Rodolfo se ca- 
só con Estefanía de 
Bélgica. El no te- 
nía aún veintitrés 
años, y ella diez 
y siete. No fue- 

3 ron felices. Es- 

EN 2 ta es la verdad 
que recién ahora se 

2 conoce. No encontró la paz 
2 y la tranquilidad conyugal que 
22 deseaba. La frescura e inocencia de 

Estefanía desapareció pronto. Su frente es- 
paciosa y arqueada, sus carrillos regorde- 

tes, la albura del color, todo acusaba en ella 

el tipo clásicamente flamenco, y Rodolfo 
amaba logs tipos meridionales. Pero más 
graves fueron las consecuencias de la des- 
gracia que le hirió en su maternidad. Poco 
después del nacimiento de su hija Isabel, 

los médicos quitaron toda esperanza de 
nueva descendencia. Esto alejó aun más a 
Rodolfo de su esposa, pues para su corazón 

2 de padre y para sus sentimientos dinásticos 
2 debía serle doloroso saber que no tendría 
E descendencia masculina. La corona sería: 
+ entonces para Francisco Fernando, a quien 
Rodolfo odiaba por su altivez, su reacciona- 


BN 


ej 


rismo y su hipocresía. De manera que los - 


dos esposos, desunidos ya en el amor, serían 
- en adelante ajenos el uno al otro, hasta en 
la idea que cada uno se hacía de su deber. 
e Tres pasiones lo dominaban entonces: la 
JC caza, la política y las ciencias naturales. Sin 
embargo, amaba al pueblo y el pueblo le 
E correspondía. El príncipe era, en cierto mo- 
do, el ídolo de todos. Tan buen escritor co- 

mo orador, prefería la amistad de los lite- 


de RODOLFO de 


y de María VETSERA? 


ratos y sabios, a quienes reunía en su cor- 
te. Y era feliz cuando lo honraban, no 
como a principe, sino como a intelectual. 

Corría entonces el año 1888. Un día 
llegó a su poder un billete perfumado, 
que decía: “Una mujer que le quiere 
le manda un afectuoso saludo.” Y 
firmaba: María Vetsera, 


MARIA 


Tal vez no tenía aún diez y sie- 
te años cuando la baronesa María 
Vetsera alzó sus ojos hacia el 
príncipe imperial. No muy alta, 
su figura mórbida y su desarro- 
lo le daban más edad. 

Un amor terminado casi con 
la muerte parece haber 
comenzado a nacer, Cuan- 
do Rodolfo fué en busca de 
su esposa Estefanía a 
Dresden, el padre de Ma- 
ría, barón Vetsera, 
consejero de la 
leg ación 


en Alemania, la 
llevó a la estación 
para ver al prínci- 
pe. Ella tenía diez 
años. Alzó sus ojos 
hacia el apuesto prín- 
cipe imperial, y sintió 
que lo amaba para 
siempre. Siete años des- 
pués le envía el mensaje. 
Rodolfo, que está solo, que 
está triste, que está deses- 
perado, lee ese dulce men- 
saje secreto de un corazón 
que suspira por él. Y llama a 
María. Ella misma cuenta có- 
mo se realizó la entrevista en 
una carta enviada a su hermana 
Herminia : 
“No podía vivir sin él, 
absortos todos mis pensa- 
“mientos en su recuerdo. 
Recibí un billete del prín- 
cipe en el que me decía 
esperarme en un coche en 
la Salesianergasse. Me co- 
loqué un vestido sobre mi 
camisa de dormir y bajé 
sigilosamente la escalera. 
Mi doncella Anita me espera en la puerta 
con una larga capa y un espeso velo para 
ocultar mi rostro. Abren la puerta y entro 
al coche. Una breve carrera, una parada, y 
entre la obscuridad de la noche surge una 
figura. ¡Es Rodolfo! “¡Oh, María! ¿Cómo 
podré expresarte mis sentimientos?” Casi 
me desmayé de alegría cuando vi que real- 
mente él estaba a mi lado. Aquel paseo en 
coche fué un verdadero paraíso para mí. 
Hablamos de muchísimas cosas, y Rodolfo 
estuvo tan adorable como me lo había ima- 
ginado.” ¿Qué pasó después? Veamos otra 
carta de María Vetsera a María Larisch, su 
confidente y cómplice en sus amores. 


La' condesa Ma- 
vía Larisch, de 
quien se dice que 
tivo intervención 
directa en los des- 
venturados amo- 
ves de Rodolfo y 
la bella María. 


“sg 


El archiduque 
con su esposa, la 
princesa belga 
Estefanía, a 
quien no profesó 
jamás el más 
simple cariño. 


UNA CARTA DE MARIA VETSERA 


“Hoy te escribo una carta feliz, porque 
he sido de él. Fuimos a retratarnos, natural- 
mente para él; después nos dirigimos de 
nuevo al hotel, en cuya puerta nos esperaba 
el coche. Ocultamos la cara en la boa, y al 
galope al castillo. En una puerta de servicio 
nos esperaba un viejo criado, que, por esca- 
leras y estancias obscuras, nos condujo has- 
ta llegar delante de una puerta, donde se 
detuvo y nos hizo entrar, Al hacerlo pasó 
rozando mi cabeza un pájaro negro, una 
especie de cuervo, y desde la pieza vecina, 
nos gritó una voz: “Adelante, señora, que 
aquí estoy yo.” En el escritorio había un re- 
vólver y una calavera. Tomé ésta en la ma- 
no y me puse a examinarla. De pronto entró 
él, y lleno de terror me quitó el cráneo de 
la mano. Le dije que no me asustaba, y son- 
rió.” La fecha de esta carta coincide con la 
de la fotografía: 5 de noviembre del 88. 

No cabe duda en este romance de amor 
que la iniciativa fué de María. Y todos con- 
cuerdan en representar la conducta de Ro-; 
dolfo como relativamente moderada y pru- 


«dente. El neurólogo Benedikt, que lo cono- 


cía, refiere que en Praga, vagando por el 
barrio judío, lugar donde jamás había pues- 
to el pie ningún Habsburgo, se enamoró de 
una muchacha hebrea, a la que sus padres 
por precaución mandaron en seguida al 
campo y casaron precipitadamente con un 
ropavejero. En la esperanza de ver una vez: 
más al príncipe, de quien sólo había reci- 
bido flores y galanteos, la muchacha regre- 
só a Praga, y presa de una fiebre nerviosa 
murió delirando con él. El príncipe visitó 
muchas veces el cementerio judío y espar- 
(Continúa en la págim 62) 


en 


¿POR QUE?... También yo me pre- 
egunto: ¿por qué?.... y el terrible interro- 
gante se cierne siempre como fantasma 
amenazante de la felicidad. Quisiera res- 
ponderle algo que llevara un rayito de 
luz a su desesperanza, pero me pierdo 
en inútiles conjeturas. 

Pienso que factores extraños se han 
interpuesto “a su dicha; ¿No habrá de 
por medio una mujer?... En esas actitu- 
des no muy claras y quizá un poquito 
cobardes de los hombres hay que culpar 
casi siempre a “otra”, 

Perdone, querida amiguita, si mis pa- 
labras le causan daño, pero... ¿cómo jus- 
tificar lo sucedido? ¿Qué razón dar a 
su cambio, si aún la quiere? Analice 
hechos y vuelva a escribirme, si es que 
usted piensa que estoy equivocada. 


Contestando au “¿Por qué?”, de Rosario, 
o. 


LASTIMA que no aprovechó las no- 
ches de corso para acercarse a hablarla, 
allí tuvo una buena oportunidad que 
desperdició, Ahora averigúe los sitios O 
fiestas donde concurre esa señorita, y en- 
tonces trate de acortar distancias. 


Contestando a '““Me enamoré en el corso”, 
de Córdoba. 
0.0. 


EN VISTA DE QUE SU RECLAMO 
no ha sido satisfecho, escríbale 2“la 
hermana. Esa será seguramente la única 


A QUE SE PARECE EL AMOR 


El amor se parece mucho a un 
jardín «a cuyo extremo se llega- 
ría con sólo tres pasos, si el ca- 
mino a recorrer no estuviera pro- 
longado por innumerables: sende- 
ros que dan caprichosas vueltas, 
florecidos y embalsamados por 
los perfumes. 

ALFONSO KARR, 


forma de conocer la verdad respecto a 
la extraña actitud de ese muchacho. Al 
escribirle no le dé a entender que desea 
continuar esas relaciones, refiérase so- 
lamente al deseo de obtener sus cartas 
y fotos. 


Contestando a 


“Enamorada de un rubio”, 
de Salta. 


HIZO MUY BIEN en retirarse. Si esa 


chica se negaba a estar en público en su 
compañía, es porque se avergonzaba y 
muy poco lo quería, Seguramente lo 
habrá aceptado porque no tendría otro 
- “candidato”, pero después de las “expre- 
-sivas demostraciones” de cariño, no acce- 
da a su llamado. Su poesía no se publi- 
cará. Lo lamento. 
¿ e COn PSREanaO. a “P. q de San Juan, 


QUEDA A GUSTO de los interesados 
formar o no cortejo para que acompañe 
2 los. novios, así que si le agrada no hay 
ue inconveniente en que lo haga. 
- Tendré el gusto de publicar su enlace. 
por. el que la felicito. 
contenga Es ER de Libaros, (E. Rios). 


20 E 
SU ULTIMA CARTA me dejó descon- 
enta, porque ella me dice que sufre y 
mo “es feliz hoy, como debiera y yo de- 
ba. Pero no hay. ue das que- 


Y 
nómica, queda ahora la sentimental, y 
corre sólo por su cuenta. 


piece desde ya su obra de “recon-. 


Auto Bigenllns 


consejero de 


NENUPFAR 


Por 


pieta comprensión espiritual. No tema ir 
a pura pérdida; si su novia lo ama ín- 
tegramente y usted la adora, conociendo 
“tanto” de ella, no puede estarle vedado 
renetrar en su alma. Es innegable que 
las cireunstancias han enconado un po- 
quito los ánimos, pero pasará. 

Sentí que aunque fuese la' tarjeta, in- 
dicándome su paso por ésta, no hubiese 
llegado a mis manos. Otra vez siga Sus 
primeros impulsos, Mis felicitaciones por 
su compromiso, y espero que sus múlti- 


ples atenciones le “dejen un Seno para 


escribirme, 


Contestando a “Sísifo”. 


6.0 


DELE A ENTENDER, con palabras y 
hechos que su cariño disminuye día a 
día. No le conviene seguir adelante en 
esas condiciones, y mediando, además: 


tan grande diferencia de edad entre us- ; 
tedes. Esa chica es demasiado jovencita, 


y si usted nota que no le quiere como 


antes, aléjese. Es lo único que puedo 
- aconsej jarle, 


- Contestando a “Y. S.”, 


de e 


á ENVIELE 2 su Aia en el día del 
cumpleaños, una fina bombonera o una 


caja de flores naturales. 


Contestando a “Enamorado”, de: San, Juan. 


OS 


EL DIA DEL COMPROMISO la mamá 
de su novio es la que debe solicitar su 
mano a sus padres. En seguida puede 
ella misma entregarles los anillos, O 
esto hacerlo simplemente el novio. Nada 
más. La ceremonia del compromiso €s 
íntima y sencilla. 

No se imagina cuánto me alegró la 
grata noticia de su carta, y mucho más 
sabiendo que yo contribuí un poquito a 


22% 
ii 


su felicidad. La felicito, y son mis deseos 


que su dicha perdure. 


Tendré el gusto de publicar su poesía. 
Contestando a “Sacerdotisa de Helios”. 


o e 


A SU EDAD, supongo habrá pensado 
bien en el paso que desea dar. Sus razo- 
namientos son justos, así que si esa se- 
ñorita lo comprende, lo ama y está dis- 
puesta a ser la compañera de sus últi» 
mos años, cásese y que sea muy feliz, 

Contestando a “Mecánico”, de Ingeniero Ja- 
cobaccl. 


2.0 


OBEDEZCA a sus padres por el mo- 
mento. Si ese muchacho está bien in- 
tencionado, no tiene por qué desanimar- 
se por lo que usted le ha manifestado, 
por el contrario, debe comprender que es 
lo, más razonable, 

Contestando 2 "Marias", de Sastre. 


OVIOS 


PONGA en la dedicatoria: 
todo afecto. L..”, o si no: 
de mi gran afecto, L.” 

Contestando a 


“A. S... con 
“En prueba 


“Tgnorante”, de Entre Ríos, 
o.09 


MUY COMPLACIDA querida amigui- 
ta de conocer el feliz resultado de mi 
consejo. Seguramente esa persona debe 
haber sido instigada por la “otra” para 
obrar en la forma ruin que lo hizo, por- 
que no es dable pensar que a esa edad 
pueda tenerse tamaña perversidad. 

Explíquele a su novio toda la verdad, 
así disipará Cualquier duda que pueda 
haberle quedado por su conducta. 

Siento tener que decepcionarla con 
respecto a la aparición de sus poesías. 

Countestando a “Lirio marchito” de Rosario, 


ME TIENE PREOCUPADA la falta de 
sus noticias. Estoy ansiosa por conocer 
su suerte. Escríbame. 

Contestando a “Googó”. 


9 e 


DIGALE SENCILLAMENTE lo que- 
siente por ella, la enorme simpatía que 
ha despertado en usted y que desea saber 
si puede esperar que ella responda a sus 
sentimientos. 


Contestando a “Un morocho que sufre”, de 


Bahía Blanca. 


EL PODER DEL AMOR 


El amor es el calor inagotable 
gue rejuvenece a los seres, les 
hace florecer y les reviste de es- 
peranzas; es el atractivo insepa- 

-rable de todo signo de perfección. 
. El amor bien sentido supone gus-= 
to a la belleza y a cuanto es hon- 

rado, sincero y generoso. 


2 SENANCOURT. 


HAGALE EL REGALO que ha pen- 
sado, expresándole como quiere, su deseo 
de que tenga mucho éxito en su empresa. 


Contestando y “La Carioca”, de La Rioja. 
e. A 
ES UN GRATO PLACER para mí con= 
tarla en el grupo de mis amables amigui- 
tas, así que puede escribirme siempre 
que lo desee, sin pensar que me molesta. 
Lamento comunicarle que su poesía no, 
se publicará. A 


Contestando- a “Entrerriana E 
: o. 


1? LOS PADRES de la novia deben”. 
comprar el ajuar completo de' ésta. Eje 
2? El novio adquirirá los muebles, ropa, 


-da cama y mesa. ña : 


3? El día del compromiso no tiene obli- 
gación de hacer otio regalo que las 
alianzas y el cintillo, pero si lo desea 
y puede, enviará a la novia una canasta $ 
de flores. 

4% Si el compromiso es alta te E 
intimo, no tiene por qué invitar a esos 
amigos, aun cuando después sean sus 
Testigos, bastará con que les comunique 
el compromiso. Y 

5% La fiesta del casamiento debe S 
costeada por el padre de la novia o 


padrino, si lo desea. En el casamiento 
civil corresponde a usted pagar la pe 


breta, y lo mismo debe abonar también 3 
el novio el casamiento religioso; pe 
cuando hay cierta confianza entre 


“novio y la familia de la novia, los gastos 


se reparten. Ya ve, amigo, que no hay 
que asustarse y puede empezar a pens: 


en obedecer a las. dre 


TODAS LAS EMPRESAS FERROVIARIAS DEL 
MUNDO BUSCAN LAS BARRERAS AUTOMATICAS 


¿La habrá hallado un modesto obrero argentino ? 
Nota por VENANCIO MONTIEL 


O importa que Alejandro Betril 
haya nacido en Rumania. Vive 
en nuestro país desde los dos 
años y su vida y su obra es 

“Totalmente argentina”. Son sus pala- 
bras. 

Llegó con los sueños de sus padres, 
y se instaló en San Salvador, modesto 
pueblecito de la provincia de Entre 
Ríos. 

Allí se formó, en contacto con la du- 


. reza de la tierra y la constancia de los 
agricultores que la pueblan. 

Se hizo mecánico como pudo “hacer- 

se” sembrador o ganadero, pero la pu- 

- bertad lo sorprendió admirando la do- 
cilidad de los “fierros” que permiten al 
hombre el dominio técnico de la vida. 

Artesano de molinos y automóviles, 
pronto se granjeó la simpatía de los 
vecinos por su amor al trabajo. Un 

' buen día dijo: “Yo inventaré algo”, y 
se encerró en su modesto taller. Todos 
lo yeíam, enrojecido ante la fragua, 
a y golpear, día y noche, hasta 

- que el hallazgo se produjo. 

Betril halló la barrera automática, 
que le ayudaron a inventar los conti- 
nuos accidentes ferroviarios que le lle- 
vaban a su tallercito humilde los dia- 
rios de la capital. 

El anuncio de Betril atrajo la aten- 

- ción de los entendidos en la materia. 
La empresa del ferrocarril Central 
Entrerriano destacó a uno de sus. inge- 
nieros para que lo visitara, examinara 


su invento Y. ct luego a la 


empresa. 
- Todo ha quedado en silencio, pero 
: Betril espera porque el técnico de refe- 
rencia se pasó varias horas en su taller 
para decirle al despedirse: 
-—— Lo que usted debe hacer os regis- 
trar este invento. 
- Alguien también le Jlevó. la seguri- 
lad de que el informe O: le era 
ampliamente favorable. vea 


OS, capitales efi que ] sE 


even, desean o esperan que el inyen- 
:omo los O sea de. la da 


1 C Ninguna suer- 
El “oficial principal de la presiden- 
se concretó a acusarle recibo 
- aconseja "es ión a 


en de 


Cansado de tantas gestiones, Betril 
busca ahora el apoyo del periodismo y 
las páginas de las revistas. ¿Qué quie- 
re? Poco para sus méritos: venir a 
Buenos Aires y someter su invento a la 
experimentación de gente competente. 
Es pobre, no dispone de medios para 
trasladarse y trasladar sus “fierros”. 
Quiere la amplitud y los medios de un 
taller o laboratorio experimental para 
trabajar en una escala mayor. Hacer 


El inventor de 
las barreras 
automáticas 
para los pasos 
a nivel de los 
ferrocarriles, 
señor Alejan- 
droBetril, jun- 
to a su apara- 
to, visto de la- 
do y con las 
barreras bajas. 


“su barrera” en tamaño normal, y apli- 
cando su sentido económico, dice: “Tra- 
bajaré con los materiales viejos, hierros 
de desperdicio de las empresas.” 


DETALLES SOBRE LA BONDAD Y 
SEGURIDAD DE LAS BARRERAS 
AUTOMATICAS 


— El costo de su fabricación — dice 
el señor Betril — es sumamente barato, 
pudiendo emplearse muchos materiales 
usados que poseen las empresas ferro- 
viarias y a los que no les dan aplica- 
ción. 

El mantenimiento anual de cada ba- 
rrera sería de veinte pesos aproxima- 
damente. En ello se incluye una. perso- 
na para que cuide y revise hasta cien 
barreras, cuyo empleado podría percibir 
un sueldo de ciento veinte pesos. 

“Antes de bajar las barreras apare- 
cen dos señales coloradas y suena una 
campana de alarma; segundos después 


las barreras caen lentamente hasta 


quedar el paso herméticamente cerrado. 


“El mismo tren, al aproximarse a la 


barrera, en una distancia que puede 
graduarse, hace accionar las barreras 


en la forma a se expresa anterior- 


mente. 


y campana de 'alarma, no se atreverá 
a pasar por el paso a nivel hasta des- 
aparecido todo peligro, pues todo el 
mundo sabe que los aparatos automá- 
ticos no tienen “favoritismo” para nin- 
guna persona, pues las barreras auto- 
máticas no distinguen a conocidos, 
amigos o personas que tengan urgen- 
cia en transponer el paso a nivel, La 
barrera automática no obedece a vo- 
luntad alguna, y sí sólo al tren, que 
previene su peligro y lo evita. 
"Siempre tengo bien presente un 
hecho que vi en la capital federal: en 
un paso a nivel sobre la calle Triunvi- 
rato que conduce a Lacroze, en momen- 
tos en que el guardabarreras indicaba 


la proximidad del tren e iba a bajar las 


barreras, el conductor de un vehículo 
intentó cruzar, arguyendo para ello un 


caso de urgencia. Se suscitó entre él y 


el guardabarreras una discusión. El 
conductor atropelló con su vehículo al 
guardabarreras y pocos segundos des- 
pués el tren pasaba vertiginosamente 
sin haber dado lugar a cerrar las ba- 
rreras. Tanto el conductor como el em- 
pieado ferroviario escaparon milagrosa- 
mente de ser arrollados por el tren y 
pudo haber ocurrido una catástrofe si 
en esos momentos el tráfico hubiera 
sido más intenso. Esto no hubiese teni-. 
do lugar con las barreras automáticas | 
de mi invención, pues mis barreras ac- 
túan con rectitud, aplicando una misma 
norma para todos, no se “enojan” con 
nadie y cumplen estrictamente con sus 


(Continúa en la página 65) 
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Embellezca su Cutis 
Como las Estrellas 


de Cine 


Las estrellas de Hollywood conocen el 
valor que representa conservar el cutis 
joven y bello, y, a ese fin le dedican los 
cuidados necesarios, Desde hace veinticin- 
co años, las mujeres hermosas de todo 
el mundo emplean Cera Mercolizada para 
conservar la juvenil belleza de su cutis. 
Cera Mercolizada ofrece. la ventaja de 
reunir en una sola substancia, todos 103 
elementos esenciales para embellecer su 
tez, resultando el tratamiento de belleza 
más económico. Cera Mercolizada absorbe 
la cutícula exterior marchita, en invisi- 
bles partículas, revelando la frescura de 
la piel que está inmediatamente debajo. 
Deje que la Cera Mercolizada dé a su 
cutis belleza, lozanía y juventud. 
Porlac exbirpa de inmediato y con sua- 
vidad e€l pelo superfluo. Deja el cutis 
libre de vello, suave y liso. No irrita 
el cutis por delicado que sea y es de 
fácil aplicación. Su uso es agradable. 
Rubinol en polvo. Aplicado a las meji- 
llas, les da un atrayente color rosado 
natural, como si surgiera del cutis mis- 
mo. El efecto es encantador y perma- 
nece adherido mucho más tiempo que 
el rouge común. De venta en las far- 
macias y perfumerías. en todas partes. 


Lea todos los viernes 


EL HOGAR. 


La revista para las familias 


TES interior para 
E vender cor- 
batas finas a amigos 


y conocidos. Requiere muy 
poco dinero. Es fácil y sin riesgo. 
0.20 en estampillas por un muestrario 

de ensayo. 
Fábrica DUFOUR - Viamonte 2611 - Bs. As. 


Remita $ 


NO COMPRE MUEBLES sin antes VISITARNOS o VER N. CATALOGO 
REGIO DORMITORIO “CHIPPENDALE” — ONCE PIEZAS 


COMPUESTO DE: 


1.Ropero amplio formato, 
tres CULrpos. 

1 Toilette peinador 3 lunas. 

2 Mesas de luz. 

1 Cama dos plazas. 

1 Elástico Imperial reforzado 

1 Bangueta. 

1 Cenicero de pie, 

1 Perchero, 

1 Toallero, 

6 Perchas ropero. 


marzo $ 169. 


por sólo 


Al Interior enviamos 
CATALOGO GRATIS 


Despacho rápido y amplia garantía a los clientes del Interior. 


Al COR. iO O O 


"Una vez a el tren, y a cierta | ] 


distancia ya del paso a nivel, que puede 


graduarse a voluntad, el mismo tren, 


con un dispositivo especial colocado en | 


la vía, que forma parte integrante del 


«aparato de mi invención, levanta auto- | 
mática y lentamente las barreras, des- | 
apareciendo las señales y quedando el. 


paso a nivel libre al tráfico. 


"Estas barreras automáticas no ac-| 
—cionan a electricidad, lo que permite | 


que ellas sean colocadas hasta en los 


- lugares donde no hay corriente eléctri- | 


ca. Vale decir, que pueden funcionar 


del mismo modo en las grandes ciuda- 


des como en los desiertos. 
STA mecanismo ES comple mi 


De pes su ES ed asegurar TS a 


Trera de mi invención | no se “ duerme” 


el mal tiempo ni ningún otro acon- 
iento 


e al En pel 


Luna mujer tiene un metro y sesenta de 
estatura y un peso de sesenta y tres 
kilos, está bien de silueta. Pero si por 
desgracia la balanza acusa el más lige- 

ro aumento, de inmediato se precipita en la 
atmósfera de angustia que amarga la vida de 
las “gordas”. Para nada cuenta el paliativo 
que significa la reciente tendencia cinema- 
tográfica de admitir unos kilos más en la 
mujer moderna. La “línea” es algo que la mu- 
jer moderna cuida por instinto, de suerte que, 
cuanto se diga en elogio de Mae West no hará 
sino enaltecer la angular figura de Greta Gar- 
bo en el concepto de las muchachas de hoy. 
La conquista de la “línea” es algo que trae 
aparejadas innumerables privaciones y tortu- 
ras sin cuento. La “línea” puede definirse 
como una invención de los modistos para que 
los vestidos lleven la menor cantidad posible 
de género. Y a la vez, como un no sé qué que 
vive perennemente en la imaginación de todas 
las mujeres de quince a cincuenta años, y sin 
el cual ellas podrán ser siempre mujeres, pero 
jamás mujeres elegantes. De ahí que para 
adquirirla o conservarla — esto sobre todo — 
no haya privación ni sacrificio a los que no se 
presten gustosas. 


EL REGIMEN ALIMENTICIO 


No hay duda de que el régimen alimenticio 
es uno de los medios más indicados para con- 
seguir la anhelada silueta. Hay que dejar de 
comer y beber. Hay que despedirse de las pas- 
tas, hay que olvidarse del nombre del arroz, 
hay que desdeñar el pan y que alejar como 
tentaciones diabólicas los bombones y los ca- 
ramelos. En cuanto a beber, no se bebe vino, 
ni agua, ni cerveza ni nada. ¿Luego? Luego, 
un bifecito microscópico y semicrudo, cuatro 
hojitas de lechuga con escaso aceite y un to- 
rrente de vinagre, y, como yapita, una taza 
-—de caldo desgrasado o de té. Esta huelga de 
hambre suele dar resultados. Pero hay oca- 
siones en que falla, y tras un mes de practi- 
carla, la huelguista, que ha perdido mucho en 


peso. : 
Viene la desesperación. Y por eso juzgo 
yo ajo que ningún régimen ali- 
- menticio es infalible. Nunca se sabe a quién 


etéreas que se comían imponentes platos de 
tallarines, y señoras obesas que casi desfalle- 
- cían de inanición, sin perder por eso un adar- 
me de peso. Los médicos suelen decir que este 
fenómeno responde al temperamento. de cada 


cido, recurren, cuañido fracasa la dieta, a la 
- gimnasia. da 


Así opina 
JOSE LUIS 
SALCEDO 


- fuerza y color, no ha bajado ni un gramo de 


hará bien. Personalmente he visto damas 


cual. Y como no hay médico que se dé por ven- 


S 7/9 Pa Siga nas 


“La LINEA”, TORTURA 


y LA GIMNASIA 
¡Eureka! 
La paciente oye la palabra mágica y en se- 

guida se mune del manual ad-hoc o contrata 

los servicios del maestro que le ayudará deno- 
dadamente a pasar un terrible cuarto de hora 
apenas se levante. Flexiones, rotaciones y sal- 
tos sucédense sin tregua. Hay que tener cons- 
tancia. Hay que derrotar al enemigo. La dama 
transpira y se sofoca hasta no poder más, 
pero continúa impertérrita. Uno, dos, uno, dos. 
No importa que después se sientan como cla- 


vos en la cintura y que las rodillas se nieguen' 


rotundamente a hacer su juego habitual. No 
importa que los calambres se multipliquen y 


que los cardenales acentúen su rebeldía. La 

cuestión es no perder la esperanza. AUR, 
A la gimnasia, que también suele fallar, se 

une el rodillo de goma. Los masajes con ro- 


- dillo de goma tienen la virtud de dejar la fina 


- Entre charla y charla óyese el lamento de una 


- dama pesaría antes más de cien kilos. Pero 


epidermis de la paciente convertida en un ro=. 
jizo y erizado mapamundi. Y lo más triste es. 
que, si bien hace perder un poco de grasa, 
desarrolla el busto y los brazos en forma des-, 
proporcionada. Lo que equivale a decir que es. 
peor el remedio que la enfermedad. 


EL BAÑO TURCO 


¿No hay, entonces, manera de conquistar 
la “línea”? No nos precipitemos y lleguemos 
al baño turco. El baño turco, procedimiento 
que es conocido desde los tiempos de Egipto y 1 
de Roma, está hoy muy en boga para adelga- 
zar. La paciente — nunca ha estado mejor em- 
pleado el término — se introduce en una cá- 
mara cuya temperatura es de cincuenta y cua- 
tro grados, sólo envuelta en una toalla de 
baño. Y suda, suda, suda. Si es que los enten- 
didos opinan que no ha sudado lo suficiente, 
pasa a otra cámara donde la temperatura es 
diez grados mayor. Y todavía hay otra cámara 
a la que se llama “el infierno” y en que sudaría 
aun cuando fuera de aluminio. Lo único grato 
de esa tortura es que mientras se le sufre se 
escucha la conversación de las vecinas. Y un 
inefable consuelo se expande en el alma de las | 
cuitadas cuando se enteran de que hay otras 
que pesan aunque no sea sino cien gramos 
más que ellas. 


Desgraciadamente, este consuelo es efímero. 


dama que pesa ochenta y cinco kilos y que 
hace tres años que se da dos baños turcos por 
semana. Se le ocurre a uno de inmediato que l. 


no es así. Pesaba más o menos lo mismo, pues 
lo que ocurre es que el baño turco sólo impide 
que se aumente de peso, cuando se le prae- 


tica con exceso. 


: EL MASAJE. 

Se piensa al punto que el baño sin el com: 

plemento del masaje no es eficaz. Y se pas: 
ñ 4 : Y 3 


2 manos de la masajista, que por lo general 
- tiene aspecto de querer desahogar su mal 
- humor en la infeliz paciente. Veinte minutos 
de suplicio. Después, la ducha primero calien- 
te y luego helada. Y, por último, a pesarse. 


nada. Porque en síntesis, lo e 


ccho o diez baños y masajes bastarán para 
gue rebaje los diez kilos que le sobran. A la se- 
mana siguiente vuelve a la sala de las torturas. 
Y en cuanto se pesa siente que el corazón se 
le cae a los pies. No solamente ha recuperado 
el kilo y medio sino, además, ha aumentado 
doscientos cincuenta gramos. Pone, natural- 
mente, el grito en el cielo. Y la directora del 
establecimiento, con aire doctoral, le da una 
lección sobre la dieta, la gimnasia, los baños 
y los masajes. Todo esto combinado hace, in- 
dudablemente, adelgazar, pero siempre a ex- 
pensas de la firmeza de los tejidos, siempre 
a costa de la juventud aparente. Mejor es, 
pues, ir poco a poco. Y conformarse con per- 


_ der unos gramos por mes o con no perder 


al no es dis- 


minuir de peso, sino no aumentar. 


- CRITERIO DE VARON 

Ahora bien. Yo quiero opinar sobre todo 
esto y voy a hacerlo como varón. Es indiscu- 
tible que la obesidad es no sólo una enferme- 
dad sino una enfermedad desagradable desde 
el punto de vista estético. Una tuberculosa 
puede ser linda. En cambio, una mujer obesa 
no lo es jamás. Sin embargo, no es la obesidad 


propiamente dicha lo que las mujeres com- 


baten. Eso es lo malo. Combaten ahincada- 


mente, en cambio, lo que más deberían defen- 


der, o sea, las formas femeninas. El cinema- 


A a norteamericano por una parte y el 


mperio de los deportes por otra, han plasma- 


So el espécimen femenino de nuestros días. La 
- esbelte 


ria de dicha. Hace 
se convence de que 


A 


Iywood o 


la L1Cl: 2d 
por la gu la del reco: 
chas sueltas y ceñidas de nu 


E ceñida estros días estár 
más hechas al áspero mundo de los gimnasi 


os gimnasios 7 
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A a SER 


que a la esponjada intimidad de la costura. 
Podría decirse que el ideal de la hermosura 
femenina de ahora tiende a un tipo semejante 
al del efebo de la Atenas inmortal. Y esto, que 
es simplemente inadmisible, tiene que merecer 
el repudio de todas las personas sensatas. 

Al iniciar estas líneas hice alusión a la: mo- 
da recientemente lanzada en Norte América, 
del mayor “peso” femenino. Las estrellas pue- 
den pesar más —se dice actualmente. Y la 
rubia Mae West impone su tipo de anacrónico 
volumen sin que ninguna de las imitadoras de 
Greta Garbo ose chistar. ¿Amanece el Rena- 
cimiento de las formas femeninas? Acaso. Lo 
cierto es que ya hay muchas jóvenes que no se 
avergiienzan de pesar algo más de lo estable- 
cido por los cánones. Y que las mismas modas 
del vestido inician una evolución hacia la re- 
dondez o la curva tan injustamente desterra- 
da hasta hace poco. : : 

Yo, como hombre, creo que esto es mejor. 


El secreto del encanto sexual no está en otra 


cosa que en la diferenciación : hombres muscu- 


M nn E 
EE A ERA 


os 


AAN dy 


La tragedia de Mayerling 
(Continuación de la página 59) 


ció, contra la costumbre, flores sobre 
aquella tumba. 

En cuestiones de amor, parece que 
se alternaban en su corazón las dispo- 
siciones a un afecto gentil con una 
engañosa y altanera misoginia. 


LA VISPERA DE LA FUGA 


Rodolfo había regalado a María una 
cigarrera de acero en la que estaba 
grabado su nombre, Le regaló también 
un brazalete de zafiros, un medallón 
que tenía adentro un pedazo de lino 
empapado en una gota de su sangre y 
que María llevaba noche y día sobre 
su pecho, y, por último, un anillo en 
forma de alianza, pero de hierro, gra- 
badas en su parte interior las letras: 
IL. L. V. B. IL. D, T. María no compren- 
dió su significado, y pidió que se lo 
explicasen, Quería decir: In liebe ve- 
reiínt bis in den Tod. (Unidos en el 
amor hasta la muerte.) 

El día 18 María hizo testamento. 
En la tarde debía concurrir a un bai- 
le, donde por primera vez iba a ser 
presentada en sociedad. Tan joven era, 
que aún no lo había sido. Pretextó una 
indisposición, y estuvo con el príncipe 
desde las 11 a las 12 de la noche. La 
tragedia se aproxima. Rodolfo había 


dicho a María Larich, confidente de ' 


los amantes: “Yo no soy un hombre 
sin sentimientos, y mi mayor anhelo 
es procurar la salvación de María an- 
tes que sea tarde. Ella no aspira al 
.. papel de una Pompadour, y mi rango 
es lo que menos importa. María no es 
más que una mujer enamorada. He co- 
_nocido muchas mujeres más hermosas, 


- pero nunca he visto un corazón más 
A a 


LA TRAGEDIA 


María, en una carta, confiesa: “Si 
yo pudiera darle mi vida para verlo 
feliz, se la daría con todo gusto, ¿Qué 


me importa a mí la vida? Si algún día 


tengo que huir del mundo, el me aco- 
gerá. El no me condena.” El 26 de 
enero del 89 ocurre algo terrible. El 
general Middleton lo supo de labios de 
la emperatriz Isabel, refiriéndole al 
«diplomático Paleologue, quien publicó 
en “Le Temps” de París, el 10 de ju- 
nio de 1923, el secreto. ¿Cuál era? Ese 
te: la entrevista entre Rodolfo y su 
: padre el emperador. Fué así. El empe- 
rador. Francisco José se enteró del 


amor de su hijo hacia María Vetsera 


A y lo mandó. llamar. Violentamente, 
“apenas el príncipe « entró en su despa- 
cho, le exigió rompiera con la mucha- 
cha, Rodolfo, pálido y vibrante de in- 


dignación, no sólo se rehusó a. hacerlo, 
padre lo dejara. 


sino que exigió 
a con la archi- 


intentó vencer la 
le hijo, oponiéndole el obs- 
—táculo insalvable de su voluntad. 
¡No lo consentiré a — dijo 
i ndo. 


) ni razonamientos ni mandatos 
hicieron mella en el archiduque, que 


concluyó por gritar: 


-——¡Si no puedo casarme. con María, - 4 


me mataré! dE 


ACuias Dgeamos 


EQUIÉN JOR 


Por MAX SABELOTODO 


Locuciones, refranes, aforismos y frases célebres 
desfilan por aquí, proclamando su verdadero origen 
unas veces, y negando otras, el que les atribuye la 
versión popular, aceptada con frecuencia hasta por 
los “eruditos”, que los utilizan de segunda mano. 
No es el deseo de entretener la curiosidad del lector, 
sino un propósito docente el que ha decidido la in- 
corporación de esta sección a MUNDO ARGENTI- 
NO. Quien coleccione esta página podrá disponer de 
un tratado, tanto más indispensable si se piensa que 
mo existe ninguno de su género en nuestro idioma. 
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“El apetito viene comiendo... 


La sed se va bebiendo” locución francesa — “L'appetit 
vient en mangeant; la soif s'en va en beuvant” — que data 
del siglo XVI. 


Al Rey Carlos IX 


promotor de e lataosh matanza de 
San Bartolomé, se le ha hecho apare- 
cer como recibiendo esta respuesta de 
Amyot, obispo de Auxerre, quien osaba 
reprocharle en esa forma a su majes- 
tad, ansioso de prebendas, sus fre- 
cuentes exigencias. Pero es 


De 

Francisco Rabelais 
médico. Y dia de anatomía, 
que fué llamado “el Homero bu- 
fón”, autor de “Gargantúa y Pan- 
ER de quien se ha tomado 
esta frase, puesta en boca de An 


gest on Mans, que es uno de gus 
personajes. z 


» 


ESTE ANGEST ON MANS 


emperador, al 


es la. representación de un personaje cal el obispo de Mans, 
a de Angest, doctor de la Sorbona, fallecido en 1538. 


Z 


al RASE 


yA 


e “a entender que cualquier deseo va en 
aumento en cuanto empieza a complacér- 


selo. Por eso. otro proverbio muy conocido dice: “En el comer. y en | 
| el o todo es a : ; 


Rodolfo, sin contestar, partió para 
Mayerling. Allí estaba María. La em- 
peratriz Isabel contó a la emperatriz 
Eugenia que “apenas se encontro Ro- 
dolfo con su amante, le refirió la te- 
rrible disputa que había tenido con su 
padre y la palabra de honor que éste 
le había arrancado de no verla más”. 
Fríamente, María le dijo: “Yo tam- 
bién tengo algo que decirte: voy a ser 
madre...” Entonces se desarrolló en- 
tre los dos amantes una escena des- 
garradora de desesperación y de ter- 
nura. Ambos se repetían: “No podemos 
vivir más. Muramos el uno en brazos 
del otro. Matémonos esta misma no- 
che... Dios se apiadará de nosotros...” 
Y en ese estado de paroxismo, sobrevi- 
no la catástrofe: 


Esta es la verdadera historia de la 
romántica muerte por amor del archi- 
duque Rodolfo, heredero imperial, y de 
la dulce María Vetsera, alrededor de 
la cual tanto se ha fantaseado, sin 
pensarse que el amor hace humildes y 
sencillas criaturas de carne, pasión y 
pecado aun a las más orgullosas testas 
coronadas de la tierra... 


FIN 


La bailarina | : A 


(Continuación de la página 45) 


torió y ella salió despaciosamente con; 


su silueta elegante erguida, envolvién=" ES 


dola en el sudario de sus ilusiones 
muertas. j 


Después de od años en Viena, Eras- 
mo fué trasladado a París. Llegó a la 
nueva embajada acompañado de su 
hija. Silvina ya no pertenecía a este 
mundo; había perecido en un acciden= 
te ocurrido a un avión de pasajeros. 
una tarde en que ella deseaba llegar a 
una ciudad próxima _ para saludar a 


unos viajeros OS de su vida 


artística. 

Las huellas de ese gran dolor las lle: 
vaba estampadas en el rostro el padrá 
de María Elina. Esta era tan alta como 
él y era el vivo retrato de la a 
da Silvina. ? 

Una tarde, al abrir la puerta del 
salón de música, Erasmo sorprendió : 
su hija bailando. María Elina vestía: 
uno de los trajes esplendorosos q; 
bía conservado como una reli 
pobre madre. La institutriz, alec 
da, tocaba en el piano con las misma: 


. precauciones de antaño. 


Erasmo, al verlas, se exacerhó;. pero 
la visión que tenía delante de los ojos 
era tan exacta a la realidad del —pasa- 
do, que su voz vaciló anudada en 
garganta y sus ojos se llenaron de 


7 a 


el ea que pto al asom ro 


a la congoja arrastró su eco por 


“ámbitos de los otros aposentos. 


Padre e hija se abrazaron. La inst 
tutriz, como una sombra y con la ca 
“beza gacha, salió de la estancia. E 


domeñó su congoja y habló con 
cargada de indulgencia. 
—¿Cómo se a eso hija 


ponerme ese ves 

tanto. Si vieras, 

quita, la encontra 

_rándolo largo rato. y 
—¿Y pez en no me lo 


E , 


G£GDOÓNDE ES- 
TA EL REY? 
a 


O SOGLOW 


S. M. está en “training” 


(Derechos exclusivos de reproducción adquiridos ROS MUNDO ARGENTINO.) 


Pa yd 


— Pero ¿tá no lo Sabias? 

—$Sí, hija, sí... Es que a veces uno 
e olvida. Anda y “déjalo en su sitio. 
Algo cohibida, María Elina se des- 

barazó de los brazos de su padre y 


“se alejó. 


Erasmo, al contemplarla, con sus Sen- 


idos completamente. alucinados, apo- 
óse en la pared para que la emoción 
lo abatiera, y con voz ahogada por 
sollozos, llamó: 
-—¡Silvina!. nadie, 
Y con el pañuelo amordazó “su des. 
nto, 


Con. a correr de los meses María Eli- 


a quebrantó la negativa de su padre. 
Los mimos y su habilidad instintiva le 
naron todas las dificultades para 
ar parte en un gran festival me be- 


ra Elina bailó en público y el 
£xito fué resonante. 
Poco a poco en el carácter de María 


Elina se hizo voluntad la necesidad de 


bailar. Diríase que la vocación de la 


madre, al adentrarse en su espíritu, 


hubiera adquirido una potencialidad 
irrefrenable. 

Conquistó a su padre, que fué ce- 
diendo lentamente, Los parientes y ami- 
gos la, secundaron. con eficacia. Y la 


crítica que la encumbraba sin cesar 
cada vez que se: 


fueron los cómplices que la arranca- 
son del entristecido hogar de Erasmo. 


La noche de su debut, cuando ella 


triunfaba en el escenario, Erasmo ya- 
cía en el suelo abrazado al traje de 


baile de Silvina, manchando con su 


sangre los «volados del Genda pd 
: FL > 


raba en público, 


La vida bohemia... 
(Contineación de la página 11) 


“Mi eii querida: 
"Hoy MHegó galera, y, lo que sucede 


con gran rabia mía, aunque pocas ve- || 


ces, no me trajo carta de allá. 

"¡Musa! ¡ Y qué grandes iras. me dan 
cuando esto sucede! 

”Figúrese que tengo en la punta de 
la uña los días que llega galera. Desde 
por la mañana estoy leyendo ya por 
intuición las cartas que me ha de traer 


y sumando el total de sus líneas. 
"Todo el día ando como con hormigas, : 


deseando que llegue la hora en que el: 


centinela anuncie la galera, para ser 
el primero en tener cartas y retirarme, 
mortificándome a mí mismo, haciéndo- 
me se ar el. a los sobres.” 


... o...» 


e pas ara terminar Lao caos espi- | 
de Eduardo a ? 


manera que las pequeñas líneas de fa- 
tiga desaparecen, Los poros absor 
una pequeña cantidad de aceite de pi- 
no y se inhalan los vapores del mismo, 
dando una sensación de limpieza tanto 
interna como externa, El aceite de pi- 
no y el agua caliente ablandan la piel 
muerta, y la esponja vegetal remueve 
estas pequeñas partículas sueltas, que- 
dando el cuerpo suave, y por último, 
la loción de pino tonifica la piel. En 
resumen, se han obtenido muchos be- 
neficios. 

Es difícil comprender el bien que 
puede hacer este tratamiento tan sen- 
cillo, Por consiguiente, les aconseja 
que cualquier vez que se sientan ex- 
tremadamente cansadas, prueban este 
tratamiento a base de pino, Sé que 
tendrán un nuevo brillo en los ojos 
y se sentirán con más vida, porque 
los vapores de pino parecen levar con= 
sigo todas las preocupaciones. 


FIN 


Barreras cutomáticas 
(Continuación de la páginae6l) 


obligaciones sin distraerse. 

"Cada barrera lleva:un regulador 
para graduar la baja o levante, pu- 
diéndose hacer lentamente o a mayor 

velocidad. La caída lenta evitaría que 
algún vehículo quede aprisionado entre 
las vías, 

"Todo el mecanismo de las barreras 
está herméticamente cerrado dentro de 
una caja metálica colocada entre y de- > 
bajo de los rieles, cuya caja puede ce- 
trarse con un candado o cerradura, de 
manera que su llaye pueda estar en po- 
der de las personas encargadas de su 
revisión. Con ello se evita toda posi- 
bilidad de que manos criminales inten- 
ten su destrucción.” 

Betril confía en los poderes públicos. 


a 


RECOMENDAMOS 


a todo enfermo. atacado de 
Blenorragia- Gonorrea 


gue combata las mismas con el acre- 
; - fdlitado producto 


_ Combinación 


UHEI 


ESPECIALIDAD ALEMAN? hi 


- fácil y de efectos 


HACE YA MAS DE D 

ciada por millares. de 

emplearon. o 9 

Una autoridad médica, el pr. Georg y 

de París, refiriéndose a los balsámicos 

EEN ser: píldoras, e a ete, 
entre otros: A 


A 


pS 


ENTE 


É 


p 
$ 


A 
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Comjis de un mo 


Nacionalismo sin trascendencia nacional 
Señor Director: 


No pretendo sostener aquí polémicas. 

Pero estimo provechoso contestar a los que me escri- 
ben en tono de censura, porque son ellos los que me 
ayudan a aclarar mi pensamiento. A los que me es- 
eriben para felicitarme me limito a agradecérselo 
intimamente. Uno de los primeros, en una carta mu- 
cho más extensa que las mías, me acusa de cultivar 
un “nacionalismo pueril para tenderos, despojado de 
_ verdadera trascendencia nacional”. Si con esto quiere 
decir que el sentimiento que se desprende de mis 
enojos semanales no es un nacionalismo aristocrático, 
estamos perfectamente de acuerdo. Precisamente, si 
algo me tentó a ponerme en contacto periódico con 
el público, fué esa notoria y peligrosa desviación de 


ciertos núcleos que pretendían hacer del nacionalismo 


una causa oligárquica y excluyente. Creo que el na- 
cionalismo debe de ser un sentimiento integral. Un 
sentimiento de afirmación que nos identifique a todos 
los argentinos en una causa universal. A todos los 
argentinos, sin excluir a los tenderos. : 

Para mi censor carecen de trascendencia 
nacional las sugestiones que me he permitido formu- 
lar en estas cartas. En su concepto, son preocupa- 
ciones pueriles, entre muchas otras, las siguientes: 

a) Evitar que nuestros jóvenes aristócratas se 
crean eximidos de las obligaciones del servicio mill- 


tar, cumplidas oportunamente, porque pueda ocurrir- 


seles luego concurrir unos cuamtos domingos a los 
cuarteles a hacer ejercicios militares improvisados. 

) Despojar a nuestro nacionalismo de lo que 
llamé “el odio importado”. — es decir, de la virulen- 
cia que, por imitación europea, pretendió impregnár- 
sele, — e inspirarlo exclusivamente en nuestra tra- 
dición histórica y en nuestra realidad social. 


c) No olvidarse, cuando' se pretende declarar 


únicas depositarias del patriotismo a las familias ge- 
nuinamente criollas, de la verdadera genealogía de 
los fundadores de nuestra nacionalidad, como San 
Martín, Belgrano, Vieytes, Castelli, Rosas, Mitre y 
tantos otros. 7 

d) Fustigar a los comerciantes que aprovecha- 
ron las providencias financieras del Poder Ejecutivo 
para lucrar a costa del sacrificio del pueblo. 

e) Tratar de curarnos del vicio que consiste en 
suponer mejores a los artículos manufacturados en- 
tranjeros que a los de origen nacional. 


f) Defender al buen empleado público contra la 
 calummiosa y difundida especie que lo presenta como 


el más peligroso de los parásitos. Demostrar que no 
somos, como dicen muchos pretendidos estadistas, un 


país excesivamente burocrático. 


y) Señalar el egoísmo de nuestros millonarios. 


incapaces de sostener con su dinero, siempre dispues- 


to a la vana ostentación, obras de fomentos intelec- 
tual o científico como las grandes fundaciones nor- 


- teamericanas y 2uropeas. 
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h) Difundir la necesidad de cuidar como una 
religuia nuestro escaso patrimonio arquitectónico Y 
de fomentar los estilos menos exóticos. 

1) Defender las buenas obras de teatro nacional 
contra las malas cintas cinematográficas extranjeras. 

¿) Recordar que hemos importado de Europa su 


experiencia, pero no su vejez. Que debemos asimilar 


su civilización y su cultura, en lo que éstas tienen de 
noble, pero no su decrepitud. 


k) Lanzar invitaciones colectivas para que ce- 


rremos de una vez por todas las puertas del Atlán- 


tico y miremos hacia adentro, hacia las provincias 
heroicas y olvidadas, donde más puro vibra el espí- 
ritu de la tierra criolla, confundido hasta perderse 
en esta Babel inmigratoria del litoral. 

1) Concitar a los poderes públicos y a los par- 
ticulares para crear en nuestro país más trabajo para 
los profesionales de nivel de vida elevada. Para los 
“avhite-collar-profesion”, como les llaman los norte- 
americanos. 0 

-m) Señalar la necesidad de adoptar un criterio 
oficial en la enseñanza de la historia patria, que ter- 


mine con la peligrosa anarquía actual. 


-n) Mostrar cómo el progreso mecánico nos aleja 
cada vez más de nosotros mismos, al acercarnos con 
sus aviones, teléfonos, etc., a los países extranjeros, 
en vez de unirnos con nuestras propics provincias. 

0) Propiciar la rehabilitación histórica de cier- 
tas figuras discutidas como la de Facundo Quiroga 
y Juan Manuel de Rosas, pero combatir su preten- 
dida resurrección política. O | 


p) Proclamar que la civilización argentina no 
debe ser una civilización sólo de continente, sino de 


contenido. Declarar que la mejor industria nacional 
es la industria del espíritu. da 

q) Imponer la necesidad de volver los ojos a la 
tierra, fuente de toda nuestra grandeza pasada, pre- 
sente y futura. Vincular la cultura de la ciudad a la 
riqueza material agraria. eN 

1) Combatir la intolerable carestía de los medi- 
camentos, por considerarla un atentado a la salud 
pública, 


s) Gritar a voz en cuello que la República Ar- 


gentina es un pedazo privilegiado de mundo, desde 
donde debe salir con el tiempo un nuevo mensaje de 


civilización, que no sea precisamente el mensaje de 


Roma, de Moscú m de Nueva York. 


Y no continúo, señor Director, porque se me aca- 
ban el espacio y las letras del abecedario. Estas son 
nada más que parte de las conclusiones “sin trascen- 
dencia nacional” sugeridas por mis cartas. , 


Hasta el miércoles. 
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El ESPEJO de la OPINIÓN PUBLICA en el PAIS y en el EXTRANJERO 
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BALANCE DE | 
LA POLITICA 
MUNDIAL 


(1) El escandaloso es- 
pectáculo administrativo 
y político que ofrece la 
provincia de Buenos Ai- 
res impresiona al obser- 
vador imparcial como 
una pésima preparación 
para las próximas lu- 
chas electorales, en vista 
de la concurrencia ra- 
dical en gran parte del 
país, cosa que debió 
estimular como nunca 
; > a al Partido Conservador 
z d o XSOAR  S: la luchar con un frente 
: | bien disciplinado. 


A PARTIDO 
CONSERVADO 


pa) 


(2) El congreso de los 
Estados Unidos ya em- 
pieza a demostrar im- 
paciencia por la lentitud 
con que las medidas ex- 
traordinarias adoptadas 
por el presidente, que se 
simbolizan con el águila 
azul de la N. R. A,, 
combaten la crisis. 


(3) Sir John Simon, en 
representación de la 
Gran Bretaña, continúa 
con sus esfuerzos para 
reforzar las garantías 
del pacto de Locarno y 
consolidar la paz euro- 
Es EA pea, mientras que Fran- 
cia se muestra escéptica 
y busca acuerdos más 
concretos. 


(4) A pesar de haber 
cedido Francia a mu- 
chas de las exigencias 
de Alemania, principal- 
mente ien lo que con- 
cierne a la igualdad de 
armamentos, no se ha 
producido el ambiente 
de confianza que se es- 
peraba. 


1 REPUBLICA ARGENTINA 


Un modo singular de preparar la casa para 
el chubasco. 


Eo 


(5). Como consecuencia 
de la entrevista habida 
entre Laval y Minssolini, 
las relaciones italofran- 
cesas se han vuelío más 
cordiales, con el resul- 
tado de que la prensa 
de ambos países trata 
con mayor simpatía a 

los jefes de Estado. 


¡ Y > 


¡ GÚN 


LOS PACTOS EUROPEOS 
— ¿Cuál es el camino que debo NN 


—¡Ah! Eso lo hará siempre 
con tal de seguir caminando. 
ARIANE (Alicia- 
Simon en 
el país de 
las mara- 
. villas.) 
% (De “The Daily 
fs EXpress”) 


tomar? 
— Eso depende de dónde quiere 
ir — dijo el gato. 
—No tengo referencias — dijo 
: Alicia. ES AS — 
—Entonces no importa qué HO : 05) 51. CON TAL DEN > 

ESTADOS UNIDOS camino toma — dijo el gato. EPASEN caBHeLo0 y (ou A A 
Roosevelt. — Tenga paciencia; Géjelo aunque —...con tal de llegar a “al- NO HAY PELIGRY) OBEDEZCA LAS —=ZE 
sea un par de años más. guna parte” — Alicia agregó. E SE Y Q LEVES b 


(De “The Richmond Times Dispatch”) 
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«Y FRANCIA 

QañES DESPUES | cidos 
NS CN SAN a . Un asunto 

LA ENTREVISTA DE ROMA de tráfico. 


e A . 0 (De “Daily 
Resultados estéticos en la prensa francesa por una parte y la prensa Record and 


italiana por la otra, referentes a Mussolini y Laval, Mail”) 
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